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PREFACIO DEL AUTOR. 

IN a Jiabiendo dicho. nada Xenofon* 
te en su Cyropedia de lo que acae? 
ció desde el año 1 6 hasta el 40 d^ Cy- 
ro,mebe tomado lá libertad de lle- 
nar este espacio haciéndole viajar. La 
relación de estos viages me da opor? 
tunidad de describir la Religión » las 
Costumbres y la Política de los di- 
ferentes paises por donde pa^^ é 
igualmente las grandes revoluciones 
que acontecieron en tiempo de esté 
Héroe en Egipto, en Grecia , en XU 
x6 Y en Babilonia* . 

£1 Discurso que está al fin de la 
obra manifiesta que nada he refetido 
sobre la Religión de los antiguos que 
no esté autorizado con pasages ex- 
presos, no solo de sus Poetas, sino 
también de sus Filósofos. 

Me he ceñido , quanto me ha sido 
posible, a la mas exacta cronología.. 
Mr. Freret, eminente Individuo de 
la Academia de Inscripciones de Pa- 
rís, me ha escrito sobre esta materia 



una carta, <}úe>nó pn&do , sin lájusti* 
cia y dexar de publicar y remitir á ella 
al Lector. £n ella trata el asunto con 
h brevedad jr claridad ^uejácoks po- 
día yo esperar. 

Me he tomado la libertad de:mez« 
ciar en mis episodios históricos la des-* 
cripcipn de ciertos sitios y caracteres^ 
para hacer mas instructiva' éiiaterer 
sante mi narración* 

£1 estilo de esta; obra más es de 
Historiador que de Foeta. Yo. no soy 
capaz de comunicar las bellezas de la 
Poesía antigua á un lenguage mo- 
derno ^ como lo ha hecho el Autor 
del TelémacOy á quien con diiicuU 
tád:. podrá alguno igualar. £1 mode- 
lo es muy perfecto para ser imitado* 



j . 



EL TRADUCTOR AL LECTOR. 



oaben muy bien los inteligentes 
en lenguas quan difícil es expresar 
en una traducción los pensamientos 
del original > y lo mucho que se al* 
tera el sentido de este quando aque- 
Ha se hace de otro idioma diverso 
del primero en que se ha escrito la 
obra. Esto mismo sucede en la ver- 
sión de la nueva Cyropedia que 
Don Francisco Savílahizo delFran- 
ees en el año 1732. Cotejada esta 
con el original Ingles , no solo se ha- 
llan algunas cláusulas que faltan en 
aquella, y otras que no están en es- 
te, sino también párrafos enteros, 
nada conformes entre sí, ni en lo li- 
teral , ni en el sentido. Tales son los 
siguientes; los quales para que te 
convenzas por tí mismo me ha pa- 
recido conveniente poner aquí 

TOMO I. ♦* 
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Tmo I y página gg de impresión Cas-^ 
tellana hecha en la Imprenta Real 
en 1799. 

« 

Después de haber hecho admi- 
rar todas estas maravillas^ Zoroas< 
tres se elevó luego hasta los astros 
jipara explicar de qué suerte va- 
gan todos en un fluido invisible y 
puro. 

La materia ^ dixo , es no solo di- 
visible al infinito, si que se divi- 
de incesantemente por la accioa 
continua del primer motor : así so 
forman en los espacios inmensos 
fi.uidos innumerables y^ cuya rapi- 
dez, curso y sutileza son infinita- 
mente diferentes : se cruzan , se pe- 
netran y corren los unos en los 
otros como el ayre, él agua y la 
luz , sin turbarse ni confundirse 
jamas. 

La acción de estos fluidos invi- 



T<)mo I , página 9 5 de la impresión 
. . hecha eii Ipgles en la. Imprenta 
Real en 1799. 

After this Zproaster rais*d tke 
thaughts ofCyrusto, the contemflation 
(^tíc coekstial bodies ; [et nxflaifídto 
him the admirable froportions in their 
distancesy nuígnitudes , et revoluiions. 

The ^r si mover, said he , is not a% 
imánense restless matter , v)huh iakes 
aU sorts $f forms , by the necessary 
laws of a blind mechanism. It is the 
¿reatOromazes himselfy vshose issence 
is hve; et who has impress^d this cha^ 
facter upan all his ereatures , animar^ 
te et inanimate: , 



The Iav)s 0/ the material et wsible 



si'bles es el resorte univeísal de to- 
dos lo$ movimientos celestes y ter- 
restres: hace circiihr'las estr-ellas 
íixas sobre su centro al tiempo que 
hace xodat los planetas al rededor 
de estos astros? esta materia pu- 
Ta hace pasar' hasta nuestros ^jos, 
con una rapidez increíble, la luz de 
los celestes cuerpos , como el ayrc 
los sonidos; y sus temblores, mas 
ó menos prontos , producen la agra- 
dable variedad de los colores , a¿í 
como los del ayre forman los tonos 
armoniosos de la música* 

En fin lo fluido de los licores, 
la consistencia de los sólidos, la pe- 
sadez, el resorte, la atracción de 
los cuerpos , todo viene de la ac* 
cion de esta materia etérea. La mis- 
ma simple causa produce infinitos 
efectos, y aun contrarios, sin que 
estos innumerables movimientos se 
destruyan. 



tDorId resembk thase ofthe invisible et 
intellectual. And as ihe jirst mover 
drav)s ¿ül spirits to himself^ et by kis 
dlmighty attractíon > unites them in 
different societies ; so does he likewise 
continuaüy act ufon all iodiesj give 
them a tendency towards each other, 
et there by range them mth order into 
different sysiems. Henee it is , that the 
farts ef matter coher-e añdform those 
vast globes of jirey tke Jix*d star, 
víhifh are so tnany images ofthegreat 
Oromazes y whose body is light, et 
víhose soul is truth, 

jfis by the same attractive pov>er^ 
that the j)lanets are retain*d in their 
orbits; et inste ad of shooting forward 
for ever in right Unes , through the 
immense spacesj move eternally round 
those lumtnous centers , from which, 
as their great benefactors , they derive 
their light et heat. 



Esta materia invisible no opera 
según las leyes necesarias de una 
mecánica ciega: es él cuerpo del 
grande Oromaz , cuya alma es la 
Terdad : siempre presente á su obra, 
^a incesantemente á los cuerpos y 
á los espíritus todas sus formas y 
todos los movimientos. Xos Grie- 
gos llaman á esta acción del pri- 
mer motor la> fuerza unitiva de la 
naturaleza j a causa de que une con 
su infinita atracción todas las par* 
tes^del universo. Nuestras ideas soa 
las mismas , aunque nuestras exprer 
siones séaa diferentes.3 



But Hút onfy the beauty et harmonjr. 
^ihe grtat sjstems are omng i o this 
fríncifk of attraction , but likewise the 
cohesión et motion of the lesser bodies^ 
'üohether solid orjluid. The same cause 
produces numberless^and eveneontrafy 
effects, yet tDtthout anj confusión in 
so infinite a varietyofmotions^r\ > 

A vista de esta evidencia juzga^ 
pues, si será muy á propósito la 
indicada traducción de Savila> para 
que los que desean aprender la 
lengua Inglesa se sirvan de ella en 
la versión de la Cyropedia escrita' 
en este idioma. 

Es verdad que Savíla no es cul- 
pable de estos defectos. El tradu- 
duxo la versión que del Ingles hi- 



* NOTA. Véase mi traducción desde 
el párrafo Zoroastro elevó (pág. 93 ) , 
hasta el pdrrafo Si nos sorprehendemos. 



20 en Francés su mismo Autor Ram- 
say^ guien en el original siguió el 
sistema de Newton^ y en la tra- 
ducción el de Descartes. 

Finalmente y amado Lector^ mi 
principal objeto ha sido proporcio- 
narte una versión mas conforme con 
el original Ingles que la de Doa 
Francisco Savila. £n consideración 
de esto espero que censures con 
moderación los defectos que encon-^ 
trases en lamia; y te suplico, que 
en lugar de emplear el tiempo en 
satirizarla j te ocupes en dar á luz 
otra que merezca el aprecio de los 
Sabios» 



VIÁGES 



DE CYRO EL JOVEN. 



LIBRO PRIMERO. 

lili Imperio Asyrio , que por machos si-^ 
glos habia estado extendido en toda Asia, 
fué al fin desmembrado luego que murió 
Sardanápalo '. Arbaces , Gobernador de la 
Media, hizo liga con Belesis, Gobernador 
de Babilonia y para destronar á este afe-: 
minado Monarca. Sitiáronle en su capital, 
donde el desgraciado Emperador, para 
evitar el ser hecho prisionero é impedir 
que sus enemigos se hiciesen dueños de sus 
inmensas riquezas , puso fuego á su palacio, 
se arrojó á las llamas, y pereció con todos 
sus tesoros. Niño , su verdadero heredero, 
le sucedió en el trono y reyno en Nínive. 

I Diod. Sicul. lib, u. Athen. lib, J¿. Herod. 
lih, z, Just. lib, X, cap, s- 

TOMO I. A 



a VIAGES DE CYRO EL JOVEN. 

Pero Arbaces se apoderó de la Media y 
todas sus dependencias, y Belisis de la Cal- 
dea y sus inmediaciones \ Así fué dividí* 
do el antiguo Imperio en tres Monarquías^ 
cuyas capitales fueron Nínive, Ecbactana 
y Babilonia. 

Los sucesores de Arbaces hicieron con- 
siderables* conquistas, y obligaron poco á 
poco á que les pagasen tributos otras mu- 
chas provincias y naciones y especialmente 
Ja Persia. 

Tal era la situación del Asia quando na- 
ció Cyro. Su padre Cambyses era Rey de 
Persia , y su madre Mandane hija de As- 
tyages , Emperador de la Media *• 

Fué educado desde sus tiernos años se- 
gún la antigua costumbre de Persia, don- 
de la juventud se acostumbraba á los tra- 
bajos y fatigas. La caza y la guerra eran 
sus únicos exercicios ; pero confiando de- 

X Esto sucedió muchos años ¿ntes de la^funda- 
cion de Roma^ y de la institución de las Olimpia* 
das. Acaeció ea tiempo de Aryfron ix, Arcon- 
te perpetuo de Atenas , y cerca de 900 años an- 
tes de la era cristiana. 

2 Xenof. C/rop. lib, j. ' 



LIBRO PRIMERO. 3 

maslado en su natural valor olvidaba la 
disciplina militar. 

Aun eran los Persas rústicos , perp vir- 
tuosos. No estaban versados en las artes y 
ciencias , que pulen los ingenios y las cos- 
tumbres ; pero poseían con perfección la su< 
blime ciencia de contentarse con la simple 
naturaleza, de despreciar la muerte por amor 
de su patria I y huir de todos los placeres^ 
que enervan el alma y debilitan el cuerpo. 

Los jóvenes eran enseñados en escuelas 
públicas 9 donde se instruían desde luego 
en el conocimiento de las leyes , se acos- 
tumbraban á oir la relación de los pleytos, 
dar sentencias , y hacerse mutuamente jus- 
ticia. De este modo descubrían su disposi-* 
cion , talento y capacidad para los empleos 
en una edad mas madura. 

Sus maestros procuraban inspirarles to- 
das las virtudes 9 principalmente la verdad 
y la bondad 9 la sobriedad y la obedien- 
cia. Las dos primeras nos hacen semejan-» 
tes á los Dioses: las dos últimas son necesa- 
rias para la conservación del buen orden '• 

S Xenoph. Cjrop. íib. /. 
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£1 principal designio de las leyes de la an- ^ 
tigua Persia se dirigia á evitar la corrup- 
ción del corazón* Por esta causa los Per- 
sas castigaban con rigor la ingratitud ; vi- 
cio contra quien las leyes de otras nacio- 
nes no han provisto ningún remedio. El 
que era capaz de olvidar un beneficio , ó de * 
dexar de hacer algún bien quando podia, 
era mirado como enemigo de la sociedad. 

Cyro fué criado según estas sabias máxi- 
mas y y aunque era imposible el ocultarle 
su esfera y estado, sin embargo, se le tra- 
taba como á los demás compañeros , y con 
la misma severidad que si no hubiese naci-^ 
do para reynar. Se le enseñó á practicar 
una exacta obediencia, para que pudiese 
después saber mandar. ... 

Quando llegó á la edad de catorce años 
Astyages deseó ansiosamente verle. Man- 

áane no pudo dexar de complacerle ; pero 

sentia aun el pensar de verse obligada á 11er 

Tar á su hijoá la corte de Ecbactana. 

• Los valerosos Reyes de Media conti- 

tinuáron extendiendo sus conquistas, por 
espacio de trescientos años* £s{as engen* 
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dráron el luxo , el qual siempre es mensa- 
gero de la ruina de los Imperios. £1 valor, 
las conquistas, el fausto y la anarquía son 
el fatal círculo que forma los diferentes pe- 
ríodos de la V ida política en casi todos los 
Estados. La corte de Ecbactana estaba enr 
tónces muy brillante ; pero su esplendor 
nada tenia de solido^ 

Pasábanse los días en bagatelas 6 lison- 
jas. Ya no se estimaba el amor de la gloria, 
la ex&cta probidad, ni el honor severo. 
Los solidos conocimientos eran mirados 
como contrarios al buen gusto : los chistes 
agradables? y frivolos , los agudos pensa- 
mientos y repentinas vivezas de la imagi- 
nación eran la única especie de ingenio que 
admiraban los Ecbactanos. No les agradaba 
ninguna clasede escritos mas que los que con- 
tenían ficciones de mero entretenimiento , y 
una infínitasucesio)n deaconteqimientos que 
sorprehenden con su variedad , sin instruir 
el entendimiento ni ennoblecer el corazón*.. 

£1 amor no tenia finura. Solo les encan- 
taba el ciego deley te. Lasmugeres se creían 
despreciadas quando no er^ combatidas 
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con solicitudes engañosas* La nueva doc- 
trina difundida en todas, partes por los 
Magos , quienes decian que el placer es el 
primer impulso del corazón del hombre» 
contribuyó mucho á aumentar esta cor- 
rupción de alma, costumbres y opiniones* 
Cada uno era libre en poner su gusto se- 
gún le parecía ; cuya máxima autorizaba 
la virtud 6 el vicio como la pasión , el ca- 
pricho ó el temperamento le sugeria. 

Sin embargo, esta deprav<icion ño era 
muy universal en Media, como lo fué des- 
pués en los reynados de Artaxerxes y Da- 
rio Codomano. La corrupción nace en las 
cortes , y se extiende sucesivamentie por to- 
das las demás partes del Estado. Todavía 
se conservaba con ex&ctitud la disciplina 
militar. Aun habia en las provincias mu-^ 
chos valientes soldados , que no estando in- 
fectados con el corrompido ayre de Ec- 
bactana, tenian en su forazon todas las 
virtudes que florecieron en los reynados de 
Deyóces y de Fraortes. 

Mandane conocía muy bien todos los 
riesgos a que expondría al joven Cyro Uc- 
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Tándole á tina corte en donde las costum- 
hres eran tan diferentes de las de los Per- 
sas ; pero la voluntad de Cambyses , y las 
ordenes de Astyages la obligaron á empren- 
der este viage. 

Púsose en camino acompañada de una 
escolta de la joven nobleza de Persia , man* 
dada por Hystaspes , á quien se habia en- 
cargado la educación de Cyro. Iba en un 
carro con su hijo , el qual se vio por pri- 
mera vez distinguido de sus compañeros. 

Mandane era una Princesa de virtud no 
común : tenia un espíritu culto é in$truidO| 
y un ingenio muy superior á su sex6. Du- 
rante el viage se ocupaba en inspirar á Cy- 
ro amor á la virtud , entreteniéndole con 
fábulas , según costumbre de los orienta- 
les. No se logra la atención de los niños 
Con elevados y refinados discursos, sino 
con imágenes agradables y familiares. Pa- 
ra hacerles amable la verdad 9 es menester 
manifestársela con pinturas bellas y sen- 
sibles. 

' Mandane habia observado que Cyro es- 
taba ordinariamente lleno de presuncionf 



S VI AGBS DE CY»0 EL JO VEN* 

y que daba señas de empezar á nacer e9 
él una vanidad, que pudiera obscurecen? 
algún dia sus bellas prendas ; por lo qual 
procuraba hacerle conocer la fealdad de; 
este vicio refiriéndole la fábula de Sora- 
nes , Príncipe del antiguo Imperio de Asi- 
ría 9 la que se asemeja á la historia del Grie- 
go Narciso , quien pareció por el loco 
amor de sí mismo. De este modo castigan 
los Dioses: nos abandonan á nuestras pro- 
pías pasiones, é inmediatamente somos 11X7 
felices. 

Pintóle después la hermosura de aquc^- 
Has nobles virtudes , que guian al heroísmo 
por el generoso olvido de sí mismo. Le 
contó la fábula del primer Hermes, divi- 
no niño, que era hermoso sin saberlo, te- 
nia entendimiento sin que así lo creyese, 
y no conocía sus propias virtudes , porque 
ignoraba que hubiese vicios* 

De este modo instruía Mandane a su hi- 
jo durante el viage: una fábula daba orí- 
gen á otra. Las preguntas del Príncipe sü- 
mmístraban á la Reyna nueva materia pa< 
ra divertirle, y oportunidad para ense- 
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fiarle el sentido de las ficciones Egipcias^ 
las quales se habian extendido rápidamen*-' 
te en el oriente desde las conquistas de Se* 
sostris. 

Pasando un día por una montaña con-« 
sagrada al grande Oromazes ' , Mandane 
paró su carro , se apeó y se acercó al sagra- 
do lugar¿ Era dia de una solemne fíestiu 
£1 sumo Sacerdote estaba ya preparando 
la víctima coronada de ñores. De repente 
^ inflamó de un espíritu divino , é inter-r 
rumpiendo el silencio y la solemnidad ád 
sacrificio, exclamó con admiración. Veo 
elevarse un joven laurel ,- que bien pronto 
extenderá sus ramas por todo el oriente. 
Los pueblos vendrán de tropel á juntarse 
baxo sá, sombra. En este mismo instante, 
salió de la hoguera una centella y dio va- 
rias vueltas al rededor de la cabeza de 
Cyro. 

Mandane hizo profundas reflexiones sor 
bre estQ suceso ; y después de haber vuelr 
to á subir al carro ^ dixo á su hijo : los Dío- 

X £1 gran Dios de los Persas. Véase el Discuno 
que está al ñn de esta obra. 
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ses envión algunas veces estos vaticinios 
para animar á las almas heroycas. Estos 
son presagios de lo que puede suceder; 
mas no predicciones ciertas de lo futuro, 
que siempre dependerá forzosamente de tu 
virtud. 

Habiendo llegado á las fronteras de Me- 
dia Ást^^ages salió á recibirlos con toda su 
corte. Era un Príncipe muy benéfico y 
humano; pero su bondad natural le ha- 
cia de ordinario demasiado condescendien- 
te, y su propensión á los placeres habia 
introducido én los Medas el gusto de pom- 
pa y afeminación. '. 

Cyro , poco después de su llegada a la 
corte de Ecbactana , dio pruebas de espí- 
ritu é ingenio muy superior á su %Jad. As- 
tyages le hizo diversas preguntas concer- 
nientes á las costumbres , á las leyes y á 
los modos de educar la juventud entre los 
Pfersas. Se maravillo de las vivas y nobles 
respuestas de su nieto. Toda la corte ad- 
miró las brillantes prendas de Cyro. Empe- 
.zo este á enyapecerse con las alabanzas; 

X Xenof. Cyrop. lib, i. Herod. lib, 2, 
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una oculta presunción se difundió en su oo« 
Tútaa; hablaba algo mas de lo regalar; y 
no oía bastante 4 los demás: decidla coii 
ayre de suñciencia, y se manifestaba ajpa- 
alonado d^ lo ingenioso* , 

Maadane, para remediar esta falta , pro« 
curo ponerle delante de su propio retrato» 
refiriéndole ciertos pasages históricos; y 
continuó educándole con el mismo plaa 
que había empezado. Contóle de este mch 
do la historia deLogis y Sigéo. 
- Hijo mió f era antiguamente costumbre 
de Tebas, e^n Beocia > elevar altrono, desr 
apiles de la muerte del R07 j al hijo qiie 
tenia mejores prendas^ Quahdo un Príacir- 
jf>e tiene buen entendimiento puede elegir 
ministras hábiles^ servirse adequadamente 
de sus talentos ^ y manda,r á los que haa 
de gobernar baxo sus órdenes. Este es di 
principal secreta del arte 4et ireyjtiar. 

Entre los hijos del Rey habia dos qv^ 
manifestaban mn ingenio sobresaliente. EJl 
mayor hablaba mucho. £1 úiotor era bash 
tante taciturno. El Príncipe cloqüentCj lla- 
mado Logis } se hacia admirat por la belleza 
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de SU talento; £1 Príncipe» silencioso, noxn* 
brado Sigéo , s» ganó el án\i>r de todos por 
la bondad de su corazón^ £1 pr¡mé.rQ xdslt 
iiffestaba claramente^ aunque procuraba 
disimularlo , que solo hablaba, para luclc'* 
se: el segundó bia gustosamente á otros , y 
miraba la conversación como im género 
de comercio y en que cada uno debe poner 
alguna cosa propia. £1 uno hada agradaT 
-bles los negocios mas difíciles :¿ intrinca^ 
dos, manejándolos con una gracia ángUr 
lar : el otro aclaraba las materias mas obs* 
curas reduciéndolo todo á simples princt>* 
píos. Logis misterioso ,: sb ser reservada, 
tenia una política artificiosa y Ueiía dé esr 
tratagemas* Sigéo , impenetrable -sin ser fa(- 
so , superaba todos los obstáculos' con pru- 
dencia y ánimo, siguiendo^coastantemente 
los caminos mas noblesy ínsitos. 

Después de la muerte del Rey se juhtp 
el pueblo para ^tegii^'^sucesor. Doce ancia- 
nos presidiémn iaw asamblea para recoger 
-los votos de la^iáultitud^ que pocas veces 
dexa de ser arrastrada por preocupación, 
por apariencias ó por pasión; Logis hizo 
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lina krga pero bella oración, en la que ex-* 
puso todas las obligaciones de un Rey, 
para manifestar que el que tan bien las 
conocía podría ciertamente cumplirlas. Si-, 
géo en pocas palabras les demostró los 
muchos riesgos á que está expuesto el po- 
der supremo 9 y confesó que no deseaba 
exponerse á ellos. No es esto , añadió i que- 
rer yo huir de ningún trabajo para servir 
á mi patria , sino temer el no hallarme con 
las qualidades necesarias para gobernar. * 
- Los ancianos decidieron á favor de Si- 
géó; pero los jóvenes y los de entendi- 
miento superñcial se inclinaron al partido 
de Logis , y formaron poco á poco una 
revolución, pretextando que se le había 
hecho injusticia. Levantáronse tropas por 
una y otra parte. Sigéo propuso ceder su 
derecho á su hermano, para evitar que sé 
derramase las sangre de sus ciudadanos; 
pero su exército no quiso consentirlo. 
' Los gefes de ambos partidos , viendo las 
miserias que tan de cerca amenazaban al 
iEstado, juzgaron conveniente preferir el 
menor mal, y propusieron .que reynasen 
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los dos hermanos alternativamente un ano 
cada uno. Esta forma de gobierno tiene 
muchos inconvenientes ; mas fué preferida 
á una guerra civil i la mayor de todas las 
calamidades. 

Los dos hermanos aplaudieron esta pro~ 
posición de paz , y Logis subió al trono. 
Mudó en poco tiempo todas las antiguas 
leyes del reyno. Siempre escuchaba los 
puevos proyectos. Una viva imaginación 
era suficiente para elevar á un hombre á 
los empleos mas altos. Lo que parecía ex- 
celente en la especulativa , no se podia eite- 
cutar sino con dificultad y confusión. Sus 
inexpertos ministros no conocían que las 
mutaciones precipitadas , por útiles que pa« 
rezcan , siempre son peligrosas. 

Las naciones vecinas se aprovecharon 
de la debilidad de este gobierno para in^^ 
vadir el Estado , y si no hubiese sido por 
la prudencia y valor de Sigéo todo se hu-* 
biera perdido, y el pueblo se hubiera visto 
precisado á someterse á un yugo extran- 
gero. Después que su hermano acabó el 
año de su reynado , subió al trono ^ gano 
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la confians^y el amor de sus vasallos , res- 
tableció las antiguas leyes, y mas con su 
sabia conducta que con sus victorias echo 
al enemigo del pais. 

Entonces se decidió en el supremo Con- 
sejo de los Ancianos que en lo sucesivo no 
se eligiese Rey al que diese mas pruebas d^ 
talento, sino de juicio mas sólido. Fueron 
de opinión que el hablar con doqüencia ó 
ser fértil en ideas no son qualidades taO' 
esenciales para un buen Gobernador , como 
el recto conocimiento en elegir , y la cons- 
tancia y el vigor en seguir los mejores y 
mas sabios consejos. 

Cyto, que por lo regular confesaba sus 
faltas sin procurar excusarlas, oyó esta 
historia con atención, comprehendió el 
designio de Mandane en referírsela , y re^^ 
solvió corregir sus defectos. 
' No tardó en dar una prueba evidente 
de su talento y valor. Apenas habia cum- 
plido diez y siete años quando Merodac, 
hijo de Nabucodonosor , Rey de Asiria, 
juntó algunas tropas, baxo pretexto de 
cazar, é hizo una invasión en Media. Dd- 
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xó SU infantería en las fronteras , y mar- 
chando en persona con doce mil caballos 
hacia las primeras plazas fuertes perte- 
necientes á los Medas , acampo cerca de 
ellas 9 y desde allí enviaba todos los dias 
destacamentos para saqnear y asolar el 
pais. 

Astyages supo inmediatamente que el 
enemigo había' entrado en sus dominios^ y 
después de haber dado las ordenes nece- 
ifurias para juntar su exército , partió con 
su hijo Cyaxares.y el joven Cyro , seguido 
ánicamente dé algunos esquadrones levan- 
tados con precipitación 9 los quales se com« 
ponían de ocho mil caballos. 
: Luego que llegó cerca de las fronteras 
de su propio pais acampó en una colina» 
desde donde descubría la llanura que Me- 
rodac asolaba con sus destacamentos. As- 
tyages mandó á dos Generales que fuesen 
á, reconocer al enemigo. Cyro suplicó que 
^e le dexase acompañarlos para informarse 
por sí mismo de la situación del terreno» 
¿c los puestos ventajosos , y de las fuer- 
•zas del exércita Asirio. Concluidas sus ob- 
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^fvacíones volvió é hizo una exacta rela- 
ción de todo lo que habla- visto. 
, Astyages junta al dia siguiente un Con- 
sejo de Guerra para deliberar sobre los mo- 
vimientos que debía hacer. La mayor par-* 
te de los Generales, temiendo alguna em-* 
boscada si déxaban su campo ^ fueron de 
parecer que se suspendiese toda acción has* 
ta que llegasen nuevas tropas. Cy ro , impa- 
ciente de pelear j oyó con disgusto sus dis* 
cursos ; pero guardó un profundo silencio, 
así por respeto del Emperador , como de 
tantos Gefes tan acreditados , hasta que al 
fin Astyages le mandó hablar. Entonces se 
levantó en medio de la asamblea, y con 
ayre noble y modesto dixo : ayer descu- 
brí á la derecha del campo de los enemÍ7 
gos un gran bosque , el que acabo de re^ 
conocer* Ellos han despreciado este pues-^ 
to , y nosotros podemos ocuparle enviando 
secretamente un destacamento por entre 
este valle , que está á nuestra izquierda. Yo 
mismo iré con Hystaspes , si el Emperador 
lo aprueba- 
.. Calló , y piá$09e colorado temiendo haber 

XOMO I. B 
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hablado demasiado. Todos admiraron su 
espíritu guerrero en tan tiernos años. As- 
tyages , sorprehendido de un pensamiento 
tan juicioso, mandó inmediatamente que 
se siguiese.su parecer y se dispusiesen para 
pelear. 

Cyaxares marchó en derechura al ene- 
migo , mientras que Cyro acompañado de 
Hystaspes desfiló con un cuerpo de caba- 
llería sin ser descubierto , y se ocultó en 
el bosque. 

El Príncipe de Media atacó á los Asi- 
rlos dispersos en el llano. Merodac salió 
de su campo para sostenerlos. Astyages 
kvanzó con el resto de sus tropas , á tiem- 
po que Cyro sale del bosque , cae sobre el 
enemigo , y anima con su voz á los Medas^ 
quienes le siguen con ardor. Cúbrese con 
su escudo , penetra por lo mas grueso de 
los esquadrones, y va derramando por 
todas partes el terror y la muerte. Los 
Asirlos, viéndose atacados por todas par- 
tes, caen de ánimo y huyen desorde- 
nados. 

Cyro , después d^ la batalla | se enter- 



riBRO FRÍMCRO. I9 

necio mucho al ver el campo cub'xerto de 
cadáveres. Cuidó del mismo modo de los 
heridos Asirios que de los Medas, y dio 
las órdenes necesarias para su curación. 
Son hombres 9 decía, como nosotros; des- 
de que son vencidos dexan de ser ene- 
migos. 

£1 Emperador^ habiendo tomado las 
precauciones oportunas para evitar seme- 
jantes irrupciones en lo venidero /regresó 
á Ecbactana. Víóse Mandane poco des- 
pués obligada á dexar la Media para vol- 
verse con Cambyses. Deseaba llevarse coi>- 
sigo i su hijo ; pero Astyages se opuso a 
ello. ¿Por qué quieres ^ le dbco, privarme 
del placer de ver a Cyro? El será el bá- 
culo de mii vejez. Ademáis , aquí aprende- 
rá la disciplina militar , la qual aun no es 
conocida en Persia. Pot el amor que siem- 
pre te he tenido te ruego que no me nie- 
gues este consuelo. 

Mandane no pudo asentir á esto sino 
con grande sentimiento. Temia dexar á su 
hijo en una corte que era el centro de la 
voluptuosidad. Estando sola con Cyro , hi- 

s 2 
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jo mío , le dixo » Astyages q^uiere qoe pe^ 
manezcas en su compañía: yo na puedo • 
sin mucha repugnancia resolverme á de- 
xarte. Temo que se manche la purSeza de 
tus costumbres , y que te embriagues con 
ks torpes pasiones. Los primeros pasos 
del vicio solo te parecerán inocentes entrcr 
tehlmientos^ corteses dirersiones admiti- 
das por la polítba / y una libertad de que 
necesitas usar para agradar á las gentes. Po- 
co á poco la virtud te parecerá, un ene- 
migo muy severo del placer y de la socie- 
dad ) y aun contrario á la naturaleza, por- 
que se opone á tvi inclmacion. En una< pa- 
labra 9 quizá la mirarás como una mate- 
ria de mera decencia , como un fantas- 
ma político, y una preocupación popu- 
lar, de que los hqmbres deben eximirse 
quando pueden satisfacer en secreto sus pa- 
siones* Así .irás de paso en paso, hasta que 
cegadp tu entendimiento extravie tu, cora- 
zón-, y te precipite en todo géiiero dé crí- 
menes. 

Dexad á Hystaspes conmigo» madre 
mia, respondió Cyro. £1 me ens^ña^á á 
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evitar todos* estos riesgos. Su virtud no es 
inuy severa. Mucho tiempo ha que estoy 
acbsttúnbradjO á descubrirle mi corazón.: 
fio sóhmMite es mi consejeiro , sino tam- 
biffli confidente de mi» fragilidades. 

Hystaspes era un Capitán acreditado ^ que 
iiabia servido muchos años baxo el man- 
do de Asty ages en sus guerras contra los 
•Eseitas y el Rey de Lidia ; y tenia todas las 
virtudes de los antiguos. Persas , junto con 
Ja cjortesanía de los Medas. Era '^ran po- 
lítico y gran filosofo ; hombre hábil y des^ 
interesado : habia llegado á los primaros 
empleos del Estada sia ambición , y los 
poseía con modestia. 

Mandane^ persuadida de la virtud y 
capacidad de Hystaspes 9 como también de 
las ventabas que- su hijo podria adquirir 
•viviendo en una corte no menos valerosa 
^ instruida en el arte- militar , que culta» 
obedeció á Astyages con menos pesar. Pq- 
CQ después emprendió ^u marcha; y Cyrp 
la apo^npanó algunas millas. Al despedirse 
le abrazó con ternura. H^o mió ^ le áho^ 
acuérdate que sola tu yirtu(J puede hacer- 
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te feliz. £1 joven Príncipe se deshizo' en 
lágrimas ^ y nada pudo responderle. Esta 
fué la primera vez que se separó de* ella. 
Sigu1x51a con los ojos hasta que la perdió do 
vista , y después se volvió á Ecbactana. 

Cyro permaneció, en esta corte volup- 
tuosa sin pervertirse; pero no debió, este 
beneñcio ni á las precauciones de Manda* 
ne, ni a los consejos de Hystaspes, ni á 
6u propia virtud , sino al amor. 

Habia entonces en la corte de Ecbac- 
tana una joven Princesa llamada Casanda* 
tía 9 parienta de Cyro , é hija de Farnaspes, 
de la familia de los Acheménides ^ Su pa*- 
dre, que era uno de los principales Sátra- 
"pas de Persia » la habia enviado á la corte 
de Astyages para que fuese educada en ella; 
pero aunque habia adquirido la política mas 
fina, no tenia ninguno de sus defectos. Su 
ingenio era igual á su belleza » y sú modes* 
tia realzaba los encantos de ámbos^^ Tenia 
una imaginación viva mas juiciosa. , Le era 
tan natural el pensar con rectitud, como 
el explicarse con gracia^ Los chistes de que 

I Herod. ///^. /• 
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abundaba su amable y gustosa conversa- 
ción, eran sin estudio ni afectación. Ama^ 
ba á Cyro desde el primer instante que le 
vio ; pero ocultaba tanto su pasión que nin- 
guno se la advirtió. 

El parentesco proporcionó á Cyro opor- 
tunidad de verla y hablarla con freqüen- 
cia. Su conversación pulia las costumbres 
del joven Príncipe , el qual adquirió insen- 
siblemente una finura que hasta entonces 
no habia conocido. 

Las, gracias y las virtudes de esta Prin- 
cesa excitaron poco á poco en su alma to- 
dos los impulsos de aquélla noble pasión 
que ablanda los corazones de los héroes 
sin disminuir s}i valor, y coloca. el prin- 
cipal encanto del amor en el gusto de 
amar. Los preceptos , las máximas y las 
severas lecciones , , no siempre^ preservan 
el alma de las envenenadas ñechas de la 
sensualidad. Quizá es pedir demasiado á la 
juventud el pretender que sea insensible. 
Muchas veces sucede que ninguna cosa mas 
.que un amor justo puede servir de seguridad 
.contra las peligrosas y criminales pasiones* 
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Casandana conoció el afecto de Cyro; 
pero no se dio por entendida. Cyro goza- 
ba en su conversación todos los placeres 
de la amistad mas pura ^ sin declararle su 
amor. Su juventud y su modestia le haciaa 
tímido. No tardó en experimentar todas 
las inquietudes , todas las penas y todos 
ios rezelos que provienen de tales pasio-^ 
nes por inocentes que sean. La hermosu- 
ra de Casandana bien pronto le produxo 
un rival, 

Cyaxares se enamoró de esta Princesa, 
Era casi de la misma edad que Cyro; pe- 
ro de carácter muy diferente. Tenia énW 
tendimiento y valor , m:as era de un genio 
altanero y §ero , y mostraba ya muy gran^ 
de inclinación á todos los vicios comunes 
en los jóvenes Príncipes. 

Casandana solo podia amar la virtud , y 
su corazón habia ya hecho elección. Te- 
mía mas que la muerte una unión con el 
Príncipe Meda, por mas ^ue esta pudiese 
lisonjear su ambición. * 

No conocía Cyaxares los delicados afec- 
tos del amor. Su alta gerárquía aumenta^ 
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ba SU altanería natural , y l^s costumbres 
de los Medas autorizaban su presunción. 
Bien presto halló ocasión de manifestat 
á la Princesa su pasión sin rebozo ni cere« 
monia. * > 

Conoció luego la indiferencia de Casan-* 
daña ; indagó la causa ,'y rio tardó en ave- 
riguarla. Manifestábase alegre y franca con 
él en todas lasi diversiones públicas ; pero¡ 
con Cyrb era mas reservada. El cuidad<^que 
tenia coáíigo misma le daba un ayre de 
cautela ^ue no le era natural. Contestaba á 
los obsequios de Cyaxares* con prontas y 
vivas agudezas ; mas quando Cy ro le ha- 
blaba apenas podia odülfar'su confusión. 

Cyaxares observó esta diversa conducta, 
y adivino la causa ; pero el joven Cyro, 
menos instruido en los secretos del amor, 
no interpretó la conducta de Casandana 
del mismo modo : imaglrtó que se regoci- 
jaba cdn' la pasión de^ Cy'aicares, y que sus 
ojos se déslumbraban con el resplandor de 
la corona de este Príncipe. 

Cyi^o experimentaba alternativamente la 
incertidumbre y la esperanza ^ las penas 
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y k>s placeres de la pasión mas violenta. 
$a inquietad era muy grande para estar 
cepita mucho tiempo. Hystaspes lo ad- 
virtió , y sin saber el objeto de la inclma- 
cion del Príncipe , le dixo. 

De algún tiempo á esta parte observo 
que estáis pensativo y distraido. Me pa- 
rece que comprehendo la causa. Cy ro , vos 
amáis. No se puede vencer el amor sino 
quando nace. Después que se ha arrayga- 
do y tomado posesión del corazón 9 los hé- 
to^s mas grandes no pueden librarse de 
sus cadenas sin padecer las penas mas crue- 
les ^ y las zozobras mas amargas. Tenemos 
un exemplo de esto en la historia de uno 
de vuestros ascendientes. 

.En el [rey nado de Cyaxares,.hijo de 
Fraprtes , se encendió una sangrienta guer- 
ra entre los Saqueos y los Medas. Su yer- 
no Estriangéo , Príncipe el mas valeroso, 
galán y cabal de todo el oriente y manda- 
ba las tropas de este Emperador y quien le 
habia dado por esposa á su hija Retéa» 
princesa discreta» bella, y de un natural 
;Mnable. Nada habia aun dismiixuido ni 
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perturbado su mutua ^pasión. 

Zarina , Reyna dé los Saqueos , se pu- 
so á la frente de ^us tropas. No solamente 
estaba adornada de todos los encantos de 
su sexo , sino que también poseía las vir- 
tudes mas faeroycas. Habiéndose criado en 
la corte de Medía contraxo en ella , desde 
su infancia , una intima amistad con Retéa» 

Por dos años enteros fueron iguales las 
ventajas por ambas partes. Hacíanse fre- 
qüentes treguas para tratar de paz , y du- 
rante estos armisticios se veían á menudo 
los dos Gefes. Las grandes prendas que se 
• descubrían en ambos produxéron luego 
una recíproca estimación , y baxo el velo 
de esta no tardó en introducirse el amor 
en el corazón de Estriangéo. Ya no pro- 
curaba poner fin a la guerra por no sepa- 
rarse de 2^na ; pero hacia con freqüencia 
suspensiones de armas, en las que tenia 
mas parte di amor que la política. 

El Emperador envió en fin órdenes pa- 
ra dar una batalla decisiva. En el ardor del 
combate se hallaron cara a cara los dos 
Gefes. Estrumgéo quiso evitar el eacaentro 
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de Zarina ; ^ro día le atacó y ' le óbUg6 
á defen4erse, dlciéñdóle en alta voz: evi- 
temos que se derratfie la sangre de nues^ 
tros subditos ; á nosotros solos nos perte- 
nece terminar la gubrra. 

£1 amor y la gloria 4nrimaban alvertiati- 
vamente al Joven héroe. Teniia igualmenh- 
te vencer que ser vencido. Muchas veces 
expuso su propia vida por librar la de Za- 
rina; mas al ñn halló; medio.de ganar la 
victoria sin dañar á su bella enemiga. Ar- 
roja su dardo con arte , y hiere el caballo 
de la Rey na. Cae el eaballó y la Reyna con 
él. Corre Estriangéo á socorrerla, y no 
quiere sacar otro fruto de su victoria que 
el placer de salvar á quien ama. Ofrécele 
la paz con todas las ventajas posibles ; con- 
sérvale sus dominiosi > y al frente de am- 
bos ejércitos le jura una eterna alianza 
en nombre del Emperador. 

Pidióle después permiso para acompa^ 
-ñark hasta su corte. Ella se le concede; 
pero con miras muy diferentes de lasque 
llevaba Estriangéo en hacer este obsequio. 
XsxvDo, soló, deseaba darle pruebas eviden- 



tes de su . gratitud , al paso que Estrian-^ 
géo ^únicamente buscaba oportunidad de 
manifestarle su amor. Subieron "ambos en 
ún mismo cano , en et que los conduje- 
ron con pompa a! Roxanacia. 

Pasáronse muchos días en banquetes y 
regocijos. Poco á poco la estimación de 
Zarina se convirtió en pasión sin adver- 
tirlo. Descubríale confreqüenciá sus sen-- 
timientos , porque aun no conocía el orí- 
gen de ellos. Gozaba las delicias de uxiapa- 
sion naciente i sin querer examinar los mo- 
vimientos de su corazón.' Pero al ñn com- 
prehendió que el amor tenia gran parte 
en ellos. Avergonzóse de su flaqueza , y 
resolvió vencerla. Aceleró la partida de 
Estriangéo; pero el joven Meda no pódia 
dexar í Roxanacia. No se acuerda mas de 
su gloria, olvida el afecto que tenia á Re- 
tea 9 abandónase enteramente á su ciega, pa- 
sión , suspira 9 se queja 9 y no siendo dueño 
de sí mismo , descubre su amor á Zarina en 
los términos mas expresivos. 

La Reyna no procuró ocultar la. situa- 
ción de su. alma. Conté%i3^ con fran-^ 
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había' íqterroi^jdQ Jia correspondencia de 
estas jóvenes Princesas, ^n disminuir su 
aínistad. Se CQX^oQÍan , y se estimaban mu- 
cho para ser susceptibles de desconfianzas 
dzelos.. .. ..;^; ^.-^ . . .„ ], 

Retéa quería excesivamente a Estrian- 
gléOf á quien siempre, miraba con ojos de 
amante : sentia y y se compadecía de su de- 
bilidad , porque- veía que era involuntaria- 
Luego que se restableció de su herida j Za- 
rina aceleró su viage ; pero él Dp podia se- 
pararse de este fatal lugar. Remiévanse sus 
tormentos y sus pasiones. Retéa lo cono^ 
ce, cae en una profunda tris.teza y pade- 
jce las mas crueles inquietudes de espíritu: 
siente el dolor de no ser ya querida de 
un hombre á quien ella únicamente ama, 
}a compasión de un esposo entregado a su 
desesperación , y. la estimación de un ri- 
val,, á quien.no rpuede aborrecer. Se ye 
continuamente ;entre xm amante arrastrado 
ppjp su pasión y una virtuosa .amiga á 
quien admira , y comprehei^de .que su vida 
es la desgracia de ambos. ¡Qué cruel si- 
tuación para un corazón generoso y tier- 
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no ! Quanto mas oculta su pena , tanto mas 
la oprime. Gime 9 y abrumada en ñn con 
tanto peso, cae en una peligrosa enfer- 
medad. Un dia que estaba sola con Zarina 
y Estriangéo se la escaparon estas palabras: 
yo muero; pero muero contenta , pues que 
mi muerte os hará felices. 

Zarina se deshace en lágrimas , y se re-^ 
tira. Estas palabras penetran el corazón 
de Estriangéo. Mira á Retéa y la ve páli- 
da ) desfallecida , y próxima á espirar de 
dolor y de amor. Xos ojos de la Princesa 
permanecen fixos é inmóviles en el Prínr 
cipe. Abrense al ñn los de este : en un^ 
palabra , queda como un hombre que des^ 
pierta de ün profundo letargo , y que vuel- 
ve de un delirio 9 en el qual nada le ha- 
bia parecido en- su forma natural. La ha- 
bia visto todos los días sin advertir la cruel 
situación á que la habia reducido. Mí- 
rala al presente con otros ojos ; reanímase 
toda su virtud, y enciéndese de nuevo 
todo su primer afecto. Reconoce su er- 
ror , echase á sus pies , y abrázala repitien- 
do muchas veces estas palabras interrum- 

TOMO I. * G ' 
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pidas de lágrimas y sollozos. Vive mi ama- 
da Retéa. Vive para darme el placer de 
reparar mi falta: ahora conozco el valor 
de tu corazón. 

Estas palabras la reaniman : poco á poco 
recobra su hermosura y sus fuerzas: parte 
para Ecbactana con Estriangéo , y desde 
entonces nada perturbó su unión. 

Ya veis por este suceso y continuo Hys- 
taspes j hasta que extremos puede el amor 
reducir á los héroes mas grandes. Tam- 
bién veis que una fírme resolución puede 
vencer las pasiones mas violentas quando 
tenemos ánimo sincero de superarlas. 

Nada temerla si hubiese en esta corte 
personas semejantes á Zarina; pero una 
virtud tanheroyca como laWya parece- 
ría ahora una extravagancia , ó mas bien 
una agreste insensibilidad. Las costumbres 
de los Medas están muy mudadas. Casan- 
daña es la única persona que veo aquí dig- 
na de vuestro amor. 

Cyro había guardado hasta aquí un 
profundo silencio ; mas viendo que Hys- 
taspes aprobaba su pasión , exclamó con 
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admiración. Habéis nombrado el objeto de 
mi amor. Casandana es dueña de mi cora- 
zón ; pero temo que esté inclinada á fa- 
vor de otro , y que esto sea el origen de 
mi inquietud. * 

Hystaspes, regocijado de saber que Cy- 
xo habia hecho tan digna elección , le abra* 
zó diciendo. Casandana merece todo vues- 
tro afecto : su corazón es tan puro como 
brillante su entendimiento: no se la puede 
amar sin amar á la virtud: su hermosura 
es el menor de sus encantos. Temia que 
os hubieseis dexado llevar de alguna in- 
clinación peligrosa; pero ya estoy tran- 
quilo. Apruebo vuestro amor, elquaí me 
parece que tendrá buen éxito, j Habéis vis- 
to la fábula Griega de Endimion , que es- 
ta Princesa ha representado en una rica 
bordadura? Creo que aquel pastor tiene 
todas vuestras facciones; mas ella ha pro- 
curado poner á Diana con la cara vuelta 
para ocultar su propio rostro. ¿ No colegís 
la causa de esto? Sin duda os aiña; pero 
procurad darla á entender que no lo ad- 
vertís j porque huirla de vos ; y antes que 

G 2 
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exponet sü virtud á la menor tacha , quer^ 
ria ser cruel con vos y con sí misma. Es- 
tas palabras sirvieron á Cyro de grandísi^ 
mo consuelo 9 y le tranquilizaron; 

No mucho después Cambyses sabiendo 
que Cyro amaba á Cásandana y le mando 
volveí? á Persia, porque tenia otras miras 
para su hijo mas conformes á su política^ 
Farnaspes fué al mismo tiempo informan- 
do de los pensamientos de Cyaxares. Sn 
ambición se lisonjeaba con la esperanza de 
esta alianza.; V y así dio orden á su hija 
para que permaneciisse en la corte de £&• 
bactana. 

Cyro y Cásandana, liabiendo recibido 
. las órdenes de sus padres , se vieron en la 
dura necesidad de separarse. Su pena fue 
igual á su amor. £1 Príncipe se lisonjeaba 
que á su regreso á la corte de Persia po- 
dría, con ayuda de Mandane, reducir á 
Cambyses y Farnaspeis. Esta esperanza le 
impidió el abatirse con el dolor de una si- 
tuación tan. cruel. 

La joven nobleza quiso acompañarle 
hasta las fronteras de Persia. De todos los 
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ricos regalos que Astyages le habla hecho 
al despedirse , únicamente guardo algunos 
caballos Medas para propagar la casta en 
Persia. Distribuyó todo lo demás entre ios 
amigos que dexó en la corte de Ecbacta- 
na ; y con sus miradas , palabras y libera- 
lidades manifestó á cada uno el debido 
respeto , según su clase , su mérito y sus 
servicios. 

Luego que llego a la corte de Persia in- 
formó á Mandane del estado de su cora- 
zón. Yo madre mia , la dixo , he seguido 
vuestros consejos en Ecbactana. He vivi- 
do insensible á todos los encantos mas li- 
sionjeros del deley te ; pero nada me debo 
á mí mismo en esto. Todo lo debo á la 
hija de Farnaspes. El amor que la tengo me 
ha preservado de todos los errores y ex- 
travagancias de la juventud. No penséis 
que el cariño que la profeso es tín amor 
pasagero que puede alterarse. Jamas he 
amado á ninguna otra sino á Casandana, 
y conozco que no podré amar á nadie mas 
que á ella sola. Sé que mi padre intenta 
casarme con la hija del Rey de Armenia; 
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¿ pero permitiréis que la felicidad de mi 
vida sea sacrificada por respetos políticos? 
Mandane le anima , y le promete hacer lo^ 
mayores esfuerzos que la fuesen posibles 
para que Cambyses mudase de parecer. 
' ' Los jóvenes Persas , viendo á Cyro de 
vuelta,* se decían unos á otros. Este viene 
de vivir con delicadeza en la corte de Me- 
dia. Nunca podrá acostumbrarse á nuestra 
disciplina militar , ni habituarse á la sen- 
cillez de nuestra vida. Pero quando le vie- 
ron contentarse con sus comidas ordina- 
rias , mas sobrio y frugal que ellos , y que 
mostraba mas habilidad y valor en todos 
los. exercicios , se asombraron mucho. Me- 
rece ser nuestro Soberano , dixéron. Aun 
tiene mas justo título de subir al trono 
por su mérito , que por su nacimiento. 

Casandana continuaba en la corte de 
Ecbactána ; pero siempre recibía con mu- 
cha frialdad á Cyaxares, élqual debia á 
la presencia de Cyro toda la complacencia 
que le había mostrado. El gusto de ver á 
este á quien amaba , y dé quien era ama- 
da, llenaban su alma de una secreta ale- 
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gria, la qual se difundía en todas sus ac- 
ciones ; pero después de la partida del jo- 
ven Príncipe , su conversación , antes tan, 
alegre y placentera , se mudó en una silen- 
ciosa tristeza: su vivo ingenio parecía ex- 
tinguido I y disipados todos sus naturales 
encantos. 

En este mismo tiempo Farnáspes cayo 
enfermo de peligro en la corte de Persia, 
y deseó ver á su hija , quien dexó acele- 
radamente á Ecbactana para ir á pagar á 
su padre la última deuda. 

Muchas señoras de la corte sintieron in- 
finito su partida ; pero las mas se alegraron 
de la ausencia de una Princesa , cuyas cos- 
tumbres eran un perfecto modelo de pru- 
dente conducta. ¡Quan felices somos , de- 
cían , de vernos libres de esta extrangera, 
á quien la severa educación de los Persas 
ha hecho insensible ! 

Cyaxares sintió en extremo la marcha 
de Casandana. El despecho de los zelos, 
el odio contra Cyro , en una palabra , to- 
das las pasiones que nacen de un amor des- 
preciado f tiranizaron su corazón. Mandó 
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ai joven A raspes, hijo de Arpago, que 
fiíese secretamente , por caminos extravia- 
dos , á apoderarse de la Princesa y la con- 
duxese á un lugar solitario de las costas 
del mar Caspio. 

Araspesse habia criado con todos los 
placeres de una corte voluptuosa ; pero en 
medio de ellos habia conservado nobles y 
generosos sentimientos , y aborrecía todo 
lo que no era honroso y justo. Sus faltas 
mas procedían de fragilidad que de vicio: 
tenia un excelente entendimiento : nacido 
para las armas , y formado para la corte, 
estaba adornado de todas las qualidades 
necesarias para qualquier destino , tanto po< 
lítico como militar. 

Comunicó á su padre Arpago las órde^ 
nes que Cyaxares le habia dado. Arpago, 
que amaba á Cy ro , después de haber ma- 
nifestado su valor en la guerra, vivía en la 
corte de Ecbactana , sin corromperse con 
los vicios , tan comunes en los cortesanos. 
Veía con disgusto los desórdenes de su 
siglo ; pero callaba , y se contentaba con 
reprobarlos , mas con su conducta , que con 
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sBs discursos. Preveo , dixo á Araspes , to- 
das las desgracias que nos costará la virtud; 
mas guárdate , hijo mió , de ganar el favor 
del Príncipe por medio de un crimen. 

Mandóle ial mismo tiempo ir á comu- 
nicar á Astyages un asunto tan grave. El 
Emperador de los Medas aprobó los pru- 
dentes consejos de Arpago; y temiendo 
que el Príncipe pudiese hallar algunos 
otros medios de executar su intento y or- 
denó á Araspes que en lugar de oprimir la 
inocencia se acelerase á socorrerla. 

Araspes partió inmediatamente , alcan- 
zó á la Princesa cerca de Aspadana, refirió- 
la las órdenes de Cyaxares , y se ofreció 
á conducirla á Persia. Ella llora de alegría 
al ver la generosidad de Araspes, y se 
apresura para llegar á las fronteras de su 
patria. 

Farnaspes murió antes que llegase su hi- 
ja á la corte de -Cambyses. La Princesa, 
después de haber pasado en llorar la muer- 
te de su padre todo el tiempo que requi- 
rió la naturaleza , vio finalmente á Cyro, 
y le contó el generoso proceder de Aras- 
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pes. El Príncipe contraxo con él desde en- 
tonces una amistad tan afectuosa , que du- 
ró hasta su muerte. 

Cyaxares resolvió vengarse de Araspes 
de un modo igualmente cruel y vergon- 
zoso á la naturaleza humana. Hizo dego- 
llar el hijo segundo de Arpago ' ; y ha- 
biendo convidado al padre á un gran ban- 
quete f mando que le sirviesen , entre otros 
manjares i los miembros del joven man- 
cebo. 

Después de haber comido bien de ellos» 
mandó traerle Ja cabeza y las manos , y 
le dixo con bárbara frescura y serenidad: 
de este modo castigo la traycion de un her- 
mano con la muerte de otro. . 

La relación de tan grande crueldad ex- 
citó la indignación de todos los Medas; 
pero Astyages , cegado con el amor de pa- 
dre , disimuló el crimen de Cyaxares ^ y 
no le castigó. Temió el violento genio de 
su hijo , y no se atrevió á confesar la or- 
den secreta que había dado á Araspes. Así 
un Príncipe bueno por naturaleza , auto- 

X Herod. ¡ib, i, ' 
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rizó el vicio con una flaqueza vergonzosa: 
no conocía el valor de la virtud : solo era 
bueno por temperamento. 

Arpago se retiró de la corte muy irri- 
tado , y pasó secretamente á Persia , don^ 
de Cambyses le concedió quantos beneñ-. 
cios y honores pudo para recompensar sus 
pérdidas en Media. 

Casandana vivía con tranquilidad en la 
corte de Persia, esperando que la Reyna 
podria conseguir que Cambyses mudase de 
pensamiento. Un accidente político varió 
bien presto el de este Príncipe. Supo que la 
hija del Rey de Armenia acababa de ca- 
sarse con el hijo del Rey de Babilonia; 
y que estos dos Príncipes habían hecho 
una secreta alianza contra el Imperio de 
los Medas. Esta noticia desconcertó todos 
sus proyectos , y la virtud de Casandana 
le inclinó al fin á consentir en que Cyro 
ñiese feliz. Celebróse , pues , el matrimo- 
nio según la costumbre del siglo y del país. 
Los esposos fueron conducidos á la cum- 
bre de una alta montaña consagrada al 
grande Oromazes. Encendióse una hogue- 
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ra de leña olorosa. £1 Sumo Sacerdote 
ato primeramente las rozagantes ropas del 
Príncipe y de la Princesa , como símbo- 
lo de su unión. Cogiéndose después uno 
á otro de la mano los dos amantes , ro* 
deados de Estales * , bayláron al rededor 
del Qiego sagrado , cantando la Teogonia, 
según la religión de los antiguos Persas: 
es decir , el nacimiento de los Jingas , Ami- 
lictes I Cosmogoges y demás puros Ge- 
nios que dimanan del Primer Principio. 
También cantaron la caida de los espíri- 
tus en los cuerpos mortales: los comba- 
tes de Mitras para volver las almas al em- 
píreo ; y últimamente la total destrucción 
del malvado Príncipe Aryman , que di- 
funde por todas partes la envidia , el odio 
y las pasiones infernales ^. 



I Esta es una palabra Caldea , la qual signifi- 
ea fuego. De aquí nace la Griega sr'se , k la que 
los Romanos añaden la v como í^ttí^a vespera. 
Véase k Hyde. Relig. ant. Pers. cap. 7. 

a Véase el Discurso citado. 
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jltl entendimiento de Cyro se perfeccio* 
naba con la edad. Su gusto y su genio le 
inclinaban al estudio de las ciencias subli-* 
jnes. Había oido muchas veces hablar de 
la famosa escuela de los Magos , quienes 
dexando el retiro que tenian en la ribera 
del rio Oxo, en Bactriana, se hablan es- 
tablecido cerca del golfo Pérsico. Como 
estos 3ab¡os rara.vez sallan de su soledad-, 
y tenian poca cDmunícacion con los de- 
mas hombres , jamas había ^i&to á ningu^ 
no. La vehemente pasión de instruirse le 
excitó gran deseo de conversar con ellos. 
A este fin emprendió su viage con Ca-- 
sandana, acompañado de algunos Sátra- 
pas. Atravesaron la llanura de Pasagarda; 
pasaron por el pais de los Alardes , y lle- 
garon á la ribera de Arosis. Entraron por 
un paso estrecho en un grande valle , ro- 
deado de altas montañas ^ cuyas cumbres 
estaban cubiertas de encinas,. pinos y so- 
berbios, cedros. Abaxo había excelentes 
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pastos f en los que pacia todo género de 
ganado. La llanura parecía un jardín rega- 
do por muchos arroyuelos , que venían de 
las peñas circunvecinas , y entraban en el 
Arosis. Este rio parecía perderse á lo le- 
jos entre dos pequeñas colinas, que abrien- 
do sus lados representaban los objetos co- 
mo si se alejasen , y dexabán ver fértiles 
campiñas y grandes florestas y el golfo Pér- 
sico , el qual ponía fin al horizonte. 
' Después que Cyro y Casandana andu- 
vieron un poco por el valle, se encamina* 
ron á un bosque inmediato , atraídos del 
sonido de una música armoniosa. Entra- 
ron y vieron ál lado de una cristalina fuen- 
te una muldtud de hombres de todas eda- 
des , y enfrente de ellos un montón de mu- 
geres formando un concierto. Conocieron 
que aquella era la escuela de los Ma^s; 
y se sorprehendiéron al ver en lugar de 
hombres austeros , melancólicos y pensati- 
vos , un pueblo agradable y culto. 

Estos Filósofos miraban la música como 
una cosa celestial , propia para calmar las 
pasiones ; por cuya razón siempre empe^ 
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zaban y acaban el dia con conciertos ^ 

Por la mañana , después de haber pasa- 
do un rato en este exercicío , llevaban á 
sus discípulo^ por deliciosos campos á una 
sagrada montaña , guardando siempre un 
profundo silencio. 

Allí ofrecían sus cultos á los Dioses^ 
mas con la voz del corazón que con sus 
labios. De este modo con la música • con 
los agradables paseos y con la oración , se 
preparaban para contemplar la verdad , po- 
niendo el alma en una serenidad propia 
para la meditación. Pasaban en el estudio 
lo restante del dia. Su única comida era ua 
poco antes de ponerse el sol. Solo comian 
pan , frutas , y alguna porción de lo que 
se había ofrecido á los Dioses. Todo esto 
se concluía con conciertos. 

Los hombres no empiezan la educación 
de sus hijos hasta después que han nacido; 
pero los Magos , en algún modo y empezar 
ban antes. Mientras que sus -mugeres esta- 
ban preñadas procuraban conservarlas siem- 
pre tranquilas , y en una perpetua alegría, 

X Estrab. lih. 17. 
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por medio de festivos é inocentes entrete- 
nimientos , para que el feto no recibiese 
desde el seno materno mas que impresiones 
agradables. 

Cada Sabio tenia su ocupación en el im- 
perio de la Filosofía. Unos estudiaban las 
virtudes de las plantas , otros la transfor- 
mación de los insectos , otros la estructu- 
ra de los animales , y otros el curso de los 
astros; pero todos sus descubrimientos se 
dirigían al conocimiento de los Dioses y 
de sí mismos. Decían que las ciencias na- 
da valen sino en quauto sirven como de 
sescala para subir al grande Oromazes , y 
desde allí baxar al hombre. 

Aunque el amor de la verdad era el 
•único vínculo de la sociedad entre estos 
Filósofos , sin embargo , tenían un gefe á 
iquien llamaban Archimago. Zardust 6 
Zoroastro , que entonces poseía este hor 
ñor f excedía á los otros mas en sabiduría 
que en edad , porque apenas tenia cincuen^ 
ta años. No. x>bstante y no solo era maes- 
.tro consumado en todas las ciencias de los 
Caldeos y Egipcios, sino también en las 



de los Judíos , á i^uíenes habia tratado en* 
Babilonia. • 

Quaado Cyro y Casaadana entraron 
en el bosque, se levantó la asamblea , y 
los saludó inclinándose hasta la tierra , se^ 
gun costumbre de losorientales; y retirán- 
dose después los déxáron solos con Zo^. 
roastro. '. , . ^ 

El Filósofo los-conduxo á una glorieta 
de mirtos I en medio de la qual estaba^ lá 
estatua de una muger , que ^l'habiá Hecho 
con sus propias manos. ' • -' .' : /: 

Sentáronse los tres «n e^te sitio ; y* Zo^ 
roastro entretuvo; afc.Eríncipe yá la'Prink 
cesa con un discurso^ sdáreia vida ; las cos- 
tumbres y las virtudes de los Magos. Mían- 
tras hablaba miraba con freqüencia á la es- 
tatua ; y al verla se bañaban sus ojos con 
lágrimas. Cyro y ' Gasátídana observaron al \ 

principio su dolor con respetuoso silencioj 
pero después ño. pudo la Princesa dexkr de 
preguntarle la causa. Esta es la estatuai d^ 
Selima , respondió . el Filósofo , quren ádtea 
me amaba como vos 'amais^hora á Qyro)^ 
Aquí vei^oá pasar jñiis mas dulcesvyrdmar*: 
TOMO I. D 
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gos momentos. A pesar de la sabiduría qué> 
me somete á la voluntad de los Dioses; á. 
pesar de las delicias que gozo con la filoso- 
fía ; en ñn , á pesar de la ¡ns.ensibil¡dad en* 
que estoy , con respecto á todas ks gran^' 
dezas humanas 9 la memoria de Selima rer, 
nueva muchas veces, mis pesares y mis lá*^ 
grimas. La verdadera virtud ordena-las pa* 
ames ; pero no extingue los tiernos sen- 
timientos. Estas palabras excitaron la cu-- 
riosidád'de los Principes para saber la bis-. 
toria de Selima. Eli^'ilósofolo conoció ^ y 
previno: sú pregunta empezando su rela- 
ción del modo siguientse: 

No temo maosfetaros mis flaquezas^ 
pero evitaría el refórijróslas , si no previese 
que podéis sacar de ello alguna instruc*-»' 
don útil. . 

Naci Príncipe. Mi padre era Soberano 
de ün piequeño estado en las Indias , llama- 
do el pa4s de los Sofistas. Habiéndome des- 
caminado un dia estando cazando ^vj ca- 
sualmente en la espesura de un monte una 
doncella joven , que estaba descansando. Su 
asombrosa belleza hirió inmediatamente 

f T • I / 
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mi corazón. Quedé inmóyil sin atreverme^ 
á dar un paso. Imaginé que era uno. dq 
ios espíritus aéreos , que descienden algu-* 
ñas veces del trono de Oromazes para Voln 
ver las almas al empíreo. Ella viéndose 
sola con un hombre, huyó y se reniñó. en 
un templo que estaba cerca del bosquéi 
No me atreví á seguirla; pero supe que 
era hija de un vie)o Bracman i que hab¿ta«t 
ba en aquel templa, y que se hallaba coiif 
sagrada á la adoración del füego.«La»r£»f 
tales pueden dexár el celibato y caisiaíse; 
pero mientras que continúan Sacerdotisas^ 
son tan severas las leyes de los lAdiafto^ 
que uii. padre cree actp.de ;:eligion .^.ar- 
rojar viva i su h^j^ á bs llamas, si f^lta á 
la pureza, de costumbres que ha juradp 
conservaré > - ' 

Todavía vivia mi padre ; mas yo no por 
dia sacarla por fuere» ,, aun quando hj^Kr 
se sido R^.; porque los Príncipes no ti^ 
nen jurisdicción en .aquel !pa¡s. sobre las 
personas consagradas áia religión. Sin em* 
bargo, todas estas dificultades na hicié*- 
ron mas que aumentar rml pasión : J¿ vio;^ 

D a 
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lencia de esta aguzó tai Ingealo. Dexé el 
palacb de mi padre. Yo era joven: era 
Príbcipe , y no consultaba la razón. Me 
disfracé en trage de doncella ; fui ái tem- 
plo uionde vivia el viejo Bracman. Engá- 
ñele con una historia fingida , y me hice una 
de 'las Eistalesy con el nombre* de Ama- 
laay £1, Rey mi: padre , inconsolable con 
miirépéntinadesapsiriciony mandó que se 
fae'l>ttscase por todas partes; pe^o inútil- 
méíitií, -i 

r-'Selfma'i ignorando mi sexo , contrako 
conmigo unía particular y afectuosa amis- 
tada Yó no me separaba de ella jamas: 
pasábamos nuestra vida juntos , trabajan- 
do, leyendo, paseando y sirviendo- en ios 
aUate$. Contábala con freqüencia fábulas 
é historias , para pintarla los maravillo* 
^0$ efectos de la^ amistad y del anior. Mi 
dé^gilio era prepararla poco á pfoco^ pa- 
ra^ dfeScubríf la ini peinsamiento. Algunas ve* 
ds mé olvids^bá de-mi mismo quando la 
estaba hablando i'y- me dexaba llevar tan- 
to dd mi vileza, que ella me interrum- 
pía' diciendo. Amana'^-quiéa qo ^pe&sarái 



al diros hablar , que sentís tx>do lo que rcN 
ferís,' . -• ' '' 

Viví de este modo algunos meses oon 
ella , sin que pudiese conocer mi disfraz ni 
mi pasión. Como mi corazón no estaba 
corrompido , no tuve pensamientos rcrimi*^ 
^ nales. Creía que consiguiendo haceHa quey 
me amaise ,' dexariá su estado dé vida ^a- 
ra participar' de mi corona. Aguardabsr 
continuamente un favorable momento pára^ 
descubrirla mi& designios; ¡mas ay! liún*? 
ca llega estp feliz momento. » ^Z., 

Las Estales acostumbraban ir algunas 
veces al añora una alt!a monta&a a éncen^. 
der el^agrado fuego y ofrecer sacriñd]ds> 
Subimoi todas un dia acompañadas sola* 
mente dcL viejo Bracman.* ... 

Apenas : había empezado el sacrificio» 
quando nos rodeo una-.quidrilla de hóm-^ 
bres arndbidos con arcos y flechas , los qtia- 
ks se llevaron á Seüma^y á su padre. To^ 
dos iban ácaballo.Seguilos algún tiempo^ 
pero se entraron en un moníte , y los perdí 
de vista; Ho volví al templo; Me separé de 
las Estales^. me mudé de vestido; tomé 
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Otro, disfraz j y abandoné las Indias. -Of-? 
vidé á mi padre , á mi patria y á todos 
mis vínculos y obligaciones , y anduve 
errante por toda la Asia en busca de Se- 
liiiía. ¡ Qué no pued^ hacer el amor en el 
eóiazon de un jpven arrastrado por su 
píBÍon ! 

- . Viajando por la Licia me paré un día 
cur/un gran bosque para precaverme del 
calor: vi pasar aceleradamente una com- 
pañía de cazadores, y poco después va- 
rias mugeres , entre ellas una que me pa- 
reció ser Selima. Iba en trage de caza, 
montada sobre un soberbio caballo , distin- 
guida de todas las demás por una corona 
de flores. Pasó -junto á mí coa tanta pre- 
cipitación , que no pude asegurarme si mi 
parecer era ' bien fundado. Con todo fui 
ea derechura á la c^ital. . 

- : Los Licios eran entonces gobernados 
por mugeres, cuya^ forma de':gobiérno se 
babia establecido entre ellos' con el moti- 
vo siguiei)te : hace algunos siglos que los 
hombres se hicieron tan afeminados, ¿\h 
sante una larga paz, que no pensaban ma$ 
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que en componerse. Afectaban los díscur* 
sos y las costumbres , las máximas y hasta 
los defectos de las mugeres , sin tener ni su 
dulzura , ni su delicadeza. ^Entregándose 
á los infames deleyte$> los vicios mas abo* 
minables ocuparon el lugar de las amables 
pasiones. Despreciaron las mugeres Licias, 
y las trataron como esclavas. Sobrevino 
una guerra extrangera. Los hombres , he- 
chos cobardes y afeminados , no eran capa- 
ces ;de defender su país. Huyeron y- s^ 
ocultaron en los montes y en las cuevasJ 
Las mugeres , acostumbradas á la fatiga pot 
su esclavitud j tomaron las armas j recha- 
zaron al enemigo , hiciéronse dueñas del 
páis^ y establecieron su autoridad por me- 
ék) de una ley inmutable. 
' Los Licios se han acostumbrado desde 
entonces á esta forma de gobierno , el qué 
han hallado nías suave y conveniente. Las 
Reynas tienen un^ Consejo de Senadores, 
los quales las ayudan con sus díctame- 
nes. Los hombres proponen buenas leyes; 
pero las mugeres las hacen exectttar. Lá 
suavidad y dulzura de^u sex6 evita todos 



i 6 viAGBs De ctroíl joven, 
los males de la tiranía ; y el conseja de los 
$ahios Senadores modera la inconstanda 
qae atribuimos á las mugeres. 
. Supe que habiendo sido destronada la 
madre: de Selima por la ambición de una 
pafienta suya, su primer Ministro^ había 
|iuido:á las. Indias con la joven Princesa : 
que ^U habían vivido durante algunos años^ 
él cpfDo Bracman y, y ella como Estal : 
que habiendo este an(^iano conservado siem- 
pre correspondencia con los amigos: de la 
familia real , la joven Reyna había sido res. 
tablecida en el trono después de la muer- 
te de I4 usurpadora: que gobernaba coa 
la sabiduría propia de: una persona que ha^ 
bia expetiqí^ntado las desgracias ; y últi- 
mamente , que siempre había manifesta- 
do m^ iovencible aborrecimiento al matriz 
monio. 

. E$tas ituevas me causaron un gozo inex-* 
plicable^ Di gracias á los Úíoses por ha- 
berme conducido por caminos tan mara- 
villp^fos cerca del objeto de' mi amor. Im- 
ploré su asistencia , y prometi no amar á 
;aingun^ ppa si favorecían mi pasión. . 
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Medité muchos medios para hacefihe 
conocido', de la Reyna ; y pareciéndome 
que la guerra era el maiS'á propósito ^ me 
alisté en las tropas. Muy én breve me di» 
tingui en ellas , porque no tehusé ninguna 
fatiga ; busqué las empresas mas arriesga^ 
das, y me expuse por todas partes á los 
mayores peligros. 

En una batalla » que habia de deddir la 
libertad de los Licios , pusieron los Oark>$ 
en desorden nuestras trppas. Esto era en 
un gran llano , del que no se podia salir 
sino por un paso muy estrecho : le gané 
y amenacé atravesar con mi dardo al que 
intentase forzarle. De este modo reanimé 
nuestras tropas , y volví á cargar al ene-^ 
migo. Le derroté, y obtuve una completa 
victoria. Esta acción me grangeó la esti«^ 
macion de todo el exéreito : no se hablaba 
mas que de mi valor : todos los soldados 
me llamaban el libertador de la patria. Fui 
llevado á la presencia de la Rey na , quien 
no me conoció , porque hacia seis años que 
habíamos sido separados, y el dolor y las 
fatigas habian alterado mis facciones. 
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Me|)Frégttnt6 mi nombre , y de donde era; 
y me examinó coa atención. Me parecía 
descubrir en sus ojosují secreto movimten* 
to^ que procuraba oóultar. ¡ Extraño capri- 
cho del amor } £n otro tiempo la había 
yocreido una EstaVde humilde nacimien- 
to: sin embargo y resplvi dividir éon ,ella 
mi corona. £n este momento juzgué que 
podría yo ser amado como amé; por lo 
que oculté mi patria y mi nacimiento / y 
la dixe que habia nacklo en una villa de 
Bactriána, de una famjUa muy obscura. 
Con esto se retiro de repente sin respon- 
derme cosa alguna. 

Inq^ediatamente 9,por conseja de sus Se- 
nadores , me dio el mando del exérclto y lo 
qual me proporciono el acercarme con li-» 
bertad á su presencia. Enviábame á lla- 
mar con freqtiencia baxo pretexto de al^ 
gun negocio , aunque nada tuviese que de- 
cirme. Se alegraba de hablar conmigo. 
Píntela mis sentimientos con nombres fin- 
gidos. La Mitología Griega y Egipcia, que 
había aprendido en mis víages » me sumi- 
nistraron abundante materia para probar 



XJBRO SEGUNDO. i¡^ 

qne' los Dioses estaban en otro tiempo ena* 
morados de los mortales , y que el amor 
iguala todas las condiciones. 

Me acuerdo que estando refiriéndola un 
dia ^a historia de esta especie se retiró con 
grande inquietud , por lo que descubri sus 
ocultos pensamientos : en lo que tuve un 
gozo inexplicable , conociendo que yo era 
amado como amé. Tuve freqüentes con- 
versaciones con ella 9 con cuyo motivo 
ereda diariamente su confianza conmigo. 
Algunas veces la recordé las desgracias de 
ta infancia , y entonces me refería $u vida 
entre las Estales , su amistad con Amana, 
y su recíproco afecto* Apenas podía yo 
contenerme quando la oía hablar de esta 
materia. 

'Ya estaba enteramente determinado á 
conduir mi dbfraz; pero mi falsa delica- 
deza pretendía que Selima hiciese por mí lo 
que yo quise hacer por ella. Bien presto tu- 
ve esta satisfacción. Un suceso extraordi- 
fiario me hizo experimentar toda la exten-* 
sbn y poder de su. amor. 
<. Seg^n las leyes de los Xicios.no es per- 
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mittdo^á la persona que los góblenu el 
casarse con. un extiangeto. Llamóme 4uir 
dia Selima, y. me dixo* Mis vasalbs dsr-: 
sean que ihé case. Id á decirles de mi|>^r- 
te que consentiré en ello , con tat que opie 
dexen libre en mi elección/ Pronunció es-- 
tas pjriabras con ayrc mage^tuoso yrcasi 
án.mirarme. ' * 

Ai principio temblé ; después me Uson<* 
jeé ; en fin dudé , porque sabía quán adk>» 
tos están los Licios á sos leyes. Sin embar*» 
go , fiíi' i executar las órdenes de Selima. 
Habiéndose juntado el Consejo 9 expuse ei 
deseo de laReyna ; y después de muchas 
disputas se convino en déxarla Hbre en^ ele- 
gir marido. ... i.. > ; ^ 

Participéla el resultado de la deliberación 
del Consejo*: inmediatamente me mandó 
juntar las tropas en la mism llanura don^ 
de conseguí la victoria contra los Garic^^ 
y que estuviese pronto i^obé¿ecer sus ór- 
denes. Mandó también á todos los prin^ 
cipales de la nación que acudiesen al ihi&i 
mo lugar , en el que se colocó un magní- 
fico trono. Vino la Ruyna j y estando 



rodeada^ de sus cortesaodslos hablé' del 
modo j^iguiente. ' ■ ' 

Pueblo de Líela. Desde que empecé mi 
reyftádo^he observado siempre con escru- 
pulosidad vuestras leyes : me he puesto á 
la'^abeza de vuestros exércitos, y he con- 
seguido varias victorias. Mí único anhelo 
ha sidor haceros' libres y >feKces. i^i justo 
que lasque ha sido conservadora de vues^ 
tra libertad sea esclava? ¿.Es raeors^que la 
quBJ basca incesanTenleiité vuestra- feBcidad 
sea iíifeliz? No hay. igual desdicha' 4 'Ib 
de hacer violeniciaid su propio corazoir. 
Quando este 'está 'comprimidp», Id grande-* 
íw y Ua. dignidad Jteal .*ólo sirven para: 1» 
cernoV sentir mas Vivamente nuestra -esfda* 
vitud;"Por Uo^jquatipido ser Kbrc »¿fl' itíí 
elec(non. -^ - ■ •'- . .' •• ^ ..:A.i.y.z 
■ Todaí la Asaxñbleá-:aplaudi4 sü SabJ^tu- 
ria> y-dixo en^ alta ^¿ac: :sois Ubre; «estáis 
dipensada de la ley. LxRéyna me etiNiS 
entonces orden de avanzar al frente de. las 
tropas; Quando estuve cerca del trono se 
letantó y dixó (señalándome con. la ma- 
•ind} este es mi esppscríes extrager^; p¿»> 



62 VTAGES DE CYaa Bt JÓ VEK. 

SUS servicios le hacen padre de la; j^aírUn 
no es Príncipe ; mas su mérito le iguala á 
todos los Reyes. 

Selima me mando de^ues que subiese al 
tremo. Yo me postré á sus pies > é hice to^ 
dos los juramentos acostumbrados. Promer 
tí renunciar para siempre mi patria » mit- 
rar á los Licios como hijosmios, y sobre 
toda no amar jamas • á ninguna otra mas 
qpeá la Reyna. . : ; - 

Baxó después del trono, y fíiimos'com 
ducidos con pompa í la capital entré ias 
aclamaciones del pueblo* Luego que estu-^ 
vimos ^olos^ ¡ ah Selima ! la dixe.: i has ol*- 
vidado á Amana I Quedó transportada de 
sorpresa, de ternura y de alegría. Me co^ 
noció , y adivinó todo ía demas/No tuve 
necesidad de hablar : ambos estuyiníos úa 
largo rato en silencio. Al fin la referí mi 
historia con todos los efectos que th^xoOt 
habia producido en mí. - 

Juntó al instante su Consejo , y le partí, 
cipo mi nacimiento. Enviáronse Embaxa- 
dores á las Indias : renuncié para siempre 
mi corona y mi patria } y mi herm^o fu^ 



'LIBRO SBCXJUDO/ . : 6y> 

confi rma do en la posesión de mi trono. 

Este fué un corto sacrificio. Yo poseix 
á Selima: mi felicidad era completa. ¡Mas 
ay ! duró aiay poco. Entregándome á mi 
pasión renuncié mi páis^ olvidé á mi pa-i 
dre f que me consideraba cómo báculo de 
su vejez y y abandoné mis obligaciones. Mi: 
amor , qpe parecía tan fino y tan genero^ 
so y y que era la admiración de los hom«. 
breSy no fué aprobado de los Dios^. Por 
esto rtí^ castigaron con la mayor de todas 
las desdichas , y me quitaron á Selima y la 
qúal murió pocos días después de nuestro* 
casamiento. Me entregué á todos los exce- 
sos de dolor ; pero los Dioses no me aban* 
donaron. 

Entré profundamente en mí mismo. La 
sabiduría descendió á mi corazón , abrió 
los ojos de mi entendimiento , y entonces 
comprehendí el misterio de la conducta dd 
Oromazes. Se .observa que la virtud regu- 
larmente es infeliz. Esto es lo que choca 
á la razón de los hombres ciegos » quienes 
ignoran que los males pasageros de esta vi-- 
da soa destinados por los DiosQs para ex- 
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piar las faltas secretas de los que paréceii 
mas virtuosos!^ 

: Estas reflexiones me hicieron determi- 
nar á consagrar al. estudio de la sabiduría 
el resto de mis.diaSi'Selima había muerto. 
Mis lazos estaban fotos. No tenia apego á 
ninguna cosa de la naturaleza. Toda la tier- 
ra, me. parecia un desierto. No pqdia rejr- 
nar en Licia después de la muerte de Se- 
lima > ni quise quedarme en .un pais donde 
todas las cosas renovaban continuamente 
kt Qiemóri«i de: mijpérdida. 
*: Volví 4 las Indias , y me fui á vivir 
entre los Bracmanes. Allí me. formé ua 
plaji':de.felicidad.: Libre de la. sujeción /• 
esclavitud j que siempre acompaña á la gran*, 
deisa» establecí dentro de mí mismo un im- 
perio sobre mis pasiones , mas glorioso quC' 
el falso resplandor de la dignidad Real. 
Pero sm embargo de este retiro y separa-, 
cion del mundo , mi hermano tomó zeios 
de mí 9 como si yo hubiese deseado sabir 
al trono I y rúe vi precisado á dexar las 
Indias, - - . . 

:Mi destierro me suministró un nuevo 



iB^anti^ de felicici^d^ De nosotros ms-y 
2X][^s.>depen(le el sachar yekitajas de las desgra^* 
cÍ3i.>Vi§ité á.lqs' §^l?¡o54fil Asia ;. conyersé 
coa ló9 Filósofos 5}e, ^if^rentes países ^ apxenj* 
(lí «tókleyíesy su ifeligiop,, y me alegré 4e b*- 
Uac que los grand^^s hpniíbres de tpdjos t¡ea¿ 
fmiy..áe todos los lugares tenían. la? misj 
roaí . ttfca^. de la Divinidad y de» . la . niioraL 

mtítiM(fne9te/^^0;QÍdo á las iriber^ del 

»' ■_■,'■■ " 

Arcí^,. donde Iqs Magps me haA elegido 

-.í,A,íuí. acabó Zarpast^ro. Cyro j Casanr- 
49na> ataban tan.^ternecidos que. np pp^ 
día^/ai^ticular una palabra. £1 |Fiió$ofo^ 
4espueS;de haber, callado un ratp » prosir 
¿uto b4>lando só^xo, la felicidad, qjJie los 
Qíqses pr^aran á Ips.que conservan un 
ccirazon.' puro y sin mancha ; y sobre lo;5 
piaf:er€|$ que los verdaderos amantes gpzan 
;60 el empíreo quando vuelven ^ et^pon-; 
.toarse ^llí. Finalmente concluyó coa. estas 
;4epr.ecac¡ones. ; » •, • 

^ ' Quieran, los Dioses .que disfrutéis largo 
tiempo la ¡felicidad de ün mutuo é indi- 
viduo amor : que os preseryeis del depra^ 

TOMO I. B 
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Vado gusto que hace ^e los pl^k^eres "de^ 
Xen de ser agradables qoando sótíi legki^ 
mos: que después de una' viva y puf a pa- 
sión en vuestros primeros años podáis ex^ 
perimentary en una edad mas avanzada^ 
todos los ddeytes de aquella uhion qué 
disminuye las penas <ie la vida y^zxmño.^ 
ta los placeres 9 partiéúd¿lo¿ entre imbost 
que una larga j agradable vej^z os Haga 
Ver vuestra remota posteridiad msitipli^ 
cando en la cierra el linage de los héróes| 
y én Áñ, que en un mismo diá sé iréco- 
jan las cenizas de los dos para que-os -lí^ 
breis de' la desdicha de llorar comó'yK> la 
pérdida de lo que amáis. Yo me consuelo 
con la esperanza de volver á ver á Selimá 
en la esfera del fuego , puro alimento dd 
amor. Las almas únicamente empiezan acá 
baxo la amistad ; pero arriba consuman su 
únion. ¡ O Selima , Selima ! nuestra ttama 
será eterna. Sé que no será completa tu fe- 
licidad en esas regiones hasta que yo la 
goce cotítigo. Los que se han amado mu-» 
tua y puramente , siempre se amarán. Él 
verdadero amor- es inmortal. 
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' . La.relacioa de Zoroas^a hizo una fuer* 
te impresión, en el corazón de estos Prín-- 
cipes.: con&rmólos en su miftuo afecto y 
en su aooor á la virtfid. Permaneciérqnal^ 
^n.tieHxp6 en este rehiro filosófico antes 
de volverse con Cambyse^. 

Mientras que Casandana se divertía con^ 
versando, coalas mug$;e^ y con sus ar^ 
moniosos conciertos, ^Zoro^stro instruyo 
á Cyi;o epios principios de todos los ims« 
,t«rlo$^ de la sabiduría oriental. Los Qal^ 
déos y Ips Egipcios y los Gimnosofistaf 
jteivan un maravilloso conocimiento de la 
Naturaleza ; pero le envolvían en fábulas 
.alegóricas* Y esta es sm d^da la razón por 
quQ U venerable antigüedad ha sido re-* 
prehendida por haber ignorado la Filosa* 
.fia moraU 

2^oroast]ra descubrió á Cyro los secrer 
tos de la naturaleza , no solamente parg 
•divertirle , sino taopibieti p^ra hacerle obser-* 
var las señales de una Sabiduría kiñnitai e$* 
. parcidas por todo el universo , y prepararlp 
de este modo para instrucciones mas subli- 
me$ > relativas i laDIflnidad y á la religión. 

E 2 . 
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- Ya lé hacia admirar la estructura ^del 
cuerpo humano 9 los resortes de que st 
compone, los líquidos que corren •en'éi^ 
los canales , las bombas , los receptáculos 
^é isé forman por el mero enlace de los 
nervios , de las arterias y de- las Tenas , pSh 
Tá separar , putificar , conducir y i^cbndu-* 
Tir los fluidos á todas las exttemidadiís dd 
^cuerpo ; ya los artificios , lasTchiertfás y las 
potóas formadas p3or jos huesos v-ldsintts^ 
t^ulos y las ternillas , para fofmar todos los 
movimientos de las' partes sólidas.- « • 
* -Nuestro cuer^ , -pues , decía ^l P)l<$so-< 
^fo, no es mas que una asombrosa compti- 
•cacion^e innumerables condufete^i^e tie- 
nen comunicación ;.unos con- ^^áírós'> y se 
Timden y subdivideti sin fin>; ml^ntfjÉs los 
diferentes y proporcionados llcorels-se in- 
troducen y preparan en ello® y scíguii las 
Reglas del mas exilcto mecanismOi ' '- 
*-De este modo le hizo compréhender 
'que una infinidad de resortes- impercejpti- 
4>le!S , cuya .construcck>n y movlniieintós ig^ 
*noramoS| juegan continuamente ^n nues^ 
•troi cuerpos I y pof coasigiiieiite-qué'na* 



*-# T' 



Mbro -sEcinfi». ^ 

dk fnas'qtíe uaa. soberana Inteligencia {ni-; 
do piododr , ajustar y conservar una m4-r 
quina*^ tan bien organizada , tan> delicada] ]f: 
tan admirable. > r 

* En otra' ocasión le encplkó la configura? 
cion de las plantas , y la transformado^ 
de'los^insebtos. No habla entonces vidrios 
ópticos paira engrandecer -los objetofs -y 
traerlos mar cepca ; pero -él? penetrante eíhf 
tendfim^tO'de ZoroastxóyiUumiliadp -cqq 
una larga tradición dj^ experimentos físi-^ 
eos, ví^ mas que lo xpie los ojos pueden 
alcanzar oóaíaíyuda de^os microscopios* J) 

• ! Cada semlllar^i dixo y cooitiene dentrp de^si 
una planta: désu jpropia^espede: estapl^nis^ 
otras semillas t'estai'semHbs otras pequeñas 
plantas ; y así infinitamééíe la fecunda n^^ 
turalezá^es^magotabie. ' £1 CFc^imiento de 
los vegetales no es.aias/qiieria desplegadur* 
ra de hs ;fífaras^ memfa'ranasr.y ramas > in*- 
troduciéndose/en e^s lai h^miedad de k 
tierra. La.eompíresion iddl ayre hace qu^ 
el vxügoif nutritivxj , impregnado de- sales y 
aceytes 9 entre en los tubos.de las raices. Bl 
calor dsl sol atrae por eLdia hápia arril^ 
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la ^rtc sutil del Bumo ; y U frialdad de 
la lioche le fixa, condensa y, madiwa pa- 
Í4 producir las bejas, las flores y los: fru*. 
tos, y formar todas las riquezas de la na-i 
türaleza, que defeytau la vista , d tilfató y 

tí^'gusto. '■ '^' •'. -' ■-• 

*'No es méños admirable, la* fiwundidad 
3e 'la naturaleza en la multipliqactbn do 
los insectos. Si^s huevos;, esparcidos pors el 
áyre, sobre la^ tierra y en las aguas cnr* 
cüéntran eti' todas -partes conducentes re* 
t^tác^los , que ípara abíirse^solot esperan un 
favorable rayo' de ísoL La sabia Naturaleza 
tíoíie en movimiento ^un ipffiaito número 
¿é resortes en «stas casi invisibles jnáqui-* 
ims, que las proveen -de licores i propor- 
ción de sus nécíftidades. * . ' ; 

Después; le refirió todas sus difer«ites 
'fransformaciohesi Ya son gusatíos ^ decia> 
que se arríistrsar'sohnre la tierra; ya pteces 
que nadan én l3tó*aguas; ya enfih crian 
alas /y se remonblii por el jayre. - ' . 

El Sabia elev<5 en otra ocasión el es- 
píritu de Cyi?o'á las regiones superiores, 
^para que ¿ontemplase todos los' cb^ttaór^ 



d^oarios íenomeaos que suceden en ellas» 

jLe explicó Us maravillosas qualidades 
éc «ste; sutil é ¡Avisible fluido que circunda 
la 'tierra» ,7 quan útil y necesarjq es par;^ 
la vida de los animales* él crecimiento de 
la» picotas 9 el yuela.de las aves | la forma-* 
cion de los sonidos, y todos los .usos de 
Ja vida.. . , - > 

. ' ]$ste fluido y deci^ 9, siendo pitado , ca^ 
lentiído 9 enfriado « co^prinddo y enrarecí- 
do[; yz por los rayos del sol , 6 ñiegos sub- 
terráneos ; y^ ppr las sales y los.aa^fres qut 
andana vagando^ y^ por los nitros que le 
fi%s^ y . endurecen ^ ya por. las nubes que 
le j^o^^primen, y ya por otras causas que 
destruyen el equilibro de sus partes , pro- 
duce toda clase.de .vientos. Los mas impe- 
tuosos $kven. para expeler los vapores da- 
lk>so9L>y las suaves.brisas para templar los 
excesivos caloras, .i ^ 

V 'Otras veces í introduciéndose los raye» 
del sol. en las poquezas gotas de agua que 
oubcen la sobrefaa de la tierra ^ las enrar 
«ece; y de este.modo las hace mas ligieras 
que el ayre : de suerte , que suben , forr 
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man las nubes, y vagan éa difeífeátéis-áíi 
turas, según son irías '<5 ironos pesadas/ 
• Haliiendo atraído él $6Í tétoú'-^értk 
cargados de azufre], ntfrielralcs y- áiVeisás 
especies de sales , se eñcieiíLden^eH'^et ayré^- 
le tofiáitíeven y cauáañ eP trueno y élire- 
Kmpíagó.- '* ' -: • ' -^ • > 

Otros vapores mas ligeros se reuttfeíi'tíii 
h's^mibesy/aridan pof élay^re ; pero ^dan- 
do se hacéñ muy pí^^dos' caen ^a rodds ^ 
turbioneis , nieve y granito , segütt él iy-j 
Sre está más o raénbs caliente. - ' 

= Las vapores quediariamente son']itfó¡d<!^ 
Hd mar , y elevados .por los viento's á Istó 
cimas de las montaí|a^ ,' caen , se intifodu-- 
ceñen ellas , y se reuiíen en sus cpncdrV^ 
dade^ iíitieriores , donde continúan ha^ta 
l}ue hallan^ alguna abertura, y se haoem 
"^blindantes fueotés desagua fresca para^;^-^ 
gar la sed de los hombres. De estas se 
Yóín&ii arroyuelos , que" componen íoá4)e- 
^üeños riachuelos ; y estos vuelven 'áfór^ 
ihar tos grandes ríos ^ h>s quales entran* en 
el ní^ár'parsP reparar Üi'pérdida que tesa?- 
•frkiQ ^- tos ardientes' íajros-del^ soL - ^ 
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.. Dd este modo, todas 'bs. irregularidades 
y desteniplan;ías. de Jos* elementos, las 
quales parece, que destruyen :1a oaturaléza! 
en una estación , sirven para reanimarla en? 
otrá« Los Inmoderados calores del sol ^ y 
los excesivos frios del. itirvierno preparai^ 
las bellezas' de la pflínkvera^ y los ricos 
fratps del otoño- Todas estaá vicÍ5Ítüd¿$w 
que á los talentos süperñciales parecen efec--' 
to de un concursó casual de causas írre-> 
guiares ^ son arregladas con peso y medida? 
por la sobecáhd Sabiduría ^ que tiene el uni^ 
verso exi la mano , pesa la tierra como un 
granó de arena^ y el mar como^ una gota 
de agua- 

. Zbroastñi elevo después el espíritu de 
Cyro á la contemplación de los cuer- 
pos . celestes . ' ; y ' le explicó la admirable 
proporción de síia distancias , magnitudes 
y revoluciones. 

El Priiiier:Mavil , dixo ,i. no es. una in-f 
menisa materia isin reposo^ que toma todo 
género de formas por las necesarias leyes 

z £stas ideas NeSvto'nianas no se hallan en el 
original Fxancf«. - • . • . 
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de un ciego mecanismo , es el grande Oro^ 
mazes, cuya ciencia es el amor, el <}ual 
ha impreso en todas las criaturas ammadas 
é inanimadas. 

' Las leyes del mundo material é invisi- 
ble se asemejan á las del invisible é inte-* 
lectual. Comp el Primer Móvil atrae á sí 
ijiismo todos los espíritus , y pdr su pon- 
derosa atracción los une en diferentes so- 
ciedades I así también obra continuamente 
en todos los cuerpos , les da una tenden-- 
cia recíproca; y de este modb , los pone 
en orden .para diversos sistemase De aquí 
proviene que las partes de. la materia se 
unen y forman aquellos grandes globos de 
fuego I á quienes llamamos estrellas fixas, 
las quales son otras tantas imágenes del 
grande Oromazes , cuyo cuerpo es la luz 
y cuya alma es la verdad. 

Por este mismo poder atractivo los as^ 
tros se retienea en sus órbitas , y en lu- 
gar de andar siempre adelante en líneas 
rectas y entre los inmensos espacios ^ se 
mueven eternamente al rededor de aque- 
llos centros luminosos , de quien > como 
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de SOS grandes bienhechores , reciben su 
Ju^ j su calor. r > 

'- Pdro no solamente se debe á eílfe prinr 
e¡{>io de atracción la belleza y la armonía 
délos grandes sistemas , sino también U 
nnioh y el movimiento de los cuerpos me^ 
noires, tanto solides, y como fluidos^ L21 
misma «ansa produce innumerable^, y aun 
contrarios efectos, sin ninguna cónfmiony 
enr tan infinita variedad de movimientos,- 
' ^2^roa$tro , quien como los demás Ma-» 
gos creía que todos los astros estaban hat 
hitados ya de buenos , ya de malos espí- 
jritús 9 le explico en fin como las distan* 
cías, las magnitudes y los< movimientos 
de los planetas son proporcionados á la 
complexión dé sus habitantes. 
« Si nos sorprehendemos , conlánaó el Fi- 
lósofo , al ver todas estas maravillas de la 
naturaleza , que se descubren porsi mismas 
á nuestros débiles ojos , ¿qué sería si; pu->> 
diésemos elevarnos hasta dentro de aque* 
Uos espacios etéreos , y los recorriésemos 
con vuelo rápido? Cada astro nos pare^- 
cecia un átomo ed comparación dfi k.ior 
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ñüediidkd que ie rbdex, ¿iqné sería st:de^ 
cendiendo después á la tierra pudiéramos 
acomoda nuestros ojos á laipequefiee ;de 
loá 'dtí]&tós f 'y segmr el mas mínimo gra^ 
no de áréná entre su infinita divisibiUdad.» 
Cada ácomo parecería un mundo » en el que 
podríamos, sin duda /descubrir nueyaa.he?í 
lle2as« Aquí nada hay grande niopequé-* 
ño en sí mismo. Así lo grande como. io 
pequeño desaparece alüematlvameñteípara 
presentar una imagen de lo infinito, eiítre 
todas las obras de Oromazes. ■) 

Sb' embargo, todo lo que conocemos 
aquí abaxo de la naturaleza ^ continué id 
filósofo', es únicamente con respectoÁsus 
piropiedades superficiales. No nos es per-«> 
mitido penetrar hasta la íntima esencb dd 
las cosásw :£ste punto de la imnenstdád en 
^ue estatños desterrados desde que anima-^ 
mos cuerpos mortales, no es lo que era án-^ 
tesrjI«a'p0tencia',:.motoradel Primer Princl- 
f)Í0)€stá<U5pensa j parada. Todo^ ha vuélp 
to deforme i obscuro. 6 irregular , como las 
inteligencias que habitan enil, lasquales fué- 
t!oa aritfitf adas por larebelion de Ariman. ^ 



LIBRO SEGUNDO. >• / 7^ 

r Ofto estaba absortó con estás instmc- 
ciocues. Le parecía que su alma^desgubri^ 
tauetíos mimdos. ¿:I^nde he vWido, de-: 
da 9 hasta ahora? Lps objetos m»s se^^lps 
coAfieaen maravillas que se ^escapaban á 
m\ v*»ta. Pero lo qae principahneote exci- 
tó no» sa curiosidad y^ fué el oir hablar de 
to grande mudanza..qQe habia acaecido eft 
oel universo ; y volviéndose á Araspes.^ que 
estaba .presente á estos discursos.^ le.db(á: 
Lo que nos han enseñado hasta aqm de 
(.Oromazes^ ' My tra. yj Ariman; del^oím- 
«bate entre el buen y mal pciQCtpio |^ de 
•las:' levohioiones qiie han. .sucedido ea las 
esferas superior^, y. de las almas'pnso^ 
-pitadlas á los cuerpos . mortales^' <etoba 
•n^zdado con- ficciones. tan absutdas.vy «o- 
-vuetta en obscuridades tan impeiiettabkl) 
"^uelas mirábamos como ideas v^areí, 
-despreciables é indignas de la Naturakaa 
¿eterna. Dignaos, d£^ á.Zoroástro, donaos 
■descubrirnos estos. misterios desconotidiis 
del pueblo. Ahora veo que- el desprecio de 
.la religión solo < puede nacer de. la ignoe- 
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- Fktlgaria demasiado vuestra atencíton, 
prosiguió el Sabio ^ á después de quanto q» 
he manifestado ^ oihabkse ahora por menor 
de éstas materias. Es preciso que desgaii-r 
seis^ estatioche, Despoesque vuestro. cuotw 
po haya reposado con el sueño >. y que 
vuestros setitidos se hayaa calmada- con 
tk ittásicá y el sacrificio de la mañana, 
'^> conduciré á ese mundo inviáble', y os 
úifé qüanto he aprendido por m^dió de 
la tradición de los ancianos. 

- -Zoíoastro llevó el dia siguiente zQyto 
^ Arispssiá un bosque sonibrío y solitaria, 
dónde ia vista no podia* distraerse con nitír 
-gtiñi^bíeto setóiUe , y . les dixo. 

X. .Jfc hemos dexado^para áempre la so- 
ciedad de. los hombres , con el .fin.de go« 
«zar el placer déla soledad. Semejante re- 
,tiro:iK)'tendbía otro objeto que remunerar 
. una vana insensibilidad , indigna del caráo- 
ter^dé la sabiduría; Con esta separación 
vlofií Magos se desprenden de^ la materia , to 
-^¿levan á^la contemplación de las cosas ce- 
-less^iales, y tratan con los JEspíritus puros, 
quienes les descubren todos los secretos 
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éé \¡i Naturaleza. Pocos son ciertamente 
ios Sabios que han ganado una completa 
iFÍetória sdbre todas «Jas pasiones ^ y gósa-^ 
do.dfiicé privilegio. Imponed , pues , silen-^ 
cío á vuestros sentidos ; elevad vuestro es« 
píiítú'Tsobre todos Ibs-^objetos visibles- j y 
csaushsLá lo que los Gimnosoñstas. batt 
aprendido por medio-de su comunicación 
con las 'puras Inteligéndasr Aqui calló p<$t 
fllgan> tiempo I estiuvo un rato pens^tlvO^ 
y después continuó de esta manera ; 

'En los espacios del empíreo se esparce 
por-símiemo un' fuego divino, mediante 
«I qual no solo se hacen visibles los>^cuer^ 
póS)^{K> también los es^títus. En medio 
de esta inmensidad e^á el grande Oroma^ 
-zei^, primef'pnncipto de todas las cosas. 
Está en todas partes ; -pero allí se ^nant^ 
"^fiesta de un modo mas glorioso. 
'^ Cerca^de ¿1 está sentado el DiosMy*^ 
tra I producción la mas principal y anti- 
gua de su poder« Ai rededor de su' trono 
hay un infinito número de Genios , de ^e- 
rarquias diferentes. £n la primera están los 

I Véate d PÍKitr90 citado. 
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J4a^., inteligencia las mas súbliu^s.y hh 
ininosíis. En las esferas mas distantes estaa 
loa Sinoquesy los Teletarcos , los Amilíctes y 
los Cosmogoges \ é uiaamerables <i)inios 
jÍ9 tpóos los gi^^Qs inferiores. > •.; i. : 
7 A-fintan., gefe de los Jmgasy aspiro á 
peri igual con ^1 : Dios My tra , y ¿conr su 
ekqpeticia per»iadió 'á„ todos kx&'.csptri-*- 
te^ jdg. $u : clase ^.^íijq[jae turbasen iU rar** 
(Qpl^ universal ,. y la. paz .de h jnomar- 
quia Q^este. Pojc ^kt^dQS que seanJos^Ge*- 
lüf»- siempre son fihitos, y poí*j aprisi- 
ónente, pueden , ser £juí:ÍQados y enga^^ 
-doStjEl ami>r »- pnesí 9 de su propia .eitc4-r 
débda es el mas sutU y. toas ifx^lrc^ptij 
•hie ^éoero de engaño. . 
. Chrotnazes, para iitipedir que los de^ 
.ma^ Genios .cay^^n m semejante pritoe.i(, 
y castigar aqü^los .a^ces espirítpsl^^p 
4Ú2d mas qne .retkar sus rayo¿, de lUd > é 






<"' t' ^ V¿añse los Odkalok que corren ton el aoi|»- 
. bred^ Zoxoastro.. Sii> -du^M ^P apócrifas »pero 
, contienen las tradiciones mas antiguas , y el estiio 
*d^ laf eologría oriental. Solo me he servido de ellas 
paradar n^mbr^ á los Gfnios. , ^ 



hlitiediatámettt-e la esfera de Atimatt se hi- 
zo un caos y uíía eterna noche, en don-¿ 
de soló «reyna» la discordia , el odio, lá 
confusión , la anarquía y fa fiíef za. 
- '■ Estas stibstándas etéreas se hubieran 
atormentado eternamente á sí mismas , si 
Oromaies no hubiese aliviado sus mise--- 
Tias« Jamas es ¡cruel en su$ castigos , ni 
obra poy vengarse; porque esto es índigo 
no de <su oiatunleza* Compadepiáse de sii 
situación , y empleo su podéripára disipar 
ci caos* ' t' I . ..IV .1. 

, Los átomos iqoe esfabaavmezciados con 
confusid1r9.se separan de repente ;^ los ele<^ 
nientos se desenredan- y 4e:ordenan. Unei^ 
€6 en media de este abismor un océano de 
Aiego, á* quien aliora Ilamíamos sol. Su cla^ 
ridad nois mas íja^ obscip.ridad>>i secóme 
pana coh'la^híz qu^ ilumina ehempíreo.;; 
* Si<gte globos de una opaca sulMitancta 
ruedan al rededor de este centro inñars 
mado , de • qtiieá reciben ' ptestseda . su^ hiz. 
Los- siete Óeíiios, principalesc ministros*;^ 
compañeros de Ariman/< coiio también 
(odos liM inferiores Espíritus de su cla^i 
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habitan, estos auevos mundos, y les d^ 
sus nombres^ Los Griegos los Uaiu^ii S^^t 
íurno, Júpiter, l^rte, Vj^nuí., Mfircu- 
rio, Luna , y Tierra. . ,j - 

Los Genios perezosos, y tAricos , que 
an^an la soledad y las tinieblas ^aborr^rr 
cén la sociedad y pasan sus dias en conti:^ 
ñuo di^sto , se retiraron i Saturno. De 
allí salen todos, los maUgnos ér infernaljes 
proyectos, las pérñdas traydones y los 
alevosos homicidios. \i 

£n Júpiter habitan los Genios impios y 
sabios , que inventan monstruosos errores» 
y procuran persuadir á los hombres que 
el mundo ^o es gobernado por luia Sabi- 
duría eternas que el grande Oromazes no 
es un principio .luminoso , sino una natu^ 
raleza ciega; la qual,. por medio de una 
agitación continúa é interior ^ipibduce una 
pierpetua revolución de formas, sin armonía 
ni método.^ 

. En Marte reynan los Genios enemigos 
de la paz , que encienden el íliego de la 
discordia, la inhumana venganza,. la im-» 
placable cólera , el falso y loco hetoismoj 



ambicioso, de. conquistar lo que no puede 
gobernar; la. furiosa dispata ^ la qual in« 
tanta tiranizar %. oprimiendo los que no 
puedb convencer»:, y es mas cruel con su 
!};jelo>que todo^ los dema^ vicios. 
> En ^ Venus habitan los Gemios impuro^; 
cuyas, gracias a&otad«s.y apetitos des^rre-* 
glados son* sin gustK>.), §ííí süs^s^d 9 l^in no-^ 
bks'oí tiernos: s^i^jinM^tos^'fSii otra mi-^ 
xa queagozár los {^lafiei:^s>quj3: causan la$ 
calamidades m^i fatalds. . r 
' ^n Mercurio Jas. almas débiles ;^ las qua« 
les; están en una Ksontinua inoertiduf^ibrey 
crepn* sin raaon^' y dudan sin juotivo: 
los eniuáastas y los* qué piensan «oo de-< 
másiada libertad^ cujfa credulidad 6 in- 
credulidad proo^ de una imagidaciod 
desoirdéaada) la qual dedumbra>la vista 
detiuoós de. modo que ven lo i}uie:no es| 
y ciega á otros » d^ ^uert» que no ytín lo 
que es. . . 

. i £n Já Luna los Genios antojadizos i fim* 
tásticos^y capricbos€»s ^ que ya quieren» y» 
no quieren : quei aborrecen en un tiempo 
lo qUe amaban, expesivamente en 'Otjco ; y 
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que por una falsa delica^ézar^de amoriprofi 
pió desconfian continuamente de sL^mis'?* 
ttios y desús mejores aaiigc».^ - - '«i 
• Todos estos Genio» arreglan lainflben-^; 
cia de los astros, y están' subordínájáos 4 
los Magos y á quienes obedecen y /descu- 
bren todo^-iós secretos^dd la nataraleea> 
Estosi Espíritus ' fueron vpiuntamménta 
complicas ' <tel' érímeivdé Ariman. Tsúnbieíi 
quedárdn-aMí lalguños de las demgs.chsest 
que pecaron por debilidad^ madvertiencia^ 
ligereza ,; y ^si me es ilícito hahkr asír^ por 
amistad de sus compañeros: Estos eran los 
menos 'Capaces de* todps'dos i Géhice ,: y 
por consiguiente los máios criminales:.' 
- Oromazes^corapadeQÜJde'dlosí.y loe 
hizo^ba^ará animarcuúrpos^ ipoirtalésjINo 
se acuerdan de.su priinép estado f.rá'rde sá 
antigua ielicidad^i £stc« Genios ^n >k)s qué 
poblaron la tierra ^ y pbr^ eso vemos, espí-r 
ritus de caracteres tan diferentes. ♦ • / 
r £l Diois Mytra eftá >anj;>leadb incesan* 
temente en. curarlos , purificados í^ex^ytcar- 
los, y hdoerlos capaces'^de su primer^ fe^ 
llp¡dad«Xos que amanlayirtud vuekn al 
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eiiüpíreo después de la muerte y donde se 
leeünen á su origen. Los que se envilecen 
y corrompen 9 se internan cádaVez masen 
la materia , pasan sucesivamente i los cuer-« 
pos de los animales mas viles , y corren 
entre ua cíiipulo inmenso de mucha3 for-** 
Hia59:.hasta que están purlñcados de sus 
crímenes por medio de las pebas que sufren* 

El Mal Principio transformará todas las 
cosas por espacio de nueve miL años ; pe* 
ro al fin vendrá el tiempo fixado por el 
desjtino, en que Ariman será totalmente 
destruido y exteíminado. La tierra muda- 
rá su forma ; se restablecerá la armonía 
universal ; y los hombres vivirán felices 
sin ninguna necesidad corporal. Entre tan- 
to Oroiña¿es descansa , y My tra comba- 
te. Este intervalo parece largo á los mor- 
tales; pero para Dios es unicfamente co^ 
mo un sueño momentáncQ. 

Cyro se asombró de oir estas cosas tan 
sublimes, y exclamo : ¿ Luego yo soy un 
xayo de luz dimanado de su principio , y 
he de volver á él ? Excitáis en mi inte- 
lior un nuevo é inagotable, origen de pta- 
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ceres. Poddui quizá afligirme las advérsi-^ 
dádes; pero jamas me agoviarán. Todas' 
las desgracias de la rida íne parecerán sue^; 
ños pasageros* Las grandezas humanas* se 
desvanecen. Nada veo grande , sino, el imi^ 
tat á los Inmortales para volver á entrar 
en su sociedad después de la. muerte^ { O 
Padre mió! decidme, ^por qué camino- 
vuelven los héroes á subir al empíreo? 

Quanto me alegro , respondió Zoróas— > 
tro, de ver que os agradan estas verda- 
des. Algún dia las necesitareis. Los Prín- 
cipes están regularmente rodeados de hom- 
bres^ impíos y profanos, que aborrecen to- 
do lo que no lisonjea shs pasiones. Ellos 
procurarán haceros dudar de la Provlden-' 
cia eterna 9 de las miserias , y de los des-- 
órdenes que suceden acá abaxo. No cono- 
cen que toda la tierra no es mas que una 
sola rueda de la gran máquina. Su vista^ 
dStá limitada á un corto numero de ob- 
jetos; y sin embargo que no pueden vef 
mas , quieren hablar y decidir sobre to- 
das las cosas. Juzgan de la naturaleza y 
de su Autor | como un hombre $ que ha 
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nacido en una profunda caverna, juzgaría 
de los objetos que no hubiese visto jamas, 
sino á la débil luz de una opaca candela. 

Sí 9 Cyf o I algnn día se restableceri la 
armonía del universo. Vos estáis destinado 
para esta sublime iamortatidad ; pero no 
podéis llegar á ella, sino siendo virtuoso 
según vpestro estado, esto es, haciendo 
felices á los hombres. 
' Estos discursos de Zoroastro hicieron 
una fuerte impresión en el espíritu de Cy* 
xo ; quien hubiera continuado mucho mas 
tiempo en la soledad de los Magos , si su 
obligación nó k hubiese llamado á la cor« 
te de Persia. 

Su felicidad se aumentaba cada día. 
Quanto mas conocia á Casandana , mas 
descubría en su alma , en sus sentimientos 
y en sus virtudes aquellos encantos que 
pocas veces se hallan en la hermosura so- 
la. Ni el matrimonio que ordinariamente 
debilita las pasiones mas fuertes ; ni la in* 
clinacion casi invencible que la naturaleza 
humana tiene á la variedad , disminuía el 
mutuo afecto de estos felices amantes. Así 
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vivieron algunos anos ,.ea Iqs que Casan-¿ 
^ana parió -dos hijos , Caiiibyfies y Esmer- 
dis, jr dos hijas , Meroe y .Ari$coiu ; y des- 
pués murió, ea Ja. flof de su ^<}ad. • 
c . Solo el que ha exper imetitadp. la fuerza 
del verdadero. lamor , fandado; en Ja. vir- 
laid) ptiede .inuginar la desconsolada situa^^ 
«ion de Cyirp- Todo lo. perdió perdien- 
do á Casandana. L^ inclinación » la razon,^ 
^1 gustó y^ obligación se unieron para 
aumeatarsu pasión. Amándola había ex-r 
perimeutado todos los placerles del amor^ 
$jn conocer $us penas ^ ni lof disgustos que 
ordinari^m^n.te.los acompañi^n. Consideran 
ba quán grande era su pérdida } y rehu- 
saba todo, consuelo. Ni 1^ repentinas, re- 
voluciones de los estados, ni los duros 
golpes de una adversa fortuna oprimea 
los espíritus de los héroes. I.as almas no- 
bles y generosas únicamente sienten las 
desgracias» que miran á los objetos de su^ 
dulces pasiones. Cyro s^ entregó entera-, 
mente al dolor , sin poder desahogarse llo- 
rando ó. Jamentándpse. Siempre son mu- 
dos. I9S grandes sentimientos. Siguió ea 



fin un torrente, de ligrimas á este profun- 
do sentimiento. Mandane y Aj^aspés » que 
jamas sé apartaban de su lado*' » no encon- 
t-vaban otro medio de consolarle que lio-: 
Tar coa 'éL £1« razonamiento y la per« 
aiasioB iioquitaa el señiSmiento; ni 1« 
amistad >aliviá las penas siso participando 

Después, de' haber continuado mucho 
tiempo en este ^¿bdüraiSito » toIvíó á ver 
á Zoroastró. La conversación de este gran-* 
de hombre ', que*habia experimenti^do igual 
desdicha f^cbttíaíbísyó mucho á mitígar la 
angustia dei sü espíritu ; pero no se reco-* 
bro f sino poco í poco después que viajó^ 
por espacio 4^^ algunos años. 
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JCél Imperb de jbs Medas gozaba entón-t 
ees de una profunda paz* Pensando (^am-i 
byses que Cyro no podía emplear .mejor 
este tiempo ^e yendo á informarse de 
l^. CQStumbr^Sj de las leyes y de la rcúi^ 
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gion de otras naciones 3 le llamó un día 9 y 
le hablo así. 

Estás destinado por el grande Oroma* 
:Bes para extender tus conquistas por to- 
da el Asia. Debes instruirte » para hacer fe« 
Hces con tu saUduria á los pueblos que 
subyugues con tu valor. Quiero que va-* 
yas á Egipto 9 que es la madre de las 
ciencias. Desdé allí á Grecia *, donde hay 
muchas famosas Repúblicas. Después í 
Creta á estudiar las leyes de Minos. De^ 
seo y en fin, que Tuelvás por Babilonia 
y traigas á tu patria todos los conoci-* 
mientos necesarios para pulir los ingenios 
de tus vasallos 9 y hacerte capaz de cum-* 
plir tu alto destino. Ve 9 hijo mió , ve á 
examinar la naturaleza humana baxo toa- 
das sus diferentes formas. Este corto rin« 
con de la tierra , á quien nosotros llama- 
mos nuestra patria , es una pintura muy 
pequeña para poder formar por ella un 
juicio verdadero y perfecto dü género hu« 
mano. 

' Cy ro obedcdo las árdéncs dé su padre; 
y salid inmediatamente de Persia> acom-^ 
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paliado de sú amigo Ara$pes , sin nías co-' 
mitiva que dos fieles esclav-Jos , para ño sef 
conocido. Baxó, pues, por la ribera del 
Agrádate ; se embarcó en el golfo Pérsi- 
co , y llego muy pronto al puerto de Ger-> 
ra, en la costa de la Arabia Felfz. ■*■ 

£1 dia siguiente continuó su camino hí-^ 
cía la ciudad de Macoraba '. La serenidad 
del cielo, la benignidad del clima, los 
perfumes que embalsaman el ayre , la va-, 
riedad, fertilidad y risueña exterioridad 
de la naturaleza en todas partes , encanta-: 
ban sus sentidos: £1 Príncipe iba admiran- 
do la belleza del pais , qúando vio á uñí 
hombre que venia caminando con paso gra-« 
ve y lento., y como embebido en un pen- 
samiento profundo. Ya estaba cerca de 
Cyro , sin haberle visto. El Príncipe in- 
terrumpió su meditación, y Je pregunta 
qual era el camino de Badéo , adonde iba 
á embarcarse para Egipto. 

Amenofisy este era sü nombre, saludd 
á los viajantes con mucha urbanidad ; y 
habiéndoles hecho presente que les que- 

z Lü Meca> lugar santo entre ló» Árabes. 
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daba muy poco dia para contUiuar £ú jor-^ 
Qada, les convidó cort^smentie con su 
campestre, habitación. . ' > 

Llevólos por una senda á un^ pequeña 
colina f no. lejos de allí , donde habia for- 
mado con sus propias manos varias gru«- 
tas rústicas. Una: fuente que salia al lado 
de la colina regaba, con sus aguas un jar^ 
dinillo algo distante 9 y formaba un arro-", 
yuelo 9 cuyo suave murmullo* era el único 
mido que se podia oir en esta níorada der 
paz y tranquilidad. 

Amenofis sirvió á sus huespedes algunas 
frutas secas y vinos exquisitos ; y durante 
la cena los divirtió con una agradable con- 
versación. Veíase en su rostro ,una alegría 
natural y serena. Sus. discursos eran dis-* 
cretos, y sus sentimientos líobles. Tenia* 
k política de un liombre educado en las 
cortes de los Reyes , lo qüal excitó á Cy- 
ro una gran curiosidad de saber la causa 
de su retiró. Para ganar la confianza de 
Amenofis 9 le dixo quien era» y el desig-f 
ttio de sus viages: manifestóle al misma 
tiempo su deseo ¿ pero con el modesto res* 



peto qoese debe tener á mi extrangero»' 
Amenofis lo<k)nocio, y^mpezó así la hkr 
loria '<le so vida y sus infortunios. 

Aunque' soy descendlehte'<ie una de las 
mas antiguas familias de -Egipto , sin emr 
bargo 9 por la vicisitud de las cosas humsb' 
Has, la rama de quii^n 4^sdeado ha caído 
en gran pobreza. Mi padre vivía cerca de 
I>iospolts y ciudad del alto Egipto , cuttí^ 
vftndo* su hadenda pateifriá con sus pro¿ 
pías manos. Crióme con la sencillez de unía 
-vida ca^mpestre, haciéndome gustar dé lo$ 
verdaderas placeres: me ^sfcñó á poner 
mi f^lioidád en el estudio de las ciencias*! 
y á hacer la agricultura , la caza y la^ ^r*<* 
tt$ liberales mis mas dulces ocupaciones. 

El í^ey- Aprís recorría con freqitenda 
todo su feyno. PassAíido un dia por uti 
bosqüe^ííimediato adoftde yo vivía, me 
vió i la sombra de' Uña palmera , don-« 
de eistaba leyendo tos sagrados libros dé 
Hermes. » 

lío tenia yo entonces mas que diei y 
«eis años. Mi juventud y mi aspecto llam£ 
ron la atención del ICey. Acercóse á mí; 



preguntóme .mi liofnbre y mi estado y '.y^ 
qOe estaba leyendo. Ag^^id^onle^inis res-* 
puestas, mandó, que se me c^i;ic|^xe$e á su 
eotte con ccAis^^timiento d^ mi*. padre, y 
que no se oipitiese Oosa alguna «en.mi edi^ 

cacion* ■ • / ;.! 'i'*'.' < ' 

< £1 amor que Ap/Is me tenia ppjQO;^ poco^ 
1^ iQudó en , conñai^za , la qi^l' se «Himen^ 
taba á propofcion.que yo crtígía, eftedad* 
Mi corazón estaba Meno de afeito y gr*^ 
titud. Joven y sin ^periencLa p^;i3aba que 
}o$ príncipes ergn capaces.de am¡s]«ad: 'no 
$abia que lo$ Qioses les han negado est^ 
^Icfi consuelo ea contrapeso ée jía graiH 

.?J>e8pues.de haberle seguido en'sus gtier-» 
^ I contra jk>s^ ^onianoS y^ Ghiprenses, 
llegué á set ^;únjco favorita Me comurf 
I^ÍqóJos segcetof mas importantes.de sii 
Est^Q;. y me honíó con elnempied mas 
distinguido , el qual, pie proporcionaUi esr 
tar siempre á su lado. 
', Jarixas olvidé la obscuridad d^ donde el 
Rey me habia sacado. Me acordaba quf 
habi^ sido pobre, y temia ser rico.. De 
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f ste modo conservé mi integridad Jtñ me* 
dio de mi elevación. Fui aigmias veces al 
alto Egipto 9 del que era Gobernador , á 
yer el lugar de mi nacimientp. Sobre to- 
4q 9. visitaba con placer el bosque donde 
Apfis mjer encontró. Bienaventurada solé-^ 
díad 9 deci^ dentro de mi mismo , adon- 
de aprendí las primeras máximas de la vet*> 
4adera . sabiduría : { quan ' infeliz sería yo 
si olvidase la Inocencia y lá ^ncillez dé 
xxás primerois anos > en que ni sentía los in^** 
}tt$tos deseos y ni oonocia los objetos que 
los excitan! < 

. Muchas vécese intenté dexarlo todo y 
qi3^darme en aquella admirable soledad; 
Este era sin duda un presentimiento de lo 
que ' me había < de suceder, porqiie Apris 
empezó piooo defspues á dxidaF de' mi fí^ 
delidad '. Amásis, que me debía su for-^ 
tona» procuró inspirarle esta dssQODñai^aÁ 
Era hombre de baxo nacimiento; pero 
de gran valor. Tenia grandes coñoci-^ 
mientosy así. natucales como adquiridos; 
pero su corazón estaba corrompido. £1 
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hombre* de mucho espíritu é ingenio, qiie 
no repara en lo justo rf^ciltnbite grangea 
el favor de ios Príncipes. ' - 

La sospecha estaba léfos de mi corazón: 
No desconñabade un hombre á quiea-ha* 
bia jcoknado de^ beneficios. Pata serme tt^as 
fácilmente traydor, se cubrió eón'fel velo 
de un profundo disimulo. * . : *- 

Aunque yo áborrecp ; la lisonja , no era 
insensible á las delicadas alabanzas. Áma¿ 
sis cdnóeio luego mi debilidad, y sacó ár^ 
tifíciosam€lu»te de ella.: so ven^aja^ Ma^fd^r 
tabaun candor, una nobleza <le alma,'^}^ 
W desiac^es.qué meádmiraban. En^na 
palabra « gaño tai conñanssa, de modo qu<^ 
él 0XSL para cosmigq lo nodsmb qiie yo pa-í^ 
ra con jcl .Rey,. Preséntele , ^e¿, i A|HrÍ8 
coniOi un hombre verdaderamente digno 
de servirle; *y en .breve logró él entrar 
libremente a ver al Principe quando quería; 
t £1 Rjey. tenia grandes prendas; pero lé 
agradaba gobernar á su arbitrio : no se sa-» 
jetaba á.^las* leyes*, ni oia el consejo de 
los treinta Jueces. - í 

Mi amor , á la verdad ; ao siempre se 



regulaba con una exacta prudencia ; y el 
afecto que yo tenia al Rey ordinariamen* 
te me hacia hablarle en términos muy 
fuertes, y con poco respeto. 
- Poco á poco conocí su frialdad para 
conmigo , y la conñanza que iba poniendo 
en Amasis. Lejos de rezelarme de esto , me 
regocijaba de la elevación de un hombre» 
á quien no «olo creia mi amigo , sino tam* 
bien^ósó del bien público. 

Amásis me decia muchas veces como 
afligido : no me complace el favor del Prin* 
cipe f por veros privado de éh No impor- 
ta, respondía yo, hágase el bien, y sea 
por qualquiera. 

Todas las principales ciudades del alto 
!Egipt6 me dirigieron sos ^ejas sobre los 
subsidios' extraordinarios que el Rey les 
exigía. Escribí cartas circulares, para sose- 
gar al pueblo. A)iiasl$.4íis interceptó, y 
contrahacieo/do exactamente la letra , en-- 
vi6 otras en mi nombre á .los habitantes 
de Diosp<di$, mi patria, en las que les de- 
cia que si no podía ganar al Rey con la 
persuasión, nie pondrl^^yo mi$mo á su ca- 

TOMO I. 'o 
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heza , y le obligaría á tratarlos-* con mas 
htimanidad. • . -j: .> 

• Este pueblo era; naturalmente inclinado 
á la rebelión ; ¿ ip3aginan4orqi3e.yo'era el 
autor de aquellas carta», creyó eiatrar> con- 
migo en secreta coinunicacioá. Amasis Ue^ 
vó algunos meses' en mi noq^hre ésia cor- 
respondencia. Alsfin, pensando -^é tenia 
«uncientes apruebas ipara perdeeme , 'se echó 
á los pies deLPríncápe^ ié descubrió la pre- 
tendida coi^spiracioo: y :y ié enseñó las car-? 
tas que había fihgiddf. 
- Fui luego arrestado y; puesto ^ en» 4ina 
estrecha prisión; Señalóse ; ei día' ctf qué 
había de ser castigado públicanieme. Ama^ 
sis vino á verme } al principio s¿ manífes^ 
to como si .^stpyiese sin saber .qué creer, 
como dudoso ; de lo que debía juzgar de 
mi virtud, dé quién téHia largo ^cdáoci- 
'iníe.ntOi y aún conmovido con la eviden- 
t:ia de las pruebas, y muy enterneicido de 
mi infortunio. ^ - '- .^ 

Después de haber habládb^algün tiempo 

■ con él , se rtianifestó cohSrerttido de mi ino^ 

cencía, me prdniétid hiióáfsek presefltáí 
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. al Príncipe y y procurar descubrir los au-. 
tores de semejante iniquidad. 

Paf a ocultar jnejor sus pérfidos designios 
fué á hablar ai Rey, y fingiendo que de- 
seaba conseguir que me perdonase , le dio 
á entender que mas obraba por.gratitud y 
compasión , para con un hpmbre á quien 
lo debía tddo ^^que por convencimiento de« 
mi inoceñda. De este modo le confirmó* 
artificiosamente en la persuasión de ser yo. 
delinqüente; por lo que el Rey , natural^.. 
mente sospechosa^ fué ine^córable. 

£1 ruido de mi traycion se esparció por 
todo el Egipto. Gentes de xiiferentes pro- 
iFincias en'tráron á montones eñ Sais para 
ver el trágica espectáculo que se prepara- 
ba. Llegando en fin el fatal dia , muchos 
de mis amigoi se pusieron á la cabeza de 
una numerosa multitud , y me libraron á 
Tiya iuerasa de la muerte que me estaba 
ordenada. L^ tropas del Rey hicieron 
alguna resistencia al principio; pero la 
mayor parte se declaró por mí. Pude en- 
tonces hacer dna revolución semejante á 
la que Amasis hizo después ; pero no me. 

G 2 
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aproveché de. esta feliz cetnyuptufa 9 lüak 
que para jiistiñcarme con Apris. Xe envdét 
itnó dé mis libertadores, pasni -stséffsxztk que 
su Injusticia .no me hacia olvidar 'mi obligad 
don , y que mi.miico designio.^a. ei con-*': 
vencerle de mi idocencia. ; 
/.Me mandó que fuese á /irevie, ásu pala-rk 
do 9 lo que yo podia hacer, coii mucha s^ 
guridád > estando .el pueblo' sobce las att^i 
mas al rededor de ^1. Amasb.esitaba cosí: 
el. Rey. Aqud; pérfido jcontifiuando edil» 
su disimulbV corrió aoeleiradámen^ á eom 
contfarme* Presentándome ai-Rey, le di- 
xo'y quanto me alegro de ver quk la con^ 
ducta de Amenofis no os dexa* lugar paw^ 
ra dudar de su fidelidad. Bienireo^ resr^ 
pondió Apris con frialdad y qu¿ no aspira' 
í reynar ; lé perdono el haber intentado 
limitar mi autoridad por complacer á susr 
conciudadam». Yo contesté ahRey, que 
efstaba inocente del crimen qué se me im« 
putaba,y que ignoraba quien fiiese el au^ 
tor de él. Amasis procuró* entonces hacer 
que la sospecha recayese sobre los mejores 
amigos y mas fieles servidores del Rey. 



V 



1 Conocí que el espíritu del Príncipe ni 
«staba curado de su desconñanza;; por lo 
que 9 para evitar algunas nuevas acusacio-? 
lies I después de haber persuadido al pue- 
blo'que se dispersase , me retiré de la cortQji 
y me volví á mi primera soledad » záoxh 
de no llevé conmigo mas que mi pobre? 
za y mi inocencia* '. 

Apris envió tropas á Diospolis para 
inipedir una insurrección , y mandó que s^ 
observase mi conducta. Sin duda ¡niáginaf 
ba que yo jamas podria .contentarme C(ui 
una vida quieta y pacífica .de^ues de ha- 
ber obtenido los empleos imas distinguidos; 

Al mismo tiempo Amasis adquirió un 
absoluto ascendiente sobre et espíritu del 
Rey. Este favorito le hizo» sospechar de 
sus mejores amigos , y desterrarlos , para ser 
parar de la inmediación del trono á lo^ 
que podían impedirle la usurpación que 
estaba proyectando. Bien presto se le pre- 
sentó ocasión de poner én[ e^icecucion sus 
oegros designios. 
i ' Habiendo tomado los Cireneos » cor 

" > j Herodoto en el lugar ¿ItMo. . • / 
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lonia de Griegos establecidos en África» 
una gran parte de tierras á los Libios 5 en- 
tregáronse estos á Apris para obtener su> 
protección: Apris marchó á Libia con UQ 
grande exército , compuesto principalmen- 
te de descontentos y para hacer la guerra á 
4os Cireneos. Derrotado el exército y los 
Egipcios creyeron que se les habia llevado 
allí para perecer, á fin de poder rcynar 
mas despóticamente. Este pensamiento los 
irritó ; formaron una liga en el bazo £gip* 
to 9 y tomaron las armas. 

El Rey envió á Amasis para apaciguar-» 
los y hacerlos volver á su obligación. De-^ 
claráronse entonces los designios de aquel 
pérfido Ministro. Lejos de pacificarlos » los 
irritó mas y mas : púsose él mismo á sa 
cabeza , y fué proclamado Rey. La revo- 
lución se hizo universal. Apris se vio ohli^ 
gado á dexar á Sais 9 y a escaparse al alto 
Egipto. 

Retiróse á Diospolis. Conseguí que los 
habitantes de aquella ciudad olvidasen las 
injusticias que les habia hecho. Mientras 
que continuó allí ^ tuve libertad de acei^ 



Carme í su persona; pero evitaba con ci¿* 
dado el decirle cosa alguna , que le pudi&« 
se recordar las desgracias que me habia he* 
cbo sufrir. 

Cayo en una profunda mf^lancolía» 
Aquel espíritu , que habia sido tan altane** 
ro en la prosperidad , y se jactaba que xA 
aun los mismos Dioses podían destronar-f 
le 9 no pudo sufrir la adversidad. Aquel 
Príncipe tan renombrado por su valor no 
tenia verdadera fortaleza de alma. Mil ver 
ees habla despreciado la muerte ; pero no 
podia despi;eciar la fortuna. Yo procuraba 
tranquilizarle » animar su espíritu ^ y apar«9 
tar de él las melancólicas ideas que le aba^ 
tian. Leíale con freqüencia los libros de 
Hermes Trimegisto , y particularmente 
le hacia mucha impresión este famoso pa- 
sage. (¿uaitdo los Dioses aman £ los 
Príncipes vierten en la copa de su ha^ 
do una mezcla de bueno y de malo , por 
ta que no olviden que son hombres. 
'. Estas reflexiones aliviaban poco á poco 
sus penas. Yo sentia un gozo inexplicable 
de ver que empezaba á amar la virtudf 
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y-tjüé'^éstb le tráiíqúíRzabá «n inédio" dd 
$U5 mfoirtunlcs; - ^^ 

•-Sé éíábríó , pues , cobró ánimo y vigor 
para salir de la infeliz situación en que ha- 
Ka ciáiSó: Juntó treiritanitl Garios" y Jo- 
ñióij tjue'se^habian establecido, ya hacia 
¿Igun ' tiempo , én Egipto baxo su pró- 
féécibn.' Marchamos - contra el usurpador^ 
y le atacamos cerca de Menfis; pero co- 
fno no teñfaníos mas qué tropas extrange- 
ías , fuimos feriteramente derrotados. 
^ Amasis hizo qué sé me buscase por tó- 
flas partes } pero habiéndose esparcido la 
voz de ' mi muerte , y pasado veinte años 
desde que íne retiré de la corte , fui con- 
fundido con otros prisioneros, y puesto en 
íina alta torre en Merifis. 

El Rey fué llevado á Sais , donde Ama- 
sis le hizo grandes honores por algunos 
dias. Para sondear las inclinaciones dd 
pueblo , le propuso restituirle el trono ; pe- 
ro secretamente proyectaba quitarle la vi^ 
da. Todos los Egipcios pedian la muerte 
ídel Príncipe : púsole Amasis en sus manos 
«para que hi(^esen b que gastasen de él. Fue 
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hn fin ahogado en sü propio palacio , y -el 
usurpador coronado con solemnidad \ 

Apenas se sosegó el pueblo quafldo sé 
abandonó á la inconstancia , que es natu-« 
ral en la multitud. Empegó á desprecian 
el baxo nacinjíento del Rey 9 y á mur-í 
murar contra él. Pero este hábil político 
se sirvió con felicidad de su destreza pa^ 
ra evitar una rebelión. ^ 

t Habia una fuente de oro , en la que lóí 
Reyes de Egipto y sus cortesanos acoSnr 
tumbraban lavarse las manos en las fies^ 
tas solemnes. Mandó hacer de ella una 
estatua de Serapis , y exponerla á la ado^ 
ración del pueblo. Veía con placer qud 
este corría de todas partes con precipita- 
don á darla culto ; y habiendo juntado á 
los Egipcios les hizo la siguiente arenga. 
: Oidme , ciudadanos. Esta estatua y que 
al présente adoráis , os servía en otro tiempo 
para los usos mas viles. Todo depende de 
vuestro arbitrio y de vuestra opinión. To- 
da autoridad reside originariamente en el 
pueblo. Vosotros sois arbitros absolutos de 

' J Herod; lit, ^.Diodot, Sicui. lih, i, p, 3. * 
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la religión y de la soberanía, y creáis al 
mismo tiempo vuestros Dioses y vuestro* 
Reyes. Os dexo libres de los vanos temo- 
res de unos y de otros , haciéndoos cono* 
eer vuestros justos derechos. Todos los 
hombres nacen ¡guales; solo vuestra vo-^ 
luntad los distingue. Quando queréis ele- 
var a alguno al grado mas alto , no debe 
continuar en él sino mientras fuese de vues- 
tro agrado. De vosotros solos he recibido 
mi autoridad ; podéis reasumirla , y darla 
á quien os haga mas felices que yo. Mos-» 
tradme ese hombre , y baxaré inmediata-' 
mente del trono , y me juntaré con gusta 
con la multitud. 

Amasis consoUdo su autoridad con es^ 
te implo discurso-, que lisonjeaba al pueblo. 
Suplicáronle que. permaneciese en el tror 
no. £1 manifestó aceptar la corona , co- 
mo si les hiciese un gran favor. £s adora- 
do por los Egipcios , á quienes gobierna con 
dulzura y moderación. Asi lo exige la 
buena política , y se satisface su ambición. 
Vive en Sais con una magnificencia , que 
deslumhra á quantos se le acercan. Pare- 
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Ct ^Tie nada falta á su felicidad ; pero sé 
que interiormente está muy distante de go¿ 
Tar la satisfacción que manifiesta en lo ex- 
terior. Piensa que todos los que le rodean 
son como ¿1 , y que quieren serle traydo- 
TQS como ¿1 lo fué á su Señor. Estas con- 
tinuas desconfianzas le impiden gozar el 
fruto de su crimen. De este modo le cast 
tigan los Dioses por su usurpación. Crue-* 
les remordimientos despedazan su cora* 
zon, y melancólicos cuidados se ven pin- 
tados en su semblante. La cólera del gran-* 
de Osiris le persigue en todas partes. £1 
esplendor de la corona ¡no puede hacerle 
feliz f porque jamas disfruta paz en su al- 
ma f ni amable confianza en la amistad de 
los hombres I Ja qual es el mas dulce en- 
canto de la vida. 

Amenofis iba á continuar su historia,, 
quando Cyro le interrumpió para pregun-* 
tarle cómo pudo lograr Amasis semejante 
ascendiente sobre el espíritu dcvApris. 

Al Rey , respondió Amenofis , no le fal- ' 
taba talento ni virtud; pero no gustaba 
que se le contradijese. Aunque mandaba 



i SUS Ministros que le dixesen h' Véfdaá^ 
jamas perdonaba á los que lo hadan: aiiiía^ 
ba la lisonja > sin embargo que afectaban 
aborrecerla. Amasis conodió'^stt flaqueza , y^ 
la manejó con arte. Quando Apris maní-- 
festaba alguna repugnancia en 'adoptar la^ 
despóticas máximas que su pérfido Mlni*^ 
tro le quería inspirar, inántiaba al Re}^ 
que la multitud , incapaz de razón , debisr 
ser gobernada por una autoridad absoluta;^ 
y- que siendo los Príncipes los que hacas 
las veces de los Dioses, pueden obrar 
como ellos, sin dar razón de su conductas 
Sazonaba sus consejos con tan aparenté^' 
principios de virtud , y tan finas alabsui-^ 
xas , que el Príncipe , habiéndd-sido enga^ 
nado, se hizo abofreddo- de "sus vasallos 
sin conocerlo. :- 

t Cyro , enternecido con ésta melancólica 
reladon de- lín Rey desgraciado., no pudd 
dexar de decir á Amenofis. Me parece qutf 
Apris es mas digno de lástima que de vU 
tuperio. ¡Quan dificil les és á los "buenos 
Príncipes el descubrir el etígáñó^ q\ian^($ 
se encubre con tanto arteí—- - - - - :? 
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. fXa felicidad del pueblo , respondió Ame- 
aófis, es la del Príncipe. Sus verdaderos 
Jatetoes cstaii iOnidps por necesidad , por. 
mas que algunos se esfuercen á separarlos. 
El que mténta/ins|>irar á los ¡Príncipes má- 
3(tmks cott^anaS). debe ser vaSUzáo comoi 
eoemigo del £scado. 

-'. Además V losr Reyes deben desconfiar de 
uiiL:bombre que!>amás lescontiradiGe*! y unn 
Q^mente lesldióe 1¿ yerdades que les haa 
de agradar* No se necesita. mas prueba de 
la, corrupcionídelun Ministro i que el ver-s 
le preferir el favor, á la ^glodia de su So^ 
(iierano. < / ■ -•-■ .' - .. > -; - .-. 
i: Finalmente' un Príncipe püefle saber, 
aprovecharse de los talentos.de sus Minis- 
tros ; pero jamás debe entregarse, ciegamen- 
^ á sus consejos: Puede firanqttearise uo: 
pogo con los hoinbres; peso no^ ponerse 
enteramente en sus manos.- i .i ■ , . ^. 

¡ Ay ! exclamó Cyro : ¡ quáíi infeliz es 
la condición dé los Reyes I piieden y decb^ 
franquearse un poco con lo& honkbies; pe^. 
ro no ponerse enteramente en -sus- manos; 
De este modo nunca conDcexánriasdell- 
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cias de la amistad. ¡ Qü^n digna de com- 
pasión es mi suerte , si el esplendor de la 
corona es incompatible con el mayor de 
todos los beneficios ! 

- Quando lin Príncipe bien nacido , repli-i 
có Amenofís'^ no olvida que es hombre^ 
puede hallar amigos que no olviden que es* 
Rey; pero aun entonces* no debe influir 
su amistad en los negoclos-de Estado. Co^ 
mo particular puede gozar de los placeres 
dé una tierna amistad ; mas ccftno Prín-' 
cipe debe asemejarse á los Inmort^es ^ qui^ 
nes no tienen pasiones. / < i ! 

Después de estas reflexiones Amenófis^ 
á ruego de Cyro', comiimó su^lüstoria del 
modo siguiente* 

* Permanecí desconocido algunos años en 
mi prisión de. Menfis. Mi reclusión era tan 
estrecha que no podia hablar ni ver á per^^ 
sona alguna. Estando de este modo aban-* 
donado á la soledad , y sin ningún con- 
suelo , sxíú <k>s tormentos' mas crueles. 
£1 hombfe ño halla dentro de sí mis- 
mo mas que un vacio espantoso , que 
k hace enteramente inconsolable. Su feli*- 
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cidad procede solamente de entreten¡míen-< 
tos , que le impiden sentir su iüsufíciencia 
aaturaL Deseaba ardientemente la muer- 
te ; pero respetaba á los Dioses , y no me 
atrevía á quitarme la vida, porque estaba 
persuadido que solo los que me la dieron 
tenian derecho para quitármela. 

Estando un día oprimido <x)n las refle* 
xiones mas melancólicas , oí de repente uri 
ruido , como si alguno escalase la pared d¿ 
mi prisión. Era un hombre que procuraba 
escaparse , y en pocos dias se habrió ca-* 
mino para pasar á mi habitación. Este pri- 
sionero , aunque extrangero , me hablo coa 
perfección en lengua Egipcia. Me dixo qUtí 
era de Tiro; que se llamaba Arobal; que 
habia servido á Apris en las tropas Cariasi 
y que fue hecho prisionero al mismo tiem- 
po que yo. Jamas he encontrado un hom^ 
Inre de conversación mas urf>anay mas ex-^ 
presiva , ni mas agradable. Sus discursos erail 
llenos de fuego , delicadeza y gracia. Quan^ 
do decia segunda vez algtinas'cosas , parecía 
que no las repetia. Nos referíamos mutua-^ 
mente nuestras aventuras , y nuestros infor^- 
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tunios.La complacencia queiyo hallaba ^eí»^ 
la conversación de este extrangero,.me 
hacia olvidar la pérdida dé mi libertad. - 
- .Fuipios, sacados de la prisión algún tiem-» 
fp después; pero para, padecer nuevas pe^ 
Q^S) porque nos .condenaron á las .minas* 
No esperábanlas mas alivio que la muerte^ 
No obstante, la amistad suayj^ba nues- 
tras miserias, y conservábamos bástante 
animo para divertirnos , aun en .medio de 
lia' esclavitud, observando las maravillan 

ocultas en las entrañas de la tierxa. 

? • • • 

► •:Nada se prQ4ftpe por acaso: todo es 
fifectp de una cir^id^cion, q\^ junta, sdi^ 
íuenta y renueva, sin cesar tod^^- las par- 
|;€^..de la naturales. Las pií^dras.y^ los me- 
f ajíes son QuerpQS /paganizados , .que, sq ali- 
mentan , y crecen como las plantas. Lo» 
fogg<)S y las aguas encerradas en .las con- 
cavidades 4^ la ¡tierra proveen, como el 
fpl y las lluv,ias^ un calor y un xjigp nu- 
tritivo á esta admirable especie de vege? 
nales. Veíamos, con placer* estas belleza?, 
cpniunmente desconocidas de los hombres. 
jM^. ¡ ^y ! nos ffiltaba la li^ del dia , y üq 
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podíamos distinguir cosa alguna 9 sino al 
resplandor de las lámparas. 

Casi estábamos acostumbrados á este 
nuevo género de desdicha, quandoel cie- 
lo nos restituyo la libertad por medio de 
IML golpe tan terrible como inesperado. 

Los fuegos* subterráneos rompen algu- 
nas veces sus prisiones con tanta violenciai 
que parece que se estremece la naturaleza 
basta sus fundamentos. Sentíamos con fre- 
qüencia aquellas terribles convulsiones. Ua 
día se redoblaron los temblores, y parecía 
que gemia la tierra. Solo esperábamos la 
molerte , quando estos impetuosos fuegos 
nos abrieron paso para una espaciosa ca-. 
Yerna. Lo que nos anunciaba la pérdida 
de la vida , nos procuró la libertad. 

Caminamos mucho tiempo con b luz 
de nuestras lámparas antes que viésemos 
la claridad del dia. Llegamos en fin al 
último del subterráneo , el qual remataba 
en un templo antiguo , el que por los 
baxos relieves, que estaban sobre el al- 
tar , conocimos que habia sido consagra- 
do á. Osiris. Nos, postramos y adoramos 

TOMO I. H 
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aquella Divinidad* No teníamos víctimas 
que ofrecer , ni cosa alguna con que hacer 
libaciones ; pero en lugar de sacrificio h¡^ 
cimos voto solemne de amar siempre la 
virtud. Este Templo estaba situado cerca, 
del golfo Arábigo, donde nos embarca- 
mos en una nave que salia para Mu- 
za. Cruzamos gran parte del Arabia Fe- 
liz ; y al fin llegamos á esta soledad. Pa-. 
rece que los Dioses han ocultado los lu- 
gares mas bellos de la tierra, á los que nó> 
conocen el precio de una vida pacífica y. 
tranquila. En estos bosques hallamos hom- 
bres de un natural suave y humano, Ue^ 
nos de verdad y de justicia. . 
. Bien presto nos hicimos famosos entre 
ellos. Arobal los enseño á manejar los 
arcos, y arrojar dardos para destruir 
las fieras que aniqtülaban sus ganados.. Yo 
los enseñé las Leyes dé Hermes , y cuní 
sus enfermedades , valiéndome del cono- 
cimiento que tenia de los simples. Ellos 
nos miraban como hombres divinos, y no^ 
sotros admirábamos todos los dias tos 
movimientos de la pura naturaleza ^ qué 
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observamos en ellos , su verdadera ale** 
gría , su ingenua sencillez , y su afectuosa 
gratitud. 

Entonces conocimos que las grandes 
ciudades y las magníficas cortes no han 
servido poco para corromper las costum*- 
bres y la moral de los hombres , y que 
. uniéndose una multitud en el mismo lu- 
gar y ordinariamente reúne y multiplica 
también sus pasiones. Dimos gracias á los 
Dioses por habernos desengañado de los 
aparentes placeres y falsas virtudes , asi 
políMCas como militares , que el amor pro* 
pió ha introducido en las sociedades nu-< 
merosasy para engañar á los hombres , y 
hacerlos esclavos de su ambición. 

Mas ¡ay! ¡quan débil é inconstante es 
el espíritu del hombre I Arobal', aquel 
virtuoso y apasionado y generoso amigo, 
que habia sufrido la prisión y la esclavitu4 
con tanta constancia , no pudo contentar^ 
se con una vida privada. Teniendo un ger 
nio guerrero , suspiraba por grandes haza^ 
fias; y siendo Filósofo mas en la esp^-^ 
culativa quQ en la práctica > me cOnfwS 
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que no podía soportar ína? d -sosiego dfe» 
la soledad. Dwpmé, ením; X^e$<i« «**- 
tónces nunca le he vuelto á ver. .' :;. • 
r- Me veo comoTin-seraisladí) «n:la tierra. 
Apris me perágaiól'.Anjasis-itierfn^ tray^-, 

dor. Atobal roe abandenó. Poptodas p?r-. 
tes íiallo unvacío^eipafatóso* E^ípermicn- 

to que és: muy dificil hallar Ja- amistad, 
la mayor de todas las felicidades. Pasiones, 
fragilidades , mil contrariedades la enñ latv 
■ 6 dtócomponen. Los hombres se aman de^ 
masiado á sí mismos, para amar bien a un 
amigo. Ahora los conozco , y oo fuedo 
estimarlos; sin embargo , ob los ab0rréKP, 
les tengo una sincera bcnevoleiicia , y 
quiero hacerles bien sin ntuguna es^rania 
de •"re'C&mpsnsa- • . . 

: . Mientras' qne Cyro eátaba, escuchando 
al sabio Egipcio, se vbían en su semblant» 
los sentimientos y las pasiones que dfebtan 
naturalmente excitar eh.^l todos los xa- 
Tíos sucesos. Cobró grande: estunaeton a 
A^íenofis, J no pudo', iíÍb . repugn»cu, 
Téstílverse á dexarle. Sf yb tóiHéíe nacido 
feombre particular, le dixo ,-:»€.. ««S"» 
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feliz en pasar en vuestra compañía lo que 
me resta de vida en este retiro ; pero el 
cielo me destina á los trabajos del Im« 
perio : obedezco sus órdenes , no tanto^ 
á mi parecer, por agradar á mi ambición», 
como por poder contribuir á la felicidad 
de Persia. 

Id Cyro, respondió Amenofís, id í 
cxercer todo vuestro poder para hacerla 
feliz. No es lícito gustar el descanso hasta 
que hayamos trabajado mucho tiempo en 
servir á nuestra patria. £1 hombre no ha 
nacido para sí mismo y sino para la sociedad.: 
. Cy ro y Araspes continuaron su camino» 
y atravesaron el pais de los Sábeos. Aras« 
pes iba algunas veces pensativo ; advirtiólo 
Cyro , preguntóle el motivo ,.y respondió; 
Sois Príncipe , y no me atrevo á deciros 
lo que pienso. Olvidemos el respeto de 
Príncipe , dixo Cyro , y hablemos como 
amigos. Bien, pues, prosiguió Araspes, 
obedezco. Me horroriza todo lo que Ame-* 
noñs ha dicho sobre la instabilidad del co- 
razón humano , respecto á la amistad. Sien- 
to ordinariamente las contrariedades de que 
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ba hablado. Algunas veces me enfadan 
vuestras costumbres , muy enemigas de los 
placeres. Sin duda también á vos os dis- 
gustan mis imperfecciones. ¡Quan infeliz 
sería yo si esta diferencia de genios altera- 
se nuestra amistad ! 

Todos los hombres tienen sus ¿aquezas» 
respondió Cyro. £1 que busca un amigo 
sin imperfecciones 9 jamas le hallará por mas 
que le busque. Si nosotros no estamos 
siempre igualmente contentos con nosotros 
mismos-9 ¿cómo podremos estarlo con 
nuestros amigos ? Si , sin embargo de núes* 
tras faltas y nos amamos á nosotros mismos^ 
debemos, pues, amar del mismo modo á 
nuestros amigos. Vos tenéis vuestras flaque- 
zas , y yo tengo las mias ; pero nuestra 
franqueza en confesar nuestros errores , y 
nuestra indulgencia en disimulárnoslos mu* 
tuamente y debe ser el vínculo de nuestra 
amistad. No se trata al amigo como á si 
mismo y sino manifestándole sin rebozo su 
alma. Esta ingenuidad hace que se desva- 
nezcan todas las imperfecciones. Para ser 
sinceros con los demás hombres ^ basta no 



riBRO TERCCKO. It9 

afectar lo que no somos ; pero con un ami« 
go debemos ser llanos y sencillos , manifes- 
tándonos como realmente somos. 

De este modo fueron conversando jun* 
tos j hasta que llegaron á la ribera del gol» 
fo Arábigo, donde se embarcaron para 
£gipto. Cyro se admiró de hallar en este 
pais una nueva especie de belleza , que tío 
habia visto en la Arabia Feliz. £n esta tosi- 
do era efecto de la simple naturaleza ; ea 
aquel todas las cosas estaban perfecciona- 
das con el arte. 

' Rara vez llueve en Egipto; pero el 
Nilo le riega con sus inundaciones perió- 
dicas, y suple esta falta con las lluvias y 
las nieves derretidas de otros paises. Atra- 
viésale un número casi infinito de útilísi- 
mos canales , los quales todo lo fertilizan 
con sus aguas , hacen mas fácil la comu- 
nicación entre las ciudades , juntan los ma- 
res Mediterráneo y Roxo , y de este modo 
se mantienen con esplendor el comercio 
exterior é interior. 

, I Diodor. Sic. Ub* x. p, ^. Herod. /«^. 2. Es- 
trab. lib> jj» 
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Las ciudades 9 edificadas con inttíenso 
trabajo 9 parecian islas en medio de las 
aguas , dominando las llanuras inundadas y 
fertilizadas por aquel rio benéfico. Quan- 
do crece demasiado , grandes estanques, he^ 
chos á propósito , abren su vasto seno pa- 
ra recibir aquellas fructíferas aguas, las 
quales se sueltan ó quedan cei'radas por 
medio de diques , según lAexige la nece- 
sidad. Tal era el uso del lago Meris ,. cons-* 
truido por uno délos antiguos Reyes de 
Egipto , de quien ha tomado el nombre. 
Su circunferencia es de ciento y ochenta 
leguas ^ 

Las ciudades de Egipto eran nume;rosáS| 
bien pobladas , espaciosas, y llenas de mag? 
níficos templos y soberbios palacios ador- 
nados de estatuas y columnas. 

Cyro, después de haber examinado todas 
estas bellezas , fue á ver el famoso laberin- 
to fabricado por los doce Nomarcos, «1 
qual se componía de doce magníficos y bien 
dispuestos palacios. Tres mil piezas , que se 

I Mil y ochocientos estadios , según Herod. y 
Diod. Sic. 
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comunicaban por medio de terrados , es- 
taban regladas al rededor de doce salas ; de 
modo que el que entraba sin guia jamas 
podia encontrar el camino para salir. Por 
debaxo de tierra habia otras tantas desti- 
nadas para sepulcros de los Reyes. 

Los pavimentos eran de mármol , co- 
mo también las paredes , en las que habia 
esculturas de baxo relieve , las quales re- 
presentaban las Historias de los Reyes. Los 
Príncipes , que estaban sepultados debaxo, 
parecían Vevivir en ellas. De este modo el 
mismo palacio contenia monumentos que 
ponían á un mismo tiempo delante de los 
Monarcas su grandeza y su nada. 

Ademas de los templos y de los pala- 
cios y destinados para adoración de los Dio* 
ses y habitación de los mprtales , se veían 
también en Egipto , y especialmente cerca 
deMenfís, varias pirámides, que servían de 
panteones para los grandes hombres. Este 
sabio Pueblo creía que debía levantar gran- 
des monumentos á los muertos y para iii-** 
mortalízar el mérito y perpetuar la emu- 
lación. 
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La mas famosa de estas pirámides era 
la de HermeSy.de piedra bruñida, y de 
mas de seiscientos pies de alto. Ni los vien- 
tos ni los terremotos podian ofenderlai 
porque el gusto de los Egipcios mas mi-* 
raba á la solidez que al adorno. Por ca^ 
da puerta de esta pirámide se entraba á 
siete aposentos, que tenian los nombres de 
los planetas, £n cada uno de ellos habia 
una estatua de oro. La mas grande era la 
del Sol ú Osiris , la qual tenia un libro so- 
bre su frente , y la inano en la boca. £n 
lo exterior del libro se leía esta inscripción: 
Se debe leer con ¿r ande silencio : para sig- 
nificar, decían los Sacerdotes Egipcios, 
que no podemos llegar á conocer la Na- 
turaleza Divina , sino imponiendo silencio 
á los sentidos y. á la imaginación. 

Cyro , después de haber examinado to- 
das estas maravillas , se aplicó á aprender la 
Historia , la Política y las Leyes del anti- 
guo Egipto , las quales fueron el modelo 
de las de Grecia. 

Supo que los Sacerdotes Egipcios\ ha- 
blan compuesto su Historia de una infinita 
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señe de siglos. Perdíanse gustosos en aquel 
abismo de tiempo » en que Osiris gober* 
naba á los hombres por sí mismo. Todas 
las ficciones con que han llenado sus Ana- 
les , sobre el reynado de los Dioses y 
Semidioses, no son mas que alegorías 
para explicar el primer estado de las al- 
ma» antes que baxasen á los cuerpos mord- 
íales. 

Según ellos el Egipto era entonces la 
morada favorita de los Dioses y y el lugar 
que mas les agradaba de todo el universo. 
Creían que su pais era el que menos se 
habia mudado y desfigurado después del 
origen del mal , y de la gran revolución 
que sucedió por la rebelión del monstruo 
Tifón. Siendo regado por el NíIq y conti- 
nuó fecundo quando todo lo demás de la 
naturaleza estaba estéril. Miraban el Egip- 
to como la madre de los hombres y de 
toda criatura viviente. 

Su primer Rey se llamo Menes. Su His* 
tona desde este tiempo se ciñe dentro de 
límites razonables , y se reduce á tres eda- 
des. La primera desde Menes hasta los 
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Reyes Pastores abraza ochocientos años. 
La segunda, desde los Reyes Pastores 
hasta Sesostris y quatrocientos* La tercera, 
desde Sesostris hasta Amasis , compreheo- 
de mas de siete siglos \ 

Durante la primera edad Egipto estuvo 
dividido en muchas Dinastías 6 Gobiernos; 
cada uno de los quales tenia su Rey. Sus 
principales residencias eran Menfis , Tanis, 
Tis , Elefantia, y Tebas. Esta última Di- 
nastía destruyó todas las demás , y se hi- 
zo señora de ellas. Los Egipcios no tenían 
entonces comercio con los extrangerosj so- 
lo se contentaban con la agricultura y con 
una vida pastoril. Los Pastores eran Héroes, 
y los Reyes Filósofos. Vivia el primer 
Hermes , el qual penetró todos los secre- 
tos de la naturaleza y de la teología. Fi- 
nalmente florecieron las ciencias ocultas. 
Los Griegos , dicen los Egipcios , imagi- 
nan que el riiundo era ignorante en su 
infancia; pero piensan así porque son 
niños *. Nada saben del origen del mun- 

X Véase á Marsham Can, Cron. 

9 Expresiones de Platón. Véase el Discurso citado. 
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do j de sa antigüedad y de las revolucio* 
nes que han acaecido en él. Los hombres, 
en tiempo de Mercurio , aun se acorda- 
ban de su primer estado, y tenian varias 
tradiciones , que nosotros hemos perdido. 
Las Artes de imitación , la Poesía , la Mú- 
sica 9 la Pintura , todas las cosas que de- 
penden de la imaginación, no son mas 
que vagatelas en comparación de las Cien- 
cias sublimes , conocidas por los primeros 
hombres. La naturaleza obedecia en aquel 
tiempo á la yoz de los Sabios, quienes po- 
dian poner en movimiento todos los resor- 
tes ocultos , y hacian quando queri^ los 
prodigios mas asombrosos. Los Genios aé* 
reos les estaban sumisos *. Comunicaban 
con freqüencia con los Espíritus etéreos, 
y algunas veces con las puras Inteligencias 
que habitan en el empíreo. Hemos per- 
dido , decian los Sacerdotes Egipcios, 
aquellos sublimes conocimientos. Solo nos 
quedan algunos vestigios sobre nuestros 
antiguos obeliscos , los qnales .son , digá-< 
moslo así, los fundamentos de nuestra 

z Jjunbl. JDi Uisttr. JEgiptiwrum. 
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Teología , de nuestros misterios y de núes* 
tra tradición relativa á la Divinidad y á 
la naturaleza , no á los Anales de nuestra 
Historia Civil , como imaginan los igno- 
rantes. 

La segunda edad fue la de los Reyes 
Pastores , que vinieron de Arabia , é inun« 
dáron el Egipto con doscientos mil hom- 
bres. La barbarie de estos Árabes grose- 
ros é ignorantes hizo despreciar y olvidar 
ks Ciencias sublimes y ocultas. No po- 
dian comprehender mas que lo material y 
sensible. Mudóse , pues , enteramente el 
geni^de los Egipcios, y se inclinó al es- 
tudio de las Artes, de la Arquitectura, 
del Comercio, de la Guerra, y de toda es- 
pecie de conocimientos superficiales é inú- 
tiles para todos los que pueden contentarse 
con la simple naturaleza. Entonces fué 
quando se introduxo en Egipto la Ido- 
latría ; y la Escultura , la Pintura y la Poe- 
sía obscurecieron las ideas puras, trans- 
formándolas en imágenes sensibles , en las 
que se paró el vulgo sin penetrar la ocul* 
ta signiñcacion de las alegorías. 
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Poco después de esta invasión de los 
Árabes , muchos Egipcios , que no pudie- 
ron sufrir el yugo extrangero , dexáron 
3U patria , y se establecieron en colonias 
en todas las partes del mundo. A ello& 
se deben todos los hombres grandes y fa-' 
mosQS de otras naciones: el Babytonio» 
Belo, él Ateniense Cecrops, y el Beocio 
Cadmo. Todos los pueblos del universo 
deben á Egipto sus Leyes, sus Ciencias 
y su Religión. De este modo hablaban los 
Sacerdotes á Cyro. 

En aquel siglo vivia el segundo Her-? 
mes , llamado Trimegistro , el qual resta,-? 
bleció la Religión antigua ^ y recopiló . la» 
Leyes y Ciencias del primer Mercurio eo 
quarenta y dos volúmenes , los quales s^j 
intitularon tesoro cU los remedios del. 
alma\ porque la curaban de su ignotaxvr^ 
cia y origen de todos los males. > > 

La tercera edad fué }a de las conquistas 
y del luxo. Perfeccionáronse mas y mas^- 
multiplicáronse las ciudades , los edificios y 
las pirámides. £1 Rey de Egipto hizo que so 
llevasen á su corte todos los niáos que ha*-» 
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bian nacido en el mismo dia que su hijo Se^ 
sostris, para que fuesen criados y: educados 
con el mismo cuidado que este joven Prínci- 
pe ; quien , luego que murió su padre , levan- 
tó un formidable exército , y destinó para 
Oficiales los jóvenes qpe se habían criado 
con él. Entre ellos habia cerca de dos mil 
capaces de inspirar á todas las tropas án¡mO| 
virtudes militares , y afecto al Príncipe, 
á quien consideraban al mismo tiempo 
como hermano y como Rey. Sesostris se 
propuso conquistar todo el mundo , y pe- 
netró en las Indias mas que Baco y Hér- 
cules. Los Escitas se sometieron á su im- 
perio. La Tracia y el Asia Menor están 
llenas de monumentos de sus victorias. En 
ellos se ven las soberbias inscripciones de 
Sesostris j Rey de los Reyes , y Señor 
de los Señores, Habiendo extendido sus 
conquistas desde el Ganges hasta el Da- 
nubio, y desde la, ribera del Tañáis has- 
ta las estremidades del África, volvió' 
después de nueve años de ausencia , car- 
gado de despojos de las naciones venci- 
das, en un carro triunfal conducido por 



ios Reyes ^ue hübia subyugado. 

Su gobierno fue tatalxnehte mrlitar y 
despótico. Diéminnyó la autoridad de los 
Sacerdotes , y traasfirÜ s» poder á los Oe^ 
&i del eííército ^ entre los que se intf odu- 
Xo la^ división despueé de su muerte* Se 
habian' iiiechb muy poderosos para conti-^ 
iiuar unidos á su Soberano. Reynandé 
Anisis-él ciego , Sabacon el Etiope sé ápro* 
▼echó de sus di^ordias , é ifivadió el £¿ip* 
to. Este religioso Príncipe restableció á 
ios Sacerdotes sus' antiguas facultades; 
reynó cincuenta- añf^s en- profunda paz¿ 
y desdes volvió á su patria para obe^ 
decer los oráculos de sus Dioses. "' ' 

Abandonado de este modo el Reynói 
cayó en manos de Seton ^ Sumo Sacerdo- 
te de Vulcano , que destruyó énteramfcntfe 
el 'Arte militar entre los Egipcios, y des- 
preció á sus profesores. £1 imperio dé Ul 
superstición, que enerva el espíritu, sucé-^ 
dio al despotismo, elquál le habia abattdo 
demasiado. - • ' . .. í . • 

Sostúvose después elEgipto con tífd^ 
pas extrangeras , basta que al 'fin cayó ^16^ 

TOMO I. X 
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co á poco en la anarquía. Doo^-Nomar^ 
eos p Gobernadores ) elegidos f>or el Pue-* 
blo, dividiérqn ^ keyno entre síf U90 
de ellos , llamado Psamético , ^subyugó á 
todos los demás. Egipto se recobró un 
poco ) y continuó bastante poderoso por 
cinco ó seis reyn^dos, ha$t4 q^üieral fin 
este antiguo Rey no se hizo tributario de 
Nabucodonosor ^ Rey de Babilonia. 

Convencido Cyro de que las conquis* 
tas de Sesostris fueron el origen de todas 
estas calamidades, conoció que los Prín- 
pipes y que no se sacian de conquistar , son 
enemigos de su posteridad. Procurando 
extender demasiado su dominio destruyen 
los fundamentos de su autoridad* 

Las antiguas Leyes perdieron su vigor 
en tiempo de Sesostris. Cyro recopiló las 
principales I conversando con todos los 
grandes hombres y sabios viejos .que vi* 
vían entonces. Todas pueden . r$Klucirse á 
|reS| de las que depeiiden la$ demás. La 
primera con relación á los Reyes , la se-r 
gunda á Ja J?olicia , y la tercera á la Ju- 
ri^rudencU ÍJi vjil. 
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£l Reyno eca hereditario ; pero 1^ Re-^. 
yes estaban o1>ügados á observar las ¿eyes* 
con mayor exactitud que los otros* -{<06. 
Egipcios creíaa que era una usürpacioQ 
criminal de ios derechos del Grande Osiris^ 
y una loca presunción^ el querer un homV 
bre qué su capricho sea Superior ájá Ley^ 
. jMcgo que el Rey se levantaba '{x>r la, 
mañana^ que regularmente era al, rayar el 
dia^ en Cuyo tiempo el entendimleüto 
e$tá despejado y el alma muy jlerena i se 
le daba una ideal piara y eidcu 4^ todas 
las materias que debia resolv^r^ Pero, an- 
tes de pronuáciar la seúteacia iba^al Tem- 
plo á pedir el auxilio de los dioses^ y á 
ofrecer sacriñcios' Estando allí, rodeado de 
toda su corte , y puestas las vi^tk^ . eol 
el Altar, asistía á una. oración vmuy^ ins- 
tructiya, cüya^ fórmula era la silente.» .. 
.. Grande Osius> ojo del* muddo y, Ittií 
del espíritu , conceded al Vthmp^j .we^-^ 
tra imagen 9 todas las virtudes .^üe^ oepe-r 
¿ta un Rey, pa«a que pueda ser relígíor 
so con los Dioses^ y ' benigni) «.oon. los 
hombres. Hacedle modenidq, justo , mag* 

X 2 
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ndniinó , generoso ^ enemigo de la mentida, 
^ señ¿rde sus pasiones^ para que castigue 
Ids crímenes menos dé lo que merecen , y 
¿ecompense tí mérito con exceso \ 
' El Süitoa Sacerdote le hacia después pre^' 
senté las feltas que había cometido con- 
tra laá Leyes ; pero siempre suponía que 
caía eh 'ellas por sorpresa o por ignoran- 
cia ; y cargaba de maldiciones á los Mi- 
l^istros que le habían dado malos ebnse- 
}oJS-o disftazado la Veridiád. Concluida la 
oración y el sacriñcib le- leían las acción 
nes de ios Héroes y grandes R«yes, para 
que el 'Monarca pudiese iiaitar su exem- 
pío, y conservar las Leyes que habUia 
heché) ilüstf-es á $us antecesores , y feUzlá 
fiuPaéfbte.v 

-• ¡Qué'^nO' podia esperarse de Prúic'^es 
acostumbrados á oif diariamente las ver- 
dades fi:ia$ enérgicas y ^saludables ,5 como 
tmá prapte esencial ^de ^Rjeligion 1 £n e&¿» 
t^^ por'to génerair eran tan , amados «de 
mi pueblo ,.que cada uno Uorabá su miiefr 
te como la de su padoe. i .i : * ^ < . 
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Xa segunda; Ley era relativa i la Po-^; 
Uch 7 á la subordinación de clases, La% 
tj^rras estaban divididas en tres p^tfs ; la^ 
pernera pertenecía á los Reyes ^ . la se-»f 
gifioda á los Sumos Sacerdotes y. y la ter-: 
ceraá los Militares. Parecía absur4o em*; 
plear en defensa de la patria i;|pp^ qiie 
no tuviesen interés alguno e^ su .coiciset-' 
▼ación. ... ., 

'La Plebe estaba diyidida en tres^jcl^^f 
á saber , de Labradores , de Pastares , y:dft 

« 

Artesanos. Cada ynq, hacia grandes. pT<^re» 
s0s ^n su profesión) ]^uc;ados en eUadiBs*. 
de su infancia y ser apprqvechaban-de laex« 

f)eriencia de sus antecesores. ^Ca^af^lr 
ia transmitía á 6us hijos sus cQQpqiinHMitpet 
y. su ^ciencia. -.A |iad^ se p^i^ítii^.^Ur da 
su clase ó abao^onac el oficio de su pa^iv 
dre.: Por este mf^diodas Artes eran* cult^ 
vad^s con esmeco^^.y elevadas á uñar gran* 
de perfección ; y se evitaban las tiir^ulen-. 
cias que. causa b ambición de los que in« 
tentan elevarse > sobre su estado. Paraouc; 
ninguno pudiese ¿avergonzarse de la baxe^ 
za de este, todas .lít^ Artes. eran bQnria4as« 
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Toáoslos mi^mbros^ ^i d^l cuerpo potí^ 
ticd conKy del patural 9 contribuyen al-* 
¿nhtiuito ÍL h yid^ compn. Se tenia por 
locura- en Egipto el despreciar á un hom^. 
bre-^ porqw servía á su patria en un 08- 
po mas laborioso. Pe este modo se con- 
sfervabo^ Wa debida subordinación de 'da-' 
sesi ^n que la una fuese envidiada} ni la 
ptra despreciada* 

'^lit-^tereera Ley miraba á la Jurispru-^ 
liencüa Citii, Treinta Jueces elegidos de 
jas jpriticipat^ ciudades } compopian un 
SópireAia 0>nsejo y ^1 4ual hacia justici¿( 
^ iteidb el'^Acyno, 51 Principe Jes asig- 
nabáí redlás^suflóienl:^ ^si que 9 libres de 
fcs Cuidados domé^tiqos,' pudiesen entre^ 
^rsé ^lítetamente á dictar buenas Le« 
yes,yhacerias observad. No sacaban otro 
jnróvébKó de sus tfábajo$ que la gloria y 
el placer de servir á síi patria de un mo-» 
4o tan hóble, 

' Para evitar que los Jueces pudiesen ser 
sófprehehdidos £ inclinados á dar una sei>* 
tencia injusta , se prohibia á los litigantes 
la attíficiosa eloquenciai qu^ deslumbra el 
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entendQhiento:y mueve las pasiones. Solo 
se les permitía exponen los hechos con xmá 
brevedad ¿lata y nerviosa^ desnuda ^ de. 
los falsos ornatos de ja Retorica. £1 Pre*' 
sidente del Senado lleTaba un collar de 
oro y piedras preciosas, del qwd tóU' 
gaba una pequeña figura sin <>}ós Uamadá' 
la Verdad, la que saleaba a la frente y 
corazón de aquel que ganaba el pky to< 
Este era el modo de pronunciar la sen-» 
tencia. 

- £n Egipto habia una especie de justicia 
desconocida entre otras naciones. Luegtil 
que moria iin hombre le llevaban á juicio^ 
y se oia lo que el Acusador* público expo-^ 
nÍ2^ contra ¿1. Si se probaba que la coñ-^ 
ducta del muerto haUa sido contraria á 
lasXeyes^ se deshonraba su memoria, y 
se le dexoba sin sepultar.. Si no era acu-* 
sado de algún crimen contra los Dioses 
ó su patria , se hacia su- panegírico » y se 
le sepultaba con honor. 

Antes que se llevase el cadáver al se-» 
pulcra, se le sacaban sus entrañas, y s^ 
ponian m una urna , la que lel Pontífice le* 



Ventaba hátía el sol^ haciendo está óradoot. 
^ nombre del muerto '. ' . 

t ^ Qrande Qsíris V vida de todos los Se- 
res, recibid miatma^ y reunidla ala so- 
^Id^d de los Inmoítales. Toda mi vida 
h$^o^}ixiid6 imitar vuestra verdaAy bon-, 
4íd< Jamas, lie cometido crimen alguno 
contra las obligaciones sociales. £b res- 
petólos Dioses, de mispadj» , y heboa* 
r^íto i mis maíyofes. . Si fac; coibetido al- 
guna falta por flaqueza humana , por des-. 
I^niplán^ay'ó.por gustar los deleytes, es- 
tos viles despojos de mi mortal natura- 
leza han sido la cansa/* Al acabar de pro*, 
nunciar est4s pal^íbra» arribaba, la urna al 
río , y jímbalsamado lo demás .del cuerpo 
íe tlepositaba. en las pirámides^* ' : 
' Tales eran los .conocimientos de los an* 
tigups Egipcios. .Llenos de esperanzas de 
kr inmortalidad , . creían que las fragilida- 
áss humanas, se «expiaban con nuestra se. 
paracion del cuerpo mortal, y. que solo 
los crímenes cometidos costra los Dioses 
y contra la sociedad, impedían que- el aU 
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m3L. se reuniese á su origen. 

JEstas cosas excitaron á Cyro un gran 
deseo de instruirse en la antigua Religión 
de Egipto ; para cuyo efecto fue áTehas. 
£sta famosa ciudad , cuyas cien puertas, 
caiüQ Homero , podia disputan la magni- 
ficenda 9 la eietension y el poder de todos^ 
los pueblos del universo. Se dice que por 
cada una de dichas puertas podian salir- 
en otro tiempo áxez -mil combatientes; lo 
que sin duda parece una ficción poética; 
pero todos convienen que sus habitantes 
er^n Innumer^iUes.' 

^^pastro recomendó á Cyro al Sumo 
Sacerdote ¡de Tebas Sonquis , para que le 
instruyese en todos los Misterios religiosos 
de su patria. Sonquis le conduxo á una 
sala espaciosa y donde había trescientas es« 
ta|u:as de Pontífices Egipcios. Esta larga 
^rie de siglos, dio al Príncipe una alta 
idea de la antigüedad de la Religión de 
Egipto 9 y le excitó una grande curios-* 
dad de saber sus principios. 

Para que conozcáis, dixo el Pontífí-< 
ce , el origen de nuestro Culto , de núes- 
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tros Síinbolos y de nuestros Misterios,. es 
preciso referiros UH'istoria daHermes Tri- 
megistrosu fundador. 

Sifoas ó Hermes , segunda de este nom- 
bre , era descendiente de nuestros prime- 
ros Soberanos» Estando su, madre preña- 
da de ^ fue á Libia poir mar á hacer un 
sacrificio á Júf»ter Hamnon* Costeando 
el África se levantó repentinamente una 
borrasca, y la nave pereció cerca de una 
isla desierta^ 

Pasó en ella una vida 'solitaria hastft sil 
parto , del qual murió» El niño quedó ex-' 
puesto á la inclemencia de las estaciones 
y al fiíror délas fieras; pero el cielo-, qué 
le había criado para grandes designios, le 
preservó en medio de estos infortunios. 
Una joven cabra , de las que habia mueba 
abundancia en aquella isla, oyendo sus 
lloros se acercó á ¿1 , y le dio de mamar 
hasta que salió de la infancia. 

Por algunos años padó de la tierna yer*^ 
ba en compañía de su nodriza; pero des- 
pués le pareció mejor alimento el de los dá- 
tiles, y Jas. frutas silvestres* Por los priaie' 
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ro$ ráyós de razón que empezaron á Ia« 
<Af éfl 'él comprehendíó que su figura era 
divisa que la de las bestias , y que tenia 
mas capacidad > mveocion y destreza que' 
ellas; de lo qual coligió que podía ser de 
diferente naturaleza. 

La' <íabra muñó de vieja. Maravillóse 
Hermes de este nuevo fenómeno. No pu- 
do compre^cnder por qué continuaba tan- 
to tiempo fría y sin movinjientOt Com- 
paró todo lo que veía en ella con lo que 
sentía én $í mismo , y conoció que él te- 
ñía cñ «ü pecho un latido , y un princi- 
pio' de movimiento dentro de sí, que la 
cabra t^o tenia. La vio podrirse poco a po- 
co , desecarse y hacerse pedazos , y no que* 
darla nada mas que loi huesos, £1 alma se 
habla i sí misma sin los nombres arbitra* 
ños que hornos dado a nuestras ideas. Ker- 
mes discurría de este modo. La cabra no 
se dio á si misma el principio de la vida»' 
supuesto que la ha perdido y no puedp 
recobrarla. 

Examinó largo tiempo qual podría ser 
la causa de esta mutacbn. Observó que^ 
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pareoia que. las plantas ylos'ixhQh^ se 
iporiaa y revivían todos ;l<^ra^S'^p^r ^k 
ida y vuelta del «laUde lo. .querin)í^©í>á. 
que . es^ ast^o ^ra ^1 prin^'^io. ae ^tpdas 
las, cosas». . ... .'^" ^-r, /^'-j 

Junto los huesos de su Qodr'izaty |<(i$^ 
exposoá los rayos .del $ol$ pecó^i^o.fasst- 
hiendo recobrado ki.yjklaf CQnocio iC|^ $e: 
ttabia engañado j y que el sol ijip,. fiaba La 
vid^^ á los aninules. ,- ' - r / 

.. £xáminó si podría ser algrniooitrp* as- 
tro ; pero advirtió, que los ^^stro? no te- 
nían por la noche ni. tanto calor ni tanta, 
luzjcomo eL sol^ y. jque parecla.;que to-. 
4a la naturaleza -s^^^des.fallecifi con Ja xd^ 
spnqisí, del d^. ^9X. lo qual infirió .q^e los 
antros no eran Ip^^ primeros^principios de 
l¿.v¡da» - r ' 

,. Conforme crecía jen' edad >>.íg |>erfec* 
(Roñaba su entendimiento, y sus-reflexio-, 
nes i^aa siendo m;^ profundas. Habia no- 
tado que los cucrp9s inánimes ao.podiaa 
moverse por sí mismos: que los animales 
uq. recobraban .el movimiento que habian 
gerdido I y que el iol no resucitaba los 



coerpós muertos. De lo que coligió qué é\r 
Prim^f 'Mávii'era algo mas grande que ti 
sol y los 2Sttos. ' •• > 

Refiéitiónaadó desjptíes sobre sí , y so* 
bre todas las observaciones que había he-^ 
chty desdé que tenia* uso' dé' razón , hoto 
que-Háfiia derttro de á- uña cosa que en-i 
tendía j"' dSscuf ría , y comparaba á un tiem- 
po suipéíisámíentos. Después de haber me* 
ditado años enteros sobre ^Stas operado** 
nés dé ^ alma , se persuadió en fin que el 
Primer Móvil tenia entendimiento y fuer^ 
2a , y que su Dondad era igtial á su poder. 

Et Bbimbrfe , en medio de seres que no 

* « 

pueden darle nin^nn socorro , está en iiriá 
miserable situiícíón. Tero quando descubS 
h idea de un Ser qufe puede •hacerle' fe^ 
Kz , ifada'^hiíy que píied'á compararse' coil 
áu álégffey 'sü esperanza.' < 

£1 deseo de ser dichoso ^ inseparable dé 
nuestra naturaleza, hfeo 4 Kermes desear 
él ver á este Primer Mátil , conocerle j(^ 
Conversar con él* Si yÓ- pudiese, dcfCiál, 
hacerle entender mis pensamientos y mfe 
deseos^ sin duda me baria' lüas lelié^ de 
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Jo que soy. Su esperanzs^y su úogrí» j^iaé-^ 
ron inmediatamente. turbadas co^.gi:andes 
dudaSé ¡Ay! decia^ sí el Erimer Móvil es, 
tan bueno y benéfico como yo me .ima- 
gino ¿poí qué no m^ permite que ^le yea? 
¿por qué no se ha hecho conoce^ dg»mí? 
y sobre todo^ ¿como estoy en qrtar tris- 
te soledad ^ en donde nada. veo que ^e m» 
asemeje , nada que parezca raciocinar co<^ 
mo yo ) nada que pueda socorrerme?: 

£n medio de estas dudas * su débil ra<* 
zon callaba sin poderle responder ccisa at 
guna^ Habla su alma ^ y volviéndctse, ha- 
cia el Primer Principio , le dice eúi 4quel 
mudo lenguage que los Dioses entiendea 
mejor que las palabras* n Vida die todos 
los Seres ^ mostraos á mí : h^cedm^e cono^ 
pe^. quién sois Vos ^ y quién^ soy . yo : ve- 
nid y socorredme en este iiíi solitario y 
miserable estado. 

. .£1. Grande ;OsÍris ^ma un corazón pu- 
lo, y siempre oye sus deseos. Mandó al 
primer Hermes. q, Mercurio^ que tomase 
una jQgura humaug^^y fuese á instruirle. 
^ Estando un dia durmiendo el jóyen Tri-- 
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megísto al pie de lui árbol) yino Hermes 
y se sentó junto á él. Despertó Trimegis- 
to, y se maravilló de ver una figura se- 
mejante á la $uya. Pronunció algunos soni- 
dos; pero no eran articulados. Descubrió 
todos los diferentes movimientos de su 
alma con el asombro, la curiosidad y las 
demostraciones ingenuas, y sencillas ^ que 
la naturaleza enseña <á«Ios hombres para 
expresar lo que sienten vivamente. 

Mercurio ^si^ñóal Filósofo: sálvage en 
poco tiempo la-lengua :£^¡pcia. Después 
le dixo quien era , y .Id que iba á ser ; y 
le instruya én todas las Ciencias que Txi- 
megisto explicó á los Egipcios. Empezó^ 
pues, entonces á discernir muchas señales 
que no había observado antes , una infinita 
sabiduría , é rlimitado poder difundidos en 
toda la naturaleza. Esto le hisso conocer 
quan débil es la razón humana quando está 
sola y sin instrucción. Se asombró de su 
primera ignorancia ; pero sus nuevos des- 
-cubrimientos le produxéroñ nuevas, dudas» 

Hablándole un dia Mercurio del noble 
destino del hombre i de la dignidad de su 
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naturaleza/ j de la inmortatidad que le es* 
pera , le respondió. Si el grande Osiris tief 
ne destinados á los mortales para una fe-* 
licidad tan perfecta > ¿por qué. nacen con 
tanta ignorancia ? i Cómo no se las mani- 
fiesta para disipar sus tinieblas? ¡Ay! Si 
vos no me hubieseis sacado de la profunda 
ignorancia en que estaba sumergido , hu- 
biera permanecido mucho tiempo sin co-^ 
nocer al Primer Principio del modo que 
me Iiabeis manifestado. Descubrióle en fin 
Mercurio de esta m^ra los secretos de 
la Teología Egipcia. 

' El primer* estado del hombre era muy 
diverso del que es al presente* Las partes 
exteriores del universo estaban en una per- 
fecta armonía. Todo estaba sujeto a las unir 
cas é inmutables leyes de la razón , las quales 
Uevaba cada uno impresas en lo íntimo de 
su corazón. Todas las naciones de la rierra 
no eran mas que una República de Sabios^ 

Los hombres vivian entonces sin discor- 
dias y sin ambición y sin fausto ; en perfec- 

* *. I 

X V^ase la. Teología Egipcia en el Discurso 
-que esti al fin. 
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ta paz, igualdad y sencillez. No obstante 
cada uno tenia sus particulares inclinado- 
nes y pasiones; pero todas le conducían á 
amai* la virtud , asi como el talento á 
descubrir la verdad. Las bellezas de la 
naturaleza y de su Autor eran el objeto 
de la diversión, del entretenimiento y del 
estudio de los primeros hombres. 

Su imaginación bien arreglada no les 
presentaba mas que ideas puras y justas. 
Las pasiones, sujetas á la razón, no turba- 
ban el espíritu ; y el amor del placer siem- 
pre se conformaba con el amor del orden. 
£1 Dios Osiris , la Diosa Isis y su hijo Oro 
venian á conversar con los hombres, y los 
enseñaban todos los misterios de la Sabi- 
duría. 

Por feliz que fuese esta vida terrestre, 
sin embargo no era mas que la infancia de 
nuestro ser, en el qual las almas se prepa- 
raban para una sucesiva progresión de in- 
teligencia y felicidad. Los hombres, des- 
pués de haber vivido algún tiempo en la 
tierra, mudaban su forma sin morir, vo- 
laban á los astros I donde gozaban nuevos 

TOMO I. K 
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placeré^ y nuevos conocimientos, nuevos 
sentidos y nuevas luces. Desde allí se ele- 
vaban á otro mundo i y subían después al 
tercero. De este modo corrían todos los 
inmensos espacios por medio de una inñ- 
nita transformación. 

Todo un siglo, y según otros, muchos 
siglos pasaron de esta suerte , hasta que 
finalmente acaeció una triste mutación, así 
en los espíritus como en los cuerpos. Tifón 
y sus compañeros habitaron en otro tiem- 
po esta feliz mansión; pero se olvidaron 
de sí mismos, y se llenaron de soberbia 
hasta querer escalar los cielos; poi' lo que 
fiíéron arrojados de ellos , y sepultados en 
el centro de la tierra. 

Salieron de sus abismos, rompieron el 
huevo del mundo, derramaron el -mal por 
todas partes , y corrompieron los espíritus,; 
los corazones y las costumbres de sus ha- 
bitantes. £1 alma del grande Osiris aban- 
donó su cuerpo (que es la naturaleza) , y 
quedó como un cadáver. Tifón despedaza 
y dispersó sus miembros, y marchitó sus 
bellezas. 
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í)esde aquel tiempo el cuerpo quedó 
sujeto á las enfermedades 7 á la muerte, 
el alma al error y á las pasiones. La ima- 
gináciori del hombre no lé presenta ahora 
mas que quiihéráSii Sü razón no le sirve 
siñó para contradecir íus inclinaciones siti 
poder corregirlas. La itiayor parte de suí 
placeres son aparentes y engañosos: hasta 
su$ penas imaginarias ¿oh verdaderos ma-* 
Icls. Sü coraron es una fuente abutidante 
de deseos inquietos 9 de temores frivolos, 
de Vanas esperanzas y desordenadas incli- 
naciones^ que le «itórmentan áucesivaínen- 
te. Una multitud de crueles peñsaixlientos 
y turbulentas pasiones causan en ¿1 una 
guerra intestina, le obligan continuainente 
á armarse contra si mismo § y le hacen 
amante y enemigo de sü propia naturaleza. 
. Cada uno siente en sí mismo una viva 
imagen de lo que paáá éri los demás hom- 
bres. Tres imperios diferentes nacen en el 
mundo, y dividen todas las clases d^ ía 
sociedad humana. El imperio de la opi- 
nión , el de la ambición , y el de la sensua- 
lidad. £1 errpr preside en el primero; la 

K2 
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fuerza tieiíe su dominio en el segundo; y 
la locura reyna en el tercero. 

Tal es el estado actual de la naturaleza 
humana. La Diosa Isis va buscando por 
toda la tierra las almas descaminadas para 
volverlas al empíreo. Entre tanto el Dios 
Oro ataca sin cesar al Mal Principio. Se 
dice que al fin restablecerá el reyno de 
Osiris , y desterrará para siempre el mons- 
truo Tifón. Hasta entonces los buenos^ 
príncipes podrán aliviar las miserias de los 
hombres ; pero no curarlas enteramente. 

Vos sois , continuó Mercurio , descen- 
diente de los Reyes de Egipto ; y estáis 
destinado por el grande Osiris para refor- 
mar aquel reyno con vuestras sabias leyes. 
Únicamente os ha conservado para que 
algün día podáis hacer felices á los hom- 
bres. Mi amado Trknegistro pronto ve- 
réis á vuestra patria. 

Al acabar de pronunciar estas palabras 
se elevó repentinamente al ay re ; su cuer- 
po se hizo transparente , y desapareció po-* 
co á poco como el lucero de la mañana al 
acercarse la aurora. Tenia tina corona ea 
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sn cabeza 9 alas en sus pies > y un caduceo 
en la mano. Su rozagante ropa estaba llena 
de geroglíficos, de los que Trimegistro usó 
después para expresar los misterios de la 
Divinidad y de la Naturaleza. 

Meris , que entonces rcynaba eü Egipto, 
avisado en un sueño por *los Dioses de 
todo lo que pasaba en la isla desierta, en- 
vió á buscar al Filósofo Salvage; y ha- 
llando conforme la relación de su historia 
con el sueño divino, le adoptó por hijo 
«uyo. Trimegistro después de la muerte 
de aquel Principe subió al trono, é hizo 
feliz por mucho tiempo al Egipto con sus 
buenas leyes. 

Escribió muchos libros, que contienen 
la Teología , Filosofía y Policía de los 
Egipcios. El primer Hermes habia inven- 
tado el bello arte de expresar todo género 
de sonidos por medio de distintas com<« 
binaciones de unas quantas letras: inven- 
ción ciertamente maravillosa por m sen- 
cillez ; pero no bastante admirada porqut 
es común. Ademas de este modo de es- 
cribir habia otro, consagrado á las cosas 
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dividas 9 y entendido de pocas personas. 

Trimegistro expresó las virtudes y las 
pasiones d^l alma y las acciopes y los atri-i- 
butos de los Dioses con figuras de anima- 
les, insectos, plantas, astros, y otros di-^ 
ferejites caracteres simbólicos. ÍPor eso ve- 
mos en nuestros templos antiguos y sobre 
nuestros obeliscos vacas , gatos , reptiles 
y cocodrilos ; pero no son objetos de 
nuestra adoración, como los Griegos ne« 
ci^Tipente ipiaginan. 

Triinegistro ocultaba los misterios de la 
Religión baxó símbolos, gerpglícos y ale- 
gorías; noexponia á los ojos del vulgo 
sino las bellezas de su morral. Este pismo 
ín¿todo han usado los Sabios de todos 
tiempos , y los grandes Legisladores de 
todos los paises. Aquellos hoínbres divi- 
nos sabían que las almas corrompidas no 
podian amar las verdades sublimes hasta 
que su corazón estuviese exento de sus 
pasiones ; por cuya razón cubrieron la 
Religión con un velo sagrado que se abre, 
y desaparece quando los ojos del enten^ 
dimiento pueden mirar su resplandor. Esta 
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es la materia de la inscripción que se ve 
en Sais sobre la estatua de Isis. Yo soy 
todo lo que es , ha sido y será. Hasta 
ahora ningún mortal ha quitado el velo 
que me cubre. 

Cyro comprehendió por esta historia 
de Kermes que el Osiris , Oro y Tifón 
de los Egipcios era el mismo que el Oro- 
mazes , Mytra y Ariman de los Persas; 
y que la Mitología de estas dos Naciones 
estaba fundada en los mismos principios. 
Xas ideas de los Orientales eran mas sim- 
ples» claras y sencillas: las de los Egipcios 
mas obscuras , ocultas , y envueltas en ale-> 
gorias y ficciones. 

Después de haber entretenido Sonquis 
á Cyro de este modo le llevó al templo, 
donde le instruyó en todas las ceremonias 
y los misterios de la adoración de los Egip^ 
cios : privilegio que jamas se habia con^ ^ 
cedido á ningún extrangero , hasta que 
hubiese pasado por las pruebas mas se- 
veras. 

El Principe Persiano paso muchos dias 
con el Pontífice ; pero al fin partió de 
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TtfbaSy y dexo el Egipto sin darse í co- 
nocer á Amasis , cuyo carácter y usur- 
pación aborrecía» 
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V^yro dexando el Egipto resolvió pasar 
á Grecia. Baxó desde Menüs hasta la em<- 
bocadura del rio Nilo , y se embarcó ea 
el Mediterráneo en una nave Fenicia que 
flalia para Argos. 

ínterin navegaban con viento favora«> 
ble 9 Cyroy recordándose de los conoció 
mientos de Zoroastro y de los Magos, 
hablaba con Araspes sobre todas las ma^ 
ravillas que se descubren en el vasto im^ 
perio de las aguas: sobre la estructura de 
.sus habitantes proporcionada á su ele- 
miento: acerca del usp de sus aletas > de 
las quales se sirven ya como de remos 
para dividir el agua , ya de alas para pa-^ 
rarse extendiéndolas: sobre las delicadas 
membranas que tien^ en sus cuerpos j las 
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que abren y cierran , para hacerse mas 
ó menos pesados , según quieren subir d 
haxar por el agua: acerca de la admirable 
estructura de sus ojos , perfectamente re*<- 
dondosy para romper y reunir con mas 
prontitud los rayos de la luz, sin lo que 
no podrian ver cosa alguna en el húmedo 
elemento. 

Después hablaron sobre las madres de 
las sales y materias betuminosas ocultas 
en el hondo del mar, £1 peso de cada 
partícula de aquellas sales está reglada de 
modo que el sol no puede atraerlas hacia 
arriba: de lo qual resulta que los vapores 
y las lluvias que vuelven á caer, sobre la 
tierra , no siendo oprimidas de ellas , se 
convierten en abundantes fuentes de agua 
dulce- 

También conversaron sobre el fluxo y 
reflujo del mar , el que no se percibe 
tanto en el Mediterráneo como en el Océa* 
no ; sobre la influencia de la luna , la 
qual causa aquellos regulares movimientos; 
y sobre la distancia y magnitud de aquel 
planeta ^ sabiamente proporcionadas i 
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nuestras necesidades. Si la luna fuese mas 
grande 9 dixéron, si estuviese mas próxima 
i nosotros ^ 6 si hubiese muchas , se au- 
mentaría la opresión 9 y se elevarían mas 
las mareas; en cuyo caso se inundarla la 
tierra á cada instante con diluvios. Si no 
hubiese luna , ó si fuese menor , ó estuvie- 
se mas distante el Océano » sería un mon- 
tón de aguas estancadas , y sus pestíferos 
vapores se difundirían por todas partes, 
destruirian las plantas , los animales y los 
hombres. Por último hablaron sobre el 
Poder Soberano , que habia dispuesto todas 
las partes del universo coía tanta simetría 
y arte. 

La nave entró en el golfo Sarónico des- 
pués de algunos dias de navegación , y lle^ 
gó muy en breVe á Epidauro » desde 
donde el Principe se apresuró para ir á 
Esparta. 

£sta famosa ciudad era de figura cir- 
cular y muy parecida á un campamento 
militar. Estaba situada en un valle estéril 
é inculto , entre el qual corre el impetuo- 
so rio Eurotas, que destruye muchas ve- 
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cés todo el pais con sus inundaciones. Este 
valle está por una part^ rodeado de mon- 
tañas inaccesibles , y por otra de pequeñas 
colinas y que lejos de ser adornadas con 
las ricas bellezas de la naturaleza , apenas 
producen lo necesario para proveer á las 
verdaderas necesidades de los hombres. La 
situación del pais contribuía muchísimo al 
genio guerrero y fero? de sus habitantes. 

Entrando Cyro en la ciudad no des- 
cubrió mas que edificios sencillos y uni- 
formes , muy diferentes de los soberbios 
palacios que h^bia visto en Egipto. Todo 
respiraba aun la priinitiva sencillez de los 
Espartanos. Sus costumbres se hubieran 
corrompido en el reynado de Aristón y 
Anaxándrides , si Quilop , uno de los siete 
Sabios de Grecia , no lo hubiese impedido. 
Estos dos Reyes del antiguo linage de los 
Heraclides dividieron entre sí el poder 
supremo, El uno tenia el gobierno políti- 
co , y el otro el militar. 

Aristón era naturalmente amable , bené» 
(ico y afable , y se confiaba sin distinción 
de todos los que estaban á su lado. Ana- 
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xándrldes era de carácter contrario^ eno^ 
jadÍ2o , sospechoso y desconfiado. 

Pritanis , favorito de Aristón, se había 
corrompido desde su juventud con la vo- 
luptuosa vida de Atenas. Como tenia un 
genio muy agradable , y poseía el secreto 
de hacer amables sus defectos , sabía aco- 
modarse á los gustos y caracteres de toa- 
dos. Era sobrio con los Espartanos , cor- 
tesano con los Atenienses , bebedor con 
los Tractos, y sabio con los Egipcios. Se 
acomodaba al genio de todos, no para 
engañar , jorque no era maligno , sino para 
lisonjear sü pasión dominante , que era el 
deseo de agradar, y de ser el ídolo de los 
hombres. En una palabra, era una mezcla 
de todo lo mas agradable y disoluto. Amá- 
bale mucho Aristón , quien era gobernado 
enteramente por ¿L 

Este favorito sumergió a su Señor en 
todo género de ddeytes. Los Espartanos 
empezaron á afeminarse. Las sabias leyes 
de Licurgo fueron violadas impunemente. 
ÜEil Rey concedía sus gracias sin discreción 
ni conocimiento» 
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Añaxtedrídes tenia una conducta del 
todo diversa, pero igualmente ruinosa al 
Estado. *Como no sabía conocer los co- 
razones sincero^ y honestos , creía que to- 
dos los hombres eran falsos, y que los 
que parecían buenos disimulaban con hi- 
J)ocresía sü oculta malicia. Se rezelaba de 
los mejores oficiales de su exército , y es- 
pecialmente de Leónidas, el principal y 
el mas hábil dé sus Generales ; hombre dé 
suma probidad y distinguido valor. Leó- 
nidas amaba con sinceridad la virtud ; pero 
no tenía la suficiente para disimular las 
feltas de otros, Despreciaba mucho á loa 
hombres : no estimaba ni sus alabanzas til 
sus favores: no disimulaba los defectos de 
los Príncipes ni de los cortesanos: aborre- 
cía el vicio hasta hacer sus costumbres fie- 
ras y rústicas como las de los primeros 
Espartanos. Quería la perfección en todas 
las cosas;, y como jamas la hallaba, no te- 
nia amistad con ningún hombre. Nadie le 
amaba; pero todos le respetaban y temían, 
porque era un compendio de todas las vir- 
tudes,' que hacen á los hombres muy res- 
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petados y enfadosos. Anax&ndrides se dis- 
gustó de él y le desterró. De este modo 
debilitaba este Príncipe las fuerz:^ de Es- 
parta, al paso que Arbtoñ corrornpia las 
costumbre^é 

Quiloñy que había educado á ambos 
l^ríndpes, les dixo. Mi edad, mis largos 
servicios, y el cuidado que he tenido de 
vuestra educación me dan :derechQ para 
hablaros con libertad. Uno. y otro os ar- 
ruináis con vicios contrarios. Aristón se 
expone á ser engañado con freqüencia por 
sus lisonjeros favoritos , y vos , Anaxándri- 
des , os exponéis á la desgracia de no tener 
un amigo verdadero^ 

El tratar siempre á los hombres con 
todo el rigor que merecen es brutalidad, 
no justicia; pero pOr otra parte una bon- 
dad muy general I que no tiene bastante 
fuerza para castigar el maí, ó recompen- 
sar el mérito con discreción , no es virtud, 
sino flaqueza ; la qual ordinariamente pro- 
duce tan grandes daños coipo la misma 
malicia. 

Anaxándrides , vuestra desconfianza cau-> 
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s^ mas perjuicio al Estado que la excesiva 
lindad de Aristón. ¿Por qué habéis de 
desconfiar , por meras sospechas , de unos 
hombres á quienes su talento y su capa- 
cidad os los hacen necesarios? Quando 
un Príncipe , por buenas razones ^ ha hon- 
rado á un Ministro con su confianza, no 
debe jamas separarle de ella sin pruebas 
evidente de su perfidia. Le es imposible 
hacerlo todo por sí mismo ; y por tanto 
necesita tener ánimo para arriesgarse al- 
gunas veces a ser engañado antes que per- 
der la oportunidad de obrar. Es preciso 
saber servirse con prudencia de los hom- 
bres, sin ponerse ciegamente en sus ma- 
nos como Aristón. Hay un mecUo entre 
una excesiva desconfianza y una dema- 
siada confianza. -Ambos necesitáis corre-r 
giros t de lo contrario, vuestro gobierno 
no puede subsistir largo tiempo. 

La reflexión y la experiencia corrigié- 
ron poco á poco los defectos de Aristón, 
quien despidió á Pritanis; pero el capri- 
choso genio de Anaxindrides no se pudo 
enmendar sino con las desgracias : derro*- 
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tado muchas veqes en sus guerras coíi Io5 
Atenienses I se halló en la necesidad de 
volver á llamar á Leónidas. 

Cjrro se dio i conocer de los jóvenes 
Reyes,, quienes le recibieron con mas po^ 
lítica que la que los Espartanos manifesta- 
ban ordinariamente á los extrangeros. Vi- 
sitó después á Quilon. Este Filósofo sé 
habia adquirido con su sabiduría gran cré- 
dito para con los Príncipes , el Senado y 
el Pueblo: de suerte que era mirado como 
un segundo Licurgo , sin el qual nada se 
hacia en Lacedemonia, 

Para dar á Cyro una clara idea de sus 
leyes , de sus costumbre^ y de su go- 
bierno i le llevó luego al Senado , instituido 
por Licurgo. 

Este Consejo , en el que presidian los 
dos Reyes, se tenia en una sala colgada 
de esteras , para que la magnificencia xiel 
lugar no pudiese divertir la atención. Com- 
poníase de cerca de quárenta Senadores, 
y no estaba expuesto al tumulto y con- 
fusión , que regularmente reynaban en las 
deliberaciones populares de Atenas. 



I.I3110 CUARTO/ . l6i 

: \* tos Reyes de Esparta habían tenida 
un poder absoluto hasta el tiempo de Li- 
curgo ; pero haWendo cedidq^ ai Pueblo él 
Rey.Euritoa alguna parte deóusdere-^ 
chos , se forinó m partido republicano , au- 
daz y turbulento. Los Reyes quisieron 
recobrar su antigtJa autoridad ; pero él Puer, 
blo no lo perínitjo.i Este continuo, choque 
d^ifOS dos pbder^ destruyo el Estado. 
: .Licurgo , para establecer una balanza 
igual entre .el poder de los Reyes y del 
Puefclo p el qual ya se inclinaba á la tiran :aj 
yaá la anarquía >. estableció urj CoñsQJQ- 
de veinte y octo Sanadores j cuya autori^ 
fiad I siendo un^ medio entre los 'dos extre- 
mas > libró .i Esparta de sus disensiones pv- 
ífistina^- .... 

Ciejito y trclnía años después ,. habien- 
do, observado Teopompo que no. siempre 
eiPífc agradable á la multitud lo resuelto por 
e:I Rey y .el Consejo , estableció cierto^ 
Magistrados- ai)u^ks llamados EfoxQs; lo§ 
quales eran elegidos por el Pueblo y apro^ 
baban. en su nombre las. deternviníiciones 

I Véase á Piar, en la yida de Licurgo. 
TOMO I. L 
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del Rey y del Senado. Cada uno miraba 
aquellas unánimes resoluciones como he- 
chas por sí mismo. £n esta unión de la 
cabeza con los miembros consistía la vi- 
da del cuerpo político de Esparta. 

Después que Licurgo arregló la forma 
de gobierno 9 dio á los Espartanps leyes 
muy conducentes para evitar los desór- 
denes que ocasionan la avaricia j la ambi- 
ción y el amor. Para desterrar de Esparta 
el fausto y la envidia resolvió desterrar pa- 
ra siempre así las riquezas como la pobre- 
za. Persuadió á sus Ciudadanos que hicie- 
sen una distribución igual de todas sus tier^ 
ras : prohibió el uso del oro y de la plata^ 
y mandó que no usasen mas moneda qué 
la de hierro ^ la qual no corría en los pai- 
res extrangeros. Quiso líias privar á los Es- 
partanos de las ventajas del comercio con 
sus vecinos , que exponerlos á la desgracia 
de que traxesen á su patria de las otras 
naciones los instrumentos del luxo y que po^ 
día corromperlos. 

Para evitar la ambición , y íixaruna per- 
fecta igualdad entre todos los Gudadanos, 
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comían juntos en salas públicas y separadas 
unas de otras. Cada compañía tenia li- 
bertad de convidar á quíéri quisiese ; pero 
ninguno era admitido en ella sino con con- 
sentimiento de todos y para que no se tur- 
base la paz con la diversidad de genios: 
precaución necesaria entre hombres natu- 
ralmente feroces y guerreros. 

Cy ro entro en aquellas salas , en las qua- 
les los hombres estaban sentados sin mas 
distinción que la de su edad, rodeados 
de muchachos que les servían á la mesa; 
Su templanza y su austeridad eran taxi 
grandes , que las detnas naciones solían de- 
cir , que mas valia morir que vivir como 
los Espartanos. Durante la comida habla-^ 
ban de materias graves y serias , de los in- 
tereses de su patria , de las leyes de Es- 
parta 9 de las vidas de los hombres gran- 
des, de la diferencia que hay entre un 
buen y un mal Ciudadano; y en fin, de 
todo loque podia inclinar á la juventud, 
al gusto de las virtudes militares. Sus disr 
cursos contenían mucho en pocas palabras; 
por cuya razón todas las naciones ban 

h 2 
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admirado el estilo lacónico , el qual imi- 
tando la rapidez del pensamiento, causa 
el placer de oirse todo en un momento , y 
descubre una profunda significación. Los 
finos y delicados rodeos de los Atenienses 
eran desconocidos en Lac'edemonia. Los 
Espartanos eran tan fuertes de espíritu co- 
mo de cuerpo. 

Cyro y Araspes quisieron hallarse un 
dia de fiesta solemne en las Asambleas de 
los jóvenes Lacedemonios ; las quales se 
tenían dentro de un lugar cerrado, ro- 
deado de diversos asientos de tierra, le- 
vantados unos sobre otros á. manera de 
anfiteatro. Veíanse en estas Asambleas don- 
cellas jóvenes disputando con los mozos 
4. correr , luchar , xlanzar , y en todo gé- 
nero de exercicios laboriosos. Ninguno po- 
dia casarse sino con aquellas á quienes ha- 
bían vencido en estos juegos^ 

. Cyro se disgustó de ver la libertad que 
,hab¡a en estas Asambleas públicas entre 
personas de diferente sexo. No pudo de^ 
xar de manifestárselo á Quilon. Me pare- 
ce, le dixo, que hay una grande contra- 
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dicción en las leyes de Licurgo. Este Le- 
gislador solo deseaba formar una Repúbli^ 
ca de guerreros endurecidos con todo gé- 
nero de trabajos , y sin embargo los ha 
expuesto á la sensualidad , la qual debili- 
ta el valor. 

El designio de Licurgo en establecer es- 
tas fiestas , respondió Quilon , era preser- 
var y perpetuar la wirtud militar en su 
República. Aquel gran Legislador cono- 
cia bien la naturaleza humana; sabía quan- 
ta influencia tenian las inclinaciones y dis- 
posición de las madres en sus hijos. Su in- 
tento era hacer heroínas á las Espartanas, 
para que solo pudiesen parir héroes á la 
República. 

La grosera sensualidad , y el amor im- 
puro , continuó Quilon , son desconocidos 
en Lacedemonia. Solo en estas fiestas pú*- 
blicas es permitida la familiaridad , que tm- 
to os desagrada. Licurgo creyó que se pe- 
dia amortiguar el fuego de los deseos vo- 
luptuosos acostumbrando algunas veces^ la 
vista á los objetos que los excitan. En los 
demás tiempos las mugeres son muy re- 
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catadas. Según nuestras leyes ni aun á los 
recien casados se les permite verse si no ra-r 
ra vez y en secreto. De este modo se acos- 
tumbra nujestra juventud á la templanza 
y á la moderación, aun en los placeres 
mas legítimos. 

Ademas , el amor y la inclinación tie- 
nen poco lugar en nuestras uniopes ; y asi 
los furtivos amores y los zelos están des- 
terrados de Esparta. Los maridos enfer- 
mos ó viejos dexan sus esposas á otros» 
y después Isis vuelven á recibir sin escrú- 
pulo. Las mugeres mas se miran como per. 
tenecientes al Estado que á sus esposos. 
Los hijos se crian en común , sin conocer 
muchas veces otra madre mas que la Re? 
pública f ni otros padres que los Senadores. 

Cyro , herido con la dulce memoria de 
Casandana , y los dulces placeres de su 
mutuo amor , suspiró dentro de sí mis-»- 
mo , y sintió un grande aborrecimiento á 
aquellas odiosas máximas. Despreciaba la 
afeminación ; pero no le agradaba la sever 
ridad Espartana , la qual sacrificaba á la 
ambición los encantos mas deliciosos de la 
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sociedad , y no sabía conciliar las virtu- 
des militares con las tiernas pasiones. Pero 
conociendo que Quilon no entendería lo 
que ¿1 significaba con tales sentimientos, 
le dixo únicamente. 

Me parece que es muy útil para un Es* 
tado el amor paternal. Los padres tienen 
Ibucho cuidado en la educación de sus hi- 
jos 9 quienes quedan obligados á correspon* 
derles con el agradecimiento. De aquí na^ 
cen los primeros vínculos de la sociedad» 
Nuestra patria no es Otra cosa que la unión 
de muchas familias. Si el amor familiar se 
debilita ^ ¿ qué sucederá del amor de la par 
tria f el qual depende 4e aquel ? ¿ No de- 
bemos temer unos establecimientos que cor* 
rompen la naturaleza en lugar de perfec- 
cionarla? 

Todos los Espartanos, respondió Qui- 
lon, no hacen mas que una familia. LÍt 
curgo habia experimentado que los padres 
por lo regular son indignos , y los hijos 
ingratos ; y que unos y otros faltan á sus 
recíprocas obligaciones ; por lo qual encar- 
gó la eduCacioa de los niños á cierto nil- 
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mero de aricianos , quieaes'eonsiderándbse' 
como padres comunes cuidan de todo» 
sin ninguna distinción, 

'En efecto', se tenia en Esparta gran cui- 
dado de la educación de los niños. Ensd* 
ñábaseles principalmente á obedecer , i su- 
frir el trabajo , á vencer en los combates» 
y a esperar con váloí las penas y la 
muerte. Andaban con la cabeza descu- 
bierta , y con los pies descalzos ; se acos-r 
taban en cañizos ; comian muy poco , y 
esto era preciso adquirirlo con destreza en 
las salas publicas ó de los convites. No por 
eso los Espartanos autorizaban los hurtos 
y los robos , porque siendo comunes- to- 
das las cosas en aquella República , no te^ 
nian eñ eUa ningún- lugar estos vicios. Su 
designio era acostumbrar á los jóvenes , desr 
tinados para la guerra , á isorprehender la 
vigilancia de aquellos á quienes estaban 
encargados , y á exponerse animosamente 
á los castigos mas severos , en caso que 
les faltase la destreza que se e^tigia de ellos. 

Licurgo habia notado que las sutiles es- 
peculaciones y todo refinamiento de las 
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ciencias, por lo general solo servían paráfc 
ofuscar el entendimiento, y corromper 
el corazón ; por lo qual hizo poco caso dé 
ellas. Sin embargo , nada omitió para des-' 
pertar en los niños el amor á la pura ran- 
zón, Y fortalecer su juicio; pero los estu- 
dios que no servían para adquirir buenas 
costumbres , eran mirados; como ocupácio* 
nes inútiles y peligrosas. 

Los Espartanos creían que , según el pre- 
sente estado de la naturaleza humana, el 
hombre mas es formado para obrar que 
para adquirir conocimientos , y mas ade- 
quado para la sociedad que para la medí* 
tacion. 

- Cyro fué después á las Academias , don-* 
de la juventud tenia sus exercicios. Licur- 
go renovó los juegos Olímpicos , institui- 
dos por Hércules , y dictó á Ifito los esta- 
tutos y ceremonias que se observaban ea 
ellos. La Religión , el genio guerrero y la 
política contribuían á perpetuar la costum-- 
bre de solemnizar estos juegos, los qua- 
les no solo servían para honrar á los Dio- 
íes , celebrar las virtudes de los héroes^ y 
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preparar los cuerpos para 1^ fatigas de % 
"vida militar» sino también para juntar de 
guando en quando en un mismo lugar , y 
unir con sacrificios comunes diversos pue^ 
bios ^ cuya fuerza consistia en su unión. 

Los Espartanos no se empleaban en ninr 
gon trabajo mas que en los ejercicios ne- 
cesarios para disponerse á disputar el pre* 
mió en los juegos Olímpicos. Sus esclavos, 
los isleños t eran los únicos que labraban 
las tierras y exercian los oficios mecánicos^ 
porque tenían por vil y baxa toda ocu- 
pación , que solo se dirigía á U comodidad 
del cuerpo» 

Informado Cyro de esta máxima de los 
Xacedemonios , dixo á Quilon. Me parej- 
ee que la Agricultura y las Artes son abso- 
lutamente necesarias para preservar a un 
pueblo de la ociosidad y la qual es la ma- 
dre de la discordia , de la afeminación y 
de todos los males que destruyen ia so- 
ciedad. Creo que Licurgo se apartó de- 
masiado de la naturaleza en todas sus 
kyes. 

Licurgo, replicó Quilon, creyó que la 
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dulce quietud y tranquilidad de la yida 
rural son contrarias á un genio gueirero. 
Ademas de que jamas están ogiobos los £s- 
partanost Continuamente se hallan ocupa- 
dos en todos tos exercicios , que son imá- 
genes de la guerra : en marchar , acam- 
par , formar los exércitos en orden de ba- 
talla : en defender , atacar , edificar y des-? 
truir fortalezas^ 

De este modo conservan entre sí una 
noble emulación sin enemistad , y el deseo 
de vencer , sin derramar sangre. Cada una 
disputa el premio con ardor , y los venci- 
dos se glorían de coronar á los vencedo- 
res. Los placeres que acompañan á aque-^ 
líos exercicios los hacen olvidar las fati- 
gas } las quales les conservan su valor en 
tiempo de paz. 

Este discurso excito á Cyro la curiosi- 
dad de ver las evoluciones militares de los 
Espartanos , y se lo insinuó á Quilon. Los 
•Reyes de Esparta mandaron el dia siguien- 
te á Leónidas que juntase las tropas de 
Lacedemonia en una espaciosa llanura cer*» 
ca de la ciudad ^ para poderlas pasar re-* 



17 í VI AGES M CtítO EL JOVEN* 

▼ista delante de Cyro , á fia de que vie^ 
se el exefcicío que usaban los Griegos. 

Leónidas se presentó con su vestido mi" 
litar; Llevaba un morrión adornado Con 
tres páxaros , de los quales el del medio 
servia de crestón. Sobre su coraza estaba 
kt cabeza de Medusa. En fin todos los 
atributos del Dios Marte se hallaban re- 
presentados en su. escudo exágonal, y te-t 
liia^ en su mano el bastón de General. 

Cyro y Araspes , montados en dos so^ 
berbios caballos , salieron de la ciudad con 
el General Espartano, quien conociendo 
que el Príncipe deseaba instruirse , le en- 
tretuvo en el camino del modo siguiente. 

La Grecia está dividida en muchas Re- 
públicas. Cada una mantiene las tropas 
que puede. Nosotros no ponemos en cam- 
paña exércitos numerosos como los Asiá- 
ticos ; pero sí soldados bien disciplinados. 
Los grandes cuerpos son difíciles de mane- 
jar , y muy gravosos al Estado. Nuestra 
constante regla es acampar de modo que 
jamas seamos obligados á pelear contra 
nuestra voluntad. Un pequeño .exército 
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bíets instruido ea el arte militar , atrinche* 
ráadose veatajossunéote , puede obliga;: á 
Qtro muy numeroso á dispersar sus tro-, 
p^s;; las quales de otro modo perecerían 
por^ falta de víveres. . 

Todos estos, varios cuetpo&.se unen 
quandp se trata.de defender la causa co- 
mún de la Grecia; y entonces ninguna pon> 
tencia se atreve á atacarnos. £n Lacede-r 
monia todos los Ciudadanos son. soldados; 
pero en las dornas Repúbligas .no se adr 
mite indistintamente á toda clase de per- 
^on^ 9 sino que se escogen las mas. atrevi- 
das y las que están en la ñor de su edad, 
y acostumbradas á Ips exercicios mas pe- 
nosos. Las qpalidades que se requieren en 
sus gefes son la intrepidez , la templanza 
y la experiencia. £s preciso que pasen por 
las pruebas m2s rigurosas antes de ser ele- 
vados á estos empleos. £s necesario qup 
hayan dado pruebas evidente^ de su ido- 
neidad , proyectando planes con sabiduría^ 
y executándolos con valor ; y sobre todo, 
mostrándose superiores á la mas adversa 
fortuna. De «ste modo cada República 
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tiene siempre ün ejército bien disciplina^ 
dO) mandado |>or oficiales hábiles , sol-^ 
dados acostumbrados á la fatiga i tropas 
no numerosas j pero invencibles. Los £s^ 
pártanos y eñ tiempo de guerra ^ moderan 
ftlgun tanto la severidad dé sus exercicios, 
y tienen una vida menos austera. Ellos son 
el único Puebioí del múndó , para quien la 
guerra es un género de descanso. Enton- 
ces gozamos todos los placeres que nos son 
prohibidos en tiempo de paz* 

Formamos en batalla nuestras tropas , de 
"modo que no combatan todas á ün tiempo 
como las Egipcias , y se sostengan y re-^ 
leven unas á otras sin corífusion ni desor- 
den. Jailias usamos la misma formación qué 
el enemigo*, siempre colocamos en las alas 
nuestros mas valientes soldados , para que 
puedan extenderle y rodear el exército 
enemigo. 

Licurgo nos prescribió que derrotado 
«ste seamos clementes con los vencidos, 
no solo por humanidad sino también por 
política. De esta suerte hacemos menos 
fieros á nuestros enemigos. La esperanza de 
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ser tratados bien si se rinden ^ evita que se 
entreguen á un furor desesperado j ei qual 
ordinariamente es fatal aun á los vence- 
dores. 

Asi Iba hablando Leónidas quando He-* 
gáron á la llanura donde se habian jun-* 
tado las tropas , á las que hizo desfilar 
delante de Cyro. Estaban divididas en 
varios cuerpos de caballería é infanteria. 
A su cabeza iban los Polemarcos y los Co- 
mandantes de diferentes regimientos ; loi 
quales^ coronados de flores, marchaban 
al son de las flautas cantando el himno de 
Castor. Estaban vestidos de encarnado , pa^ 
ra que en el calo|p de la acción no los es-" 
pautase la vista' de su propia sangre , ni 
atemorizase á sus compañeros '• 

Manda Leónidas que se paren las tro-¿ 
pas, y obedecen inmediatamente. A la 
menor señal de sus gefes , todas las com^ 
pañias se unen , se separan j se mezclan , se 
doblan , se redoblan , se abren , se cierran, 
y con muchas evoluciones y vueltas se 
forman en quadros perfectos, oblongos, 

r ' Reparo de Eliano. 
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fomboydesy y jan figuras tnaágulaces ^ pa^ 
ra. abrir las ñlas del enemigo. 
.. £1 exércitOy dividido después en dos cuer^ 
pos y se prepara para una batalla con sus 
picks arqueadas. Cada falati^ avanza en 
buen órd^n , unido hombre coa hombre»* 
escudo con escudo y yelmo con yelmo.. 
Se atacan , se mezclan , se baten. Los unos 
penetran por entre las ñlas de. los otros; 
y en fin , después de mucha resistencia , un 
partido consigue la victoria , y obliga al 
vencido á retirarsie á una fortaleza inme- 
diata. 

.'. Los Griegos no- conocían ^entonces las 
máquinas de guerra, inventadas para batic 
las ciudades: par^ atacarlas disponían su 
gente en cierta forma , que llamaban la tor- 
tuga. 

Leónidas manda asaltar, el fuerte, y alr 
instante se reúnen las tropas victoriosas» 
las . quales cubriéndose con sus .escudos 
qugdrados se ace.rcan. .á él. Replegándose^ 
poco á poco , forman una especie de techa 
sesgado, impenetrable á las armas de los 
sitiados. Tres diferentes alturas , á manera 
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Ai tortugas , sé levantan una sobre otra 
Hasta igualar con' lás murallas. Los sitiados 
les arrojan piedras j dardos y todo lo que 
puede causarles algún daño: de modo que 
parecía una tempestad de granizo. Esta 
imagen de la guerra es tan viva y que parece 
que se ve una carnicería general. Al fin los 
-sitiados ceden y y los sitiadores se. hacen 
idueáos de la pla^a.* 

Quando Cyro volvió i Esparta repasó 
en su entendimiento todo lo que habia vis- 
to y oido. Formó grandes ideas relativas 
' al arte militar ^ el que. resolvió perfección- 
.fiar algún dia en Persia. Estando solo con 
Araspes leinsinuó su parecer sobre el go* 
bierno de Esparta , y le dixo^ , 

Esta República me parece un acampa^ 
-meínto permanente ^^una asamblea deguei»' 
teros siempre sobre las armase Aunque res^ 
peto mucho á. Lioiirgo ^ ño puede agrá- 
.darme su forma de gobierno.. Juds hoiti-i^ 
bres educados únicamente para la güierr^^i 
que no tienen otero exercicio , otro estucüo, 
. ni otra profesión más que el Instruirse pa- 
ja destruir á asemejantes , deben 5Qr mi- 

TOMO I, M 
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rados como enemigos dé la sociedad. La 
bueña política debe mirar ^ no soic^ por la 
libertad de cada Estado i sino también por 
la seguridad de todos los vecinos. Se{»arar^ 
nos de los demás hombres , y mirarnos co^ 
mo hechos para subyugarlos , es armar á 
todas \2Á naciones contra nosotros. £n es- 
to se apartó también Licurgo de la natu- 
raleza y de la justicia. Acostumbrando á 
cada Ciudadano a la frugalidad ^ podía 
haber enseñado á todos á moderar su am^ 
bicion. La conducta de los Espartanos es 
como la de un avarieaiitó ^ que desea todo 
lo que no tiene /y no disfruta lo que tiene. 
Cyro/ después, de haber examinado á 
fondo las leyes , las costumbres y el arte 
•militar >de los Espartanos , dexó á Lace- 
demonia , piía ver las. demás famosas Re* 
publicar de Grecia. : 

- Qüüón y Leónidas le acompañaron 
hasta Jas*, fronteras de su • pais. Juróles 
»Cyro una ^eterna amistad ^ y jprometio te- 
ner siempíe una estrecha: alianza con su 
-República. Fue fiel i su .palabra; porque 
los f6rsa«vmiaca tuvieron. guerra con ios 
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^Griegos (gri tiempo de aquel conquistador. 

Antes 4e salir del Péloponeso resolvió 
recorrer todas las principales ciudades. 
, Fué primero i, Argos , después á MIcenas, 
donde, habiái reynadó Perneo , de quien 
descienden Jes Reyes de Persla; después 
á Sicion,^ y últimamente á Corinto,. la 
República mas floTecienté de Grecia des- 
. pues de Esparta y Atenas.. . 

Al entrar en la ciudad halló llorando 
todo él Pueblo j Varios flautistas marcha- 
barí ^delante de una procesión funeljre , y 
cofl triste sonido aumentaban el dolor pú- 
blico, -Quafeíita doncellas jóvenes j con los 
pies descalzos ^ el pelo espaircido, vestidas 
de blanco i rodeaban el féretro^ y se de?- 
háciañ en lágrimasi cantando las alabanzas 
del muerto. Poco después seguían los sol- 
dados cod pasó lento > ayre triste ,^ ojos 
baxosj y picas a la funerala. A su frente 
marchaba up. venerable anciano. Su seni- 
blante noble- y militar, su estatura alta y 
magestiios^ i y el amargo dolor que estaba 
. pintado en su rostro!^ atraxéron la atención 
de Cyro* Este joven Príncipe, pregua- 

Jíía 
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tando cómo se llamaba , supo qué era á 
Rey PeriandrO) que llevaba al sepulcro á 
su hijo Licofron. 

Cyro y Araspes se juntaron con h 
multitud I la qual se dirigía á una forta^ 
leza llamada Acro-Corinto , construida 
en la cumbre de una montaña » desde doir- 
de se veían los mares Egeo y Jonio ; por 
cuya razón se la nombraba el Ojo de la 
Grecia. 

Habiendo llegado á esta fortaleza j des- 
tinada para panteón de los Reyes, Pe-«^ 
riandro ante todas cosas derramó vino, 
leche y miel sobré el cuerpo de su hijo. 
Después encendió con sus propias^ manos 
la hoguera fúnebre , sobre la qual se ha- 
bian esparcido aromas y olorosos perfu- 
mes. Mientras que las voraces llamas con- 
sumian el cuerpo, estuvo mudo , inmóvil, 
y hecho un mar de lágrimas. Roció en 
fin con licores las cenizas aun humeantes, 
recogiólas en una utfia d^ oro , y ha- 
ciendo señal al Pueblo para darle á en- 
tender que le queria hablar , rompió el 
silencio diciendo. Pueblo de Corinto, los 
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mismos Dioses han querido vengaros de 
mi ^usurpación , y libraros de este modo 
de la esclavitud, Licofron ha muerto ; to- 
do mi linage se ha extinguido ;• yo no 
quiero reynar mas« Cmdadanos , reasumid 
vuestros derechos y vuestra libertad. 

Luego que acabo estas palabras j mando 
á toda la Asamblea que se retirase. Cortó- 
se el pelo para denotar su dolor, y se 
encerró en el panteón con su hijo. Cyro 
deseo con ansia saber la causa de esto , y 
le contaron lo siguiente. 

Corinto fue al principio gobernada por 
Reyes; pero habiéndose abolido la Mo-. 
narquía , se establecieron en su lugar los 
Fritanes 6 Magistrados anuales. Este go- 
bierno popular continuó todo un siglo. 
Corinto crecia diariamente en riquezas y 
esplendor , quando Cipsélo , padre de Pe- 
ri^dro, usurpó la autoridad real. Satis- 
fechas sus pasiones con treinta años de 
reynado , empezó á ser inquietado con 
remordimientos. La razón recobró su im- 
perio f reflexionó con horror el crimen 
que habia cometido, y resolvió librar á 
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los Corintios de su esclavitud ; pero se lo 
impidió la muerte. Poco ánfes dé espirar 
llamo á Periandro , y le hizo jurar el res- 
tituir á'sus Ciudadanos la libertad. Este 
joven Príncipe , cegado de ambición , olvido 
bien presto su juramento , origen de todas 
sus desgracias. 

Los Co^rintios intentaron destronarle. 
Levantáronse muchas veces contra él ; pe-: 
ro sujetó los rebeldeis , y fortaleció mas y 
mas su autoridad. Para asegurarse contra 
los insultos populares hizo alianza con Me- 
lisa , heredera de Arcadia , y se casó con 
ella. Esta Princesa era la mas bella de su 
tiempo, de consumada virtud y grande 
espíritu. 

■ Periandro , después de algunos años de 
casado , declaró guerra á los Cprciros , y 
se puso á la cabeza de sus trppasi Suble- 
váronse otra vez los Corintios estando él 
ausente. Melisa se encerró en la fortaleza, 
sostuvo vigorosamente el sitio , y envió á 
pedir socorro á Proeles , Rey de Epidauro, 
quien siempre habia parecido fiel aliado de 
Periandro. Pero Proeles , que ya hacía 
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macho tiempo que tenia formado el pro- 
yecto de extender su dominio por toda 
la Grecia , determinó aprovecharse de esta 
ocasión para apoderarse de Corinto , la 
que consideraba como una ciudad muy á 
propósito para capital de un grande Im- 
perio. Llegó delante de ella con un exér- 
cito numeroso y y la tomó en pocos dias» 

Melisa 9 que ignoraba sus designios , abrió 
las puertas de la fortaleza, y le recibió 
como á su libertador j y amigo de su ma« 
rido. Viéndose Proeles dueño de Corinto, 
estableció en ella $u residencia j y significó 
á Periandro que se contentase coa reynar 
en Corcira, la que este Príncipe acababa 
de conquistar. 

Bien pronto conoció Melisa que la usur- 
pación no era el único crimen de Proeles. 
Habia concebido este una violenta pasión 
por ella , y probaba todos los medios de 
satisfacerla. Después de haber empleado 
len vano las caricias y las amenazas , come^ 
tió la inhumanidad de obligarla á encer- 
rarse con su hijo Licofron en una alta tor- 
te situada en la orilla del mar. 
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AI misnio tiempo que Periandro fue in-^' 
formado de la traycion de Proeles, y del 
amor que tenia á Melisa, se le aseguro 
que ella no solo habla favorecido los pér- 
fidos designios del tirjano , $iao también su 
pasión» 

El Rey Periandro creyá de ligero estas 
calumnias. Los zelos se apoderaron de su 
corazón , y se entregó á la desesperación. 
Armó una grande esquadra, y se embarcó 
para Corinto , antes que Proeles se pusiese* 
^n defensa. Estaba á punte de entrar en 
el puerto , quando se levantó una violenta 
tempestad , la qual dispersó los navios. 
Melisa , que ignoraba los pensamientos de 
Periandro , estaba bendiciendo á los Dio-f 
ses por su cercana libertad, quando vio 
perecer parte de la esquadra, y la res- 
tante ser arrojada hacia la costa de África, 
donde naufragó. Solo la nave en que iba 
Periandro escapó del furor de la temr- 
pestad. 

Volvió en fin á Corcira , donde .cayó 
CQ una profunda melancolía. Habia teni- 
do ánimo para soportar la pérdida de sus 
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4ominios 5 pero no pudo tolerar el pensa- 
miento del crimen de que creía culpable á 
Melisa. No habia amado á nadie mas qua 
á ella. Cae baxo el peso de su dolor , y 
su alma se turba casi hasta perder la ra-^ 
cionalidad, 

Melisa , encerrada aun en la torre , creía 
muerto á Periandro , y le lloraba amarga-» 
mente. Vióse otra vez expuesta á los in-* 
sultos de un Príncipe bárbaro , que no te-» 
ai^ horror dp cometer los mas grandes 
crímenes. 

Estando implorando el socorro de los 
Dioses , y pidiéndoles que protegiesen su 
inocencia , la persona á cuyo cargo la ha- 
bia dexado Proeles , enternecida de sus 
desdichas , entró en la prisión , le dixo 
que vivia Periandro y y se ofreció á con- 
ducirla con su hijo á Corcira, Habiéndose 
escapado todos tres por un subterráneo, 
anduvieron toda la noche por caminos ex- 
traviados, y en pocos dias salieron del 
territorio de Corinto; pero estuvieron 
errantes mucho tiempo en las costas del 
nuu: JEgeo á&tes de poder pasar á Cprdr;^, 
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Proeles , Joco de rabia y desesperación 
con la fuga de la Reypa , encontró medio 
de confirmar á P^riandro en sus sospechas, 
y de participarle que Melisa llegaría muy 
en breve á U isla de Corcira coyi intfencion 
de envenenarle. El desgraciado Rey de 
Corinto oyó con ansia quanto podía in- 
flamar sus zelos, y redobló su rabia; 

Melisa, LJcrfron y su conductor lle- 
garon en fin á Corcira, y se apresuraron 
para ver i Periandro , el qnal no estaba 
en su palacio , sino en una sombría flores- 
ta , donde se retiraba con freqüencia para 
entregarse á su dolor. Este desdichado 
Príncipe ye de Jejos á Meljsa. Apodéranse 
de su alma los zejos y el faror. Corre hacia 
ella fuera de sí : abre Melijsa los brazos para 
recibirle ; pero al ir á abrazarle saca Pe- 
riandro pn puñal 9 y da una puñalada en 
el pecho á esta fiel esposa, quien al caer le 
dice : ¡ Ah Periandro ! ¡ así recompensas mi 
amor y mi fidelidad! Quiere proseguir; 
pero la muerte pone fin á todas sus desdi- 
chas , y su alma vuela á los campos^ elíseos 
para recibir la recompensa de su virtud. 



^ 
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Xieofron se deshace en lágrimas al ver 
un espectáculo tan cruel y y exclama: 
Vengad, justos ^Dioses, vengad la muerte 
¿e una; ma^é inocente en un padre bar- 
baro.9 .a. quien da naturaleza me .prohibe 
castigar. Al acabar, estas palabras.^ entra 
•n el bosque , 'Con resolución de 'no ver 
¿amas a su padre. £1 fiel Corintio ^ que 
habia acompasado á la Reyna y al Prín- 
i;¡pe á Corcira ). informo á Periaodro de 
la inocencia y fidelidad de Melisa ^^ y' de 
todas las miserias que Proeles, le^ bdbia he^ 
cho sufrir en ai prisión. :*. . ^ 

. . £1 infeliz Rey reconoce muy tarde so 
credulidad > se desespera, y- se hibre con 
el mismo. puñal; pero la herida no (np 
mortal: va á levantar segunda Vez el br> 
zo , y le detienen. Arrójase sobre el cuer- 
po de Melisa,y repite muchas, veces estas 
palabras. Gran Júpiter ,<. consumad coa 
vuestros rayos. el castigo- que los hombres 
-me impiden acabar. ¡Ó Melisa ^ Melisa, 
jel amor mas tierno debia terminarse con 
ia mas bárbara crueldad ! 
. Al pronunciar estas palabras procuró 



^B8 ' viAGjrc xna cTRa el- joven, 
abrirse mas la herida ; pero se lo Impidie- 
ron , y le llevároa asa paiajcTio. Contr-Ñi 
Quó alguhc» dias rehusando . tod^ consuela^ 
y llamando crueles i sus ahúgo&i porque 
ponían todos los medios para preservarle 
una vida qué .detestaba^ 
' Noihabianiodo dé teaiiqpiüzar su es-ü 
piritU) sino batíéndolepresente. que soto 
é\ podía castigar los cfímeiies de Proeles^ 
£sta esperanza le aquietó ^.jr pernútió^jae 
«blccuraise- . ... /:..,. .i 

Lüqgo qúa sé restabledo filé á vér^á sus 
aliados ^ para hacerles presente, las injurias 
y las afrentas que había recibido. Los Te^ 
baños le dieron tropas j sttid ¿ Corinto^ 
cogió prisionero á Proeles :, jr k sacrifico 
en el sepulcro de Melisa- .." ,. - : ' 

Sin embargo de e$to>.Licó&ón perma*- 
necio aun enCorcira: sta -q^cíéí^ voiver 4 
Coriuto, potno,ver'á.i^ packe que había 
asesinado, á :5U virtuosa imdre , á quien 
airaba tlernániente. Periándrapasó lo res<^ 
tante de su infeliz vida. sin gozar ;de su 
grandeza. Había quilico, la vida á una 
iinuger á quien adoraba; quería entraña- 



bíémente á un hijo , que no podía sufrir 
su presencia. Resolvió en fin renunciar 
á este su corona, y retirarse á la isla 
de Corcira , para llorar allí continua- 
mente sus desgracias , y expiar en la 
soledad ios crímenesí que habia come- 
tido. 

Con este objeto envió á Corcita uria 

• nave para traer á Licofron , encarf ando al 
mensageroque le persuadiese voRerá Co- 
rinto, diciéndole que su padre qneria co- 
locarle en el trono. Se lisonjeaba poder 
aplacar con este sacrificio el aborrecimien- 
to del Príncipe , a quien estaba pronto á 

: coronar. Deseaba con impaciencia su lle- 
gada: iba muchas veces á la ribera del 
mar á esperar á Licofron. Aparece en fin 

• la nave. Periandro corre aceleradamente a 
abrazar á su'hijo ánico: ¡pero quaa gían- 

• de file su sorpresa y su dolor quajido vio 
' á Licofron en un ataúd I 

/Los Corciros gimiendo baxo el yugo 
de Periandro , cuya crueldad aborrecian, 
$e habían sublevado ; y á fin de extinguir 
para siempre el linage del tirano y aquellos 
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bárbaros isleños asesinaron al joven Fjcjb- 
dpe , y le enviaron el cadáver para mani- 
festar su eterno aborrecimiento¿ 

Periandro ¿ herido con esté triste espec- 
táculo , vuelve en sí 4 conoce la ira del cié- 
lo^ y exclama^ Yo he violado el jura- 
mento hecho á* un padre moribundo. Yo 
Jie reb^asado restituir I4 libertad á niis Con- 
ciudadanos; ¡ O Melisa ! | O LicofronJ ¡ O 
Dioses vengadores! y ó he merecido mu- 
cho todas las calamidades que! me opri- 
men» Después dispuso una pompa fúne- 
bre» y^ mandó que todo el Pueblo, asistiese 
. á el}a. f- . . 

Cyroiquehabia estado presenteá aqucr 
líos funerales 9 supo algunos dias dé^pue^, 
.qué Periandro halpia mandado á dos., es- 
clavos que fuesen xmedia noche á cierto 
lugar y y matasen al primef hombre que 
e^con^asen^ y arrojasen.su cuerpo al mar, 
£1 Rey marchó allá , .y fue asesinado; 
pero |ip habiéndose encontrado su cuerpo 
no sé le han podido hacer los funerales. 
Habiéndose eñtregadp á una desespera- 
ción sin exemplo , resolvió castigarse^ á sí 
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mismo de este modo, para que su alma 
anduviese continuamente errante en la ri- 
bera de la laguna Estigia, sin poder entrar 
jamas en U morada de los Héroes. ¡Qué 
espantosa serie de crímenesi é infortunios ! 
¡ £1 maridd asesina á su esposa ; los vasa- 
llos matan á su Príncipe, y el Rey-se 
procura á sí mísmd la muerte ! Lá venga- 
dora justicia de los Dioses , después de 
haber extinguido toda la familia deí tira- 
no , le peifsigue aun después del sepulcro. 
¡ Qué espectáculo tatí terrible , y qué le¿- 
cion tan instructiva para Cyroí 

Apresuróse á dexar* un lugaf lleno de 
horror. Fue á Tebas, dónde vio nuevos 
monumentos de las desgracias de los Re- 
yes. Visitó el sepulcro de Edípo y jo- 
casta ; y supo la historia de sií infeliz fañfíiKa 
entregada á una eterna discordia. Notó 
especialmente que esta famosa ciudad há- 
bia mudado su forma de gobierno y adop- 
tado el popular. La misma alteración vio 
en muchas ciudades de • Grecia. Todos 
aquellos pequeños Estados fueron al prin- 
cipio -monárquicos; pero ó por la deblli'* 
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dad , d por la corrupción de los Principen 
se mudaron en Repúblicas* 



i«MáMta 
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-V^yro sáliá de Tebas, atravesó la Beocia» 
fue á Ática , y finalmente llegó á Atenas» 
donde reynaba el Rey Pisistrato. Asom- 
bróse al ver los magníficos edificios 9 los 
suntuosos templos» y las brillantes rique* 
Eas de esta ciudad, donde florecian las 
Artes liberales. Fue en fin al palacio del 
.Rey, el qual era dfi una arquitectura no- 
_ble y sencilla. No habia ninguna parte ea 
^todo el edificio que no fuese necesaria. 
£n los frisos se, veían representados los 
trabajos de Hércules , las hazañas de Te- 
_seo I el nacimiento de Palas ^ y la muerte 
.de Codro. Por up gran pórtico de cor 
lumnas de orden jónico .se entraba á una 
grande galería , adornada de pinturas » de 
. estatuas de bronce y mármol , y de todas 
.las.cos^s que pueden admirar la vista. 



: Pisistrato recibió á Cyro eon alegría^ 
y le hizo sentar á so lado. Los principales» 
Senadores , y muchos jóvenes Atenienses^ 
se sentaron también al rededor de ellos en 
ricas alfombras. Sirvióse una excelente co-»: 
mida á uso del pais. Echáronse los mas de- 
lícíiósoS vinos en eopas de oro ^ primoro-** 
sámente cinceladas ; pero los chistes Atír., 
eos , y la política Ateniense con que Pi-*' 
sistrato sazonaba la conversación > eran las- 
principales delicias del banquete^ 

. Durante la comida el Rey hizo á Cy-- 
to una exacta relación de las revojució- 
ues que .hábian acaecido en su tiempo 
en el Estado- Contóle su destierro ^ sus 
desgracias y sü restablecimiento después. 
de haber sido destronado dos veces. Pin-: 
tó con los colores mas vivos todos los des-, 
órdenes del gobierno popular , para qu^. 
le cobrase abor recimiento j Sazonó su dis- 
curso con relaciones históricas , descripcio-i 
nes agradables é ingenioisos rodeos ^ que d¡^: 
virtieron á toda la asamblea^ 

. De este modo Pisistrato se sirvió con 
arte de una chistosa conversación y de la 

m 
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libertad que se acostumbra en semejantes 
ocasiones 9 para grangearse el afecto de 
los Atenienses. Los Senadores y los jóve- 
nes que le oían , parecia que olvidaban sa 
natural aversión á los Reyes. 

Cyro conoció con gusto , por este exem- 
ploy quanto ascendiente pueden adquirir 
los Príncipes con sus amables prendas so- 
bre los corazones de los que tienen la ma- 
yor repugnancia á la Monarquía. 

Cyro manifestó á Pisistrato , al día si- 
guiente , el deseo que tenia de conocer á 
Solón y cuya reputación se habia esparcido 
por toda el Asia. Este Filósofo , después 
de sus viages , rehusaba al principio vol- 
veí á Atenas , porque Pisistrato se habia 
hecho declarar Rey ; pero habiendo sabi- 
do que gobernaba con mucha moderación,' 
se reconcilió con él. 

El Sabio habia escogido su habitación en 
la colina de Marte , donde se juntaba el 
£imoso Consejo del Areopago, cerca del 
sepulcro de las Amazonas. El mismo Pi- 
sistrato quiso acompañar al jáveii Príncipe 
para presentarle al Legislador de Atenas. ; 
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• Solón , aunque de una edad nluy avan- 
zada , aun conservaba mucha alegría y vi- 
veza , y aquellas bellezas de alma que ja- 
mas envejecen. Abrazó á C.y ro con la afec- 
tuosa ternura que es natural en los ancia- 
nos ^ quando los jóvenes buscan sus con- 
sejos y conversación para aprender á ser 
sabios. No ignorando Pisistrato que el de- 
signio del Príncipe en visitar á Solón era 
el informarse por sí mismo de las leyeí 
de Atenas , se retiró y los dexó solos. 

El Sabio , para poder conversar con maí 
Ebertad, llevó á Cyro á la cumbre de la 
colina , donde hallaron una agradable fron- 
dosidad 9 y se sentaron al pie de una en^ 
ciña sagrada. 

■ Desde allí veían las fértiles llanuras y 
escarpadas montañas del Ática , las quales 
limitaban la vista por una parte coft agrá- 
dable mezcla de quanto la naturaleza pre- 
senta mas risueño y rusticó , y por ptra 
el golfo SarónicÓ , que ensanchándose por 
grados ofrece una perspectiva de muchas 
Islas , como nadando en lasaguas. A ma- 
yor distancia las elevadas costas de Argos, 
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que parecen perderse en las nubes , ter-- 
minaban la vista 7 aliviaban los ojos can* 
sados con tanta variedad de objetos. 

Debaxo estaba la ciudad de Atenas, si- 
tuada en la falda de una colina. Sus nume- 
rosos ediñcios se elevaban uno sobre otro, 
y su diferente arquitectura manifestaba las 
diversas edades de la República : su pri- 
mera sencillez en los siglos heroycos, y 
su naciente magniñcencia en tiempo de 
Solón. 

Por una parte se veían templos rodeados 
de bosques sagrados, magníficos palacios[ 
adornados de jardines, y gran número de. 
suntuosas casas de una arquitectura regu- 
lar : por otra muchas y muy elevadas tor- 
res, ^1 tas murallas y pequeños é irregula- 
res edificios , que descubrían, el gpsto rús- 
tico y guerrero de los tiempos antiguos. El 
rio Iliso , que corre cerca de la ciudad , y 
dando vueltas por entre los prados mul- 
tiplicaba las bellezas, del arte. 

Cyro suplicó á Solón que le hiciese en. 
este agradable lugar uiia relación del esta- 
do de ía Grecia , y especialmente de Ate-. 
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nsts. El Sabio Legislador satisfizo su deseo 
del modo siguiente. 

' Todas las familias de Grecia descienden 
de Heleno , hijo de Deucalion , cuyos tres 
hijos dieron sus nombres á tres diferentes 
Pueblos Griegos, Eolios, Dorios y Jo- 
nios. Estos Pueblos edificaron por si mis* 
mos muchas ciudades , en las que nacieron 
Hércules , Teséo , Minos , y todos aque- 
Ík>s primeros Héroes á quienes se dieron 
honores divmos, para manifestar que la 
TÍrtud solo puede ser recompensada en él 
cielo. 

£1 Egipto comunico inmedfatamente á 
los Griegos la* inclinación á las Artes y & 
las Ciencias , los inició en sus misterios , y 
les dio leyes. Civilizada de este modo la 
Grecia formó poco á poco por sí misma 
muchas Repúblicas. El Supremo Consejo 
de los Anfífiones, compuesto de los Di- 
putados de las principales ciudades, los 
reunió á todos en el mismo objeto , el qual 
se dirigia í conservar la independencia ex- 
terior y la unión interior. 
. Esta excelente conducta los preservaban 
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de la ilimitada licencia , y les inspiraba 
amor á la libertad arreglada por las le-- 
yes. No subsistieron siempre estas buenas 
máximas. Todas las cosas degeneran entre 
los hombres. La sabiduría y la virtud tie- 
nen sus vicisitudes en el cuefpo politico^ 
eomo la salud y la fuerza en el natural. 

Entre todas estas Repúblicas Atenas y 
Lacedemonia son sin disputa las principa- 
les, yn espíritu agradable , una política re- 
finada; y en fln » todas las amables y so- 
ciables virtudes forman el carácter de los 
Atenienses : el de los Espartanos la forta* 
leza» la t^jñplanzia, la virtud militar, y la 
pura razón d^^tituida de todo ornato. Los 
Atenienses aman las Ciencias y los place* 
res; son; muy propensos á la voluptuosi- 
dad. La vida de los Espartanos es labo* 
riosa y austera : todas sus pasiones cami^. 
nan á la ambición. Del diferente genio de 
estas naciones han provenido las diversas 
formas y revoluciones de sus gobiernos. 

Quando Licurgo reformó los abusos de 
Lacedemonia , siguió su natural austero , y 
la feroz moüaíísloa d^ sus Conciudadanos* 
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Creyó qne la felicidad de su patria con- 
sistía en sus conquistas y en la . domina-* 
cion ; y sobre este plan formó todas las 
leyes de Esparta , en las que ya estáis 
instruido. A mi me era imposible imitarle^ 
Atenas , en su origen , tuvo. Reyes ; pe- 
ro solo lo. eran en el nombre. £1 genio de 
este Pueblo , muy distinto del de los La- 
cedempnios , miraba como insoportable I4 
Monarquía. £1 poder.de sus Soberanos» 
casi enteramente limitado al mando delo$ 
exércitos ^^e desvanecía en tiempo^ de paz* 
Contamos diez Reyes desde Cecrope hasta 
Teséo , y siete desde Jeséo hasta Codro^ 
que se sadriñcó á sí mismo por la felici- 
dad de su patria. Sus hijos Medon yNilé^ 
se disputaron e) trono. Los Atenienses se 
aprovecharon de esta ocasión para abolir 
enteramente el poder regio , y declararon 
á Júpiter único Rey de Atenas. Bello 
pretexto para favorecer la rebelión y sacu-r 
dir el yugo de toda autoridad. 
. En lugar de los Reyes crearon Gober- 
nadores perpetuos con el nombre de Ar- 
chóntes ; pero no tardó en parecerles odior 



70Ó VIAGES ÍÜE tTKO EL JOVEN. 

SO este gobierno, por ser semejante al mo* 
nárquico. Para no dexar ni aun sombra 
del poder regio , establecieron Archóntes 
decenarios; mas su genio inquieto y bu- 
llicioso no quedó satisfecho. Reduxéron 
á un ano la duración de estas magistratu- 
ras, para recobrar la suprema autoridad, 
que jamas transferián á sus Magistrado^ sU 
no con diígusta. 

Un poder tan* limitado no em suñcien-* 
te para contener en sus límites unos espi-» 
ritus tan revoltosos. Todos los dias nacian 
facciones , intrigas y cabalas. Cada uno con 
8Ü Código Legal en la mano queria dis*>- 
putar sobre el sentido de las leyes. Los 
hombres de imaginación mas viva son or-* 
'dlnariamente los menos sólidos , y los mas 
aptos para mover sediciones : juzgan que 
todo se debe á sus talentos superficiales! 
baxo pretexto de que todos los hombres 
nacen iguales, procuran confundir todas 
las clases , y predican una iguaMad quimé- 
rica únicamente para dominar á los demás* 

El Areopago , instituido por Cecropo, 
reverenciado por toda la Grecia , y tan fa* 
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moso por su integridad , que los mismos 
Dioses, se dice, respetaron sus decisio- 
nes, no tenia ya autoridad alguna. Casi 
siempre juzgaba el Pueblo de todas las 
cosas ; pero sus resoluciones no eran fíxas 
y permanentes , porque la multitud siem- 
pre es caprichosa 6 inconstante. La som- 
bra mas pequeña aumentaba su presunción, 
irritaba á los imprudentes , y armaba el ni- 
tor de una multitud corrompida por una 
excesiva libertad, 

Atenas continuó así mucho tiempo sin 
poder extender mas su dominación: feliz 
en preservarse de Su total ruina en medio 
de disensiones que la despedazaban. Tai- 
era la situación de mi patria quando em-» 
prendí el remediar sus miserias. 

' £n mis pr¡m,eros años me habia dexa-« 
do arrastrar del liíxo, de la destemplaza 
y de todas las pasiones de la juventud; 
de las que solo me curé con el amor de 
las Ciencias, á las que los Dioses me ha-^ 
bian inplinado desde mi infancia. Me apli-* 
qué al estudio de la Moral y de la Poli-» 

X pintare. Vita Selom 
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tica, on el qual hallé un encanto, que bien 
presto me. hizo aborrecer mi disoluta y des* 
ordenada vida. 

Disipada con serias reflexiones la em-- 
briaguez de mis pasiones , vi con disgusto 
el triste estado de mi patria : resolví re- 
mediarle , y comuniqué mi intento á Pi- 
sistrato, que también habia vuelto en st 
de las locuras de la juventud- 
.. Ya veis , le dixe , las miserias que nos 
amenazan. Una licencia ilimitada ha ocu« 
pado el lugar de la verdadera libertad. 
Vos descendéis de Cccrope y yo de Co- 
dro. Nosotros tenemos mas derecho que 
¿ingun otro para pretender el reynar ; pe- 
ro guardémonos de aspirar á semejante 
cosa. Seria un peligroso cambio de pasio<- 
ncs el dexar la sensualid^ , que solo nos 
bace daño á nosotros mismos , para seguic 
la ambición , que podria ser la ruina de 
nuestra patria. Procuremos servirla sin ¡n« 
tentar dominarla. 

Bien presto se presento ocasión para exe« 
cutar mis proyectos. Los Atenienses jme 
eligieron por Gefe de una expedición coi^ 
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tra los Megarianos , para recobrar la Isla 
de.Salamina* Me embarqué coa quinien- 
tos hombres , desembarqué en la Isla » tomé 
la dudad y y eché de ella á los enemigos. 
Insistieron estos en sus injustas pretensio- 
nes 9 y escogieron á los Lacedemonios 
por jueces. Yo defendí la causa de mi pa« 
tria , y gané el pley to* 

Habiendo adquirido gran crédito ea 
estas ocasiones » los Atenienses me instaron 
para que aceptase el cetro; pero yo lo 
rehusé , y me apliqué á remediar los ma- 
les públicos en calidad de Archonte. 
. El primer origen de todos ellos prove- 
nia del excesivo poder del Pueblo, La Mo- 
narquía y moderada por el Senado y era la 
primitiva forma de gobierno de todas las 
naciones sabias.. Hubiera imitado con gus- 
to á Licurgo estableciéndola; pero cono- 
ciendo muy bien el genio de mis Conciu- 
dadanos f me abstuve de intentarlo. Sabia 
que si los Atenienses se dexaban despojar 
del poder supremo , volverían bien presta, 
á recobrarlo aviva fuerza; por loque me 
contenté con fixar limites á su autoridad* 
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* Persuadido de que ningún Estado pue- 
de subsistir sin subordinación, distribuí 
él Pueblo en quatro clases ,- escogí cien 
hombres de cada una , y los agregué al 
AreopagQ. Manifesté á estos Gefes que la 
autoridad suprema, de qualquier especie 
que sea , es un mal necesario para evitar 
otros mayores; y que por lo mismo no 
se debe emplear sino para reprimir las pa- 
siones de los hombres^Hice presente al 
Pueblo las calamidades que habia sufrido^ 
entregándose á sus propios furores. De este 
modo incliné a los unos á mandar coh mo* 
deracion , y á los otros á obedecer con 
docilidad. 

Hice castigar con severidad á Ibs que en- 
señaban que todos los hombres nacen igua- 
les : que el mérito es el que únicamente 
debe reglar las gerarquías, y que el inge- 
nio es el mayor mérito que el hombre pue- 
de tener. También les hice conocer quan 
fatales conseqiiencias nacen de estas falsas 
máximas. 

- Les probé que la igualdad natural, de 
que hablaban aquellos hombres, es una 
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qtíímera fundada en las ftbulas poét5cas> 
de los compañeros de Cadmo y los hi- 
jos de Deucalion: que jamas ha habido 
tiempo alguno en que los hombres hayan 
nacido en estado perfecto : que era una lo^ 
cara enseñar á los niños tales máximas: 
que siempre 5 desde la edad de oro , el ór^ 
den de la generación había puesto una de- 
pendencia necesaria y una desigualdad na- 
tural entre los hombres;, y en fin, que la 
autoridad paternal había sido el primer 
modelo de todos los Gobiernos. 

Hice una ley estableciendo que no pu- 
diese obtener empleo alguno público el 
que no hubiese manifestado su. ingenio mas 
que con meros chistes , pensamientos agu^ 
dos y floridos discursos,, hablandd de to- 
do sin profundizar nada. 

Cyro interrumpió á Solón , y le dixo. 
Me parece que el mérito es eí que mas 
que nipguna otra cosa debe hacer distin- 
ción entre los hombres. £1 ingenio es la 
clase mas ínfima de mérito , porque siem- 
pre es peligroso quaudo está solo; pera 
la sabiduría , la virtud y el valor dan uri 
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derecho natural para gobernar* Solo' debe 
mandar á los demás el que tiene idas sa- 
biduría para conocer lo justo ^ mas virtud 
para adoptarlo , y mas ánimo para pract¡> 
cario. 

El mérito , replicó Solón ^ distingue 
esencialmente á los hombres, y por lo mis- 
mo él solo debía determinar las clases ; pe- 
ro la ignorancia y las pasiones ordinaria- 
mente nos impiden conocerlo : el amor 
propio hace que cada uno se lo atribuya 4 
sí mismo. Los beneméritos son siempre los. 
mas modestos, y jamas intentan domi- 
nar* Ademas , que lo que parece virtud , no 
es muchas veces mas que una máscara en^ 
ganosa* 

Las disputas , las discordias' y las ilusio- 
nes serian eternas- si no hubiese otra regla 
jnas fixa , cierta y palpable que ¿1 mérito, 
:'para arreglar -las clases y los grados. 

Las clases se arreglan por elección en 
las pequeñas Repúblicas , y por el naci- 
miento en las grandes Monarquías. Con- 
fieso que es un verdadero mal el conceder 
las dignidades á quien no tiene ningún me* 
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rito real ; pero es un mal necesario para 
evitar otro mayor. Este es el origen de 
casi todos los establecimientos políticos , y 
el que constituye la diferencia entre el De- 
recho Natural y Civil. Aquel siempre es 
conForme con la mas perfecta justicia , y 
este ordinariamente es injusto en las con-* 
seqüencias; pero indispensable para evi- 
tar la confusión y el desorden. 

Las clases y las dignidades no son mas 
que sombras de la verdadera grandeza : el 
respeto exterior , y los obsequios que se 
les da y tampoco son mas que una aparien* 
cia de la estimación , la qual solo pertene- 
ce á la virtud. ¿ No es prueba de gran sa- 
biduría en los primeros Legisladores el ha- 
ber conservado el orden en \^ sociedad , es- 
tableciendo reglas para qu¿ los que solo 
tienen una sombra de virtud se contenten 
con una sombra de estimación ? 

Os entiendo, dixo Cyro. La Soberanía 
y la diferencia de clases son males nece- 
sarios para contener las pasiones en sus lí- 
mites. La clase mas baxa debe contentar- 
se con merecer la estimación real por me- 



j 
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dio de una virtud simple y modesta; y la 
mas alta persuadirse que no se la debe dar 
mas que Un obsequio exterior , a no ser 
que tenga un verdadero mérito* De este 
modo no será sensible á los unos su ba^ 
xa condición ^ ni los otros se ensoberbe- 
cerán demasiado con su grandeza. Los 
hombres se persuadirán que los Reyes son 
necesarios , y los Reyes no olvidarán que 
son hombres. Cada uno se contendrá den- 
tro de su propia esfera, y no se turbará 
el orden de la sociedad. Veo claramen- 
te la belleea de este principio. Deseo an*- 
siosamente saber lo- demás de vuestra le- 
gislación. 

£1 segundo origen de las miserias de 
Atenas ^ dixo Solón , dimanaba de la ex- 
cesiva riqueza de unos , y de la extrema 
pobreza de otros. Esta terrible desigual- 
dad y en un Gobierno popular , ocasionaba 
eternas discordias* No me atreví á inten- 
tar remediarlas , estableciendo una comuni- 
dad de bienes como en Esparta 5 porque 
el genio de los Atenienses, inclinado al 
íausto y á los placeres , jamas permitirla 
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semejante ^aldad^ Pero para disminuir 
puestros maks abolí las deudas públicas; 
yo. mismo di el exemplo: perdoné lo que 
^ me debia: di libertad. á mis esclavos , y 
ordené que ea lo sucesivo ninguno em- 
peñase su p^rspna por. lo que pidiese pres- 
tado, 

. Jamas he tenido tanto pJac^T como en 
socorrer á ios miserables. Aun era rico» 
pdrque. me quedaba lo suficiente para mi 
propia persona; pero me juzgaba pobre» 
porque no tenia. bastóte para dar á todos 
los desdichados, lo ^que necesitaban. In- 
culqué á los Atenienses esta útil máxima: 
¿Mj? todos los miembros de la República 
debían sentir y compadecerse, de las 
wiserias de los demás c<mio miembros 
de un mismo cuerpo. 

£1 tercer origen de nuestras calamida^ 

des era la multitud de leyes j lo qual es 

'^señal tan evidente de la corrupción de un 

Estado y como la diversidad de medicinas 

lo es de la enfermedad del cuerpo. 

Tampoco en esto pude imitar á Licur-^ 
go. La comunidad de bienes 7 la igualdad 

TOMO I. o ' 
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de todos los miembros de una República 
hace^ inútiles un gran número de leyes^ 
las quales son absolutamente necesarias en 
donde hay una desigualdad de clases y 
propiedades. Me conteiité ton abolir tch- 
das las leyes que solo sirven para exerr 
citar el ingenio sutil de los Sofistas , y lá 
travesura de los Jurisconsultos , reservan- 
do únicamente ün corto número de las 
que eran sencillas ^ cortas y claras. De 
este modo evité tas cavilaciones conten- 
ciosas , monstruo inventado por la vann 
sutileza de los hombres para eludir la jus- 
ticia. Fixé cierto término para la final de^ 
terminación de los pleytos, y establecí 
castigos severos é ignominiosos para los 
Magistrados que los alargasen mas del 
tiempo prescrito. Finalmente abolí las se- 
verísimas leyes dé Dracon , que castiga- 
ban con igual pena las faltas mas peque^ 
ñas y los crímenes mas grandes ^ y pro-- 
porcioné los castigos á las culpas. 

£1 quarto origen de nuestros males era 
la mala educación de los niños. No se cul- 
tivaban en los jóvenes mas que las pren-^ 
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ák$ superficiales í el ingenio , la brillante 
imaginación y la áfeiñinadá cortesanía. La 
VftTdád f Í¿ raiod , los' ñbbleá sentimientos^ 
y las virtudes sólida eran despreciadas* 
Se apireciat$a á los hombres por lo exte- 
rior ; y- en fin , todo sej valuaba por lai Jfié 
riencia j y fio por la téalidad. Los Ate* 
nienses véían'con ieriedad las vagatelas mas 
mínimas^' y-' mirábail muy ligeramente las 
materias 'mas sólidas^ 

Barai mtiddiar estos desordenes dispuse 
que el Areopago cuidase de lá educación 
de los ' niños. ' Yo no-iqueriai: que fuesen 
educados con ignorancia cpiüo los Espar^ 
taños y ni que se ciñesen bomo antes ai es« 
tadiO;,de la Eloqüencia^ de la Poesía y. de 
las Ciencias especulativas ^ que soto sirlren 
'para adornar la imaginacron.* Quise que 
aplicasen sus pensamientos á todos los co- 
nodmientos que ayudan iá-foxtiñcar la fatt 
zon , á habituar el aliña á examinar todas 
las cosas con atención , i discürrif con 
profundidad sobre la proporción de los 
números, a calcular el curso (ie los cuer* 
pos celestes , á la estructura del univesso» 

02 
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á la gran ciencia de subir hasta 'los pri*- 
meros principios y . descender . 1 Jas . cónse-^ 
qüenciasy y descubrir toda la seiie de ver- 
dades con su mutua dependencia^ 

Sin eoibargQ e^tas Ciencias especulativas 
sirven únicamente para exercitar y cultí^ 
var el espíritu en los primeros años. Los 
Atenienses en una j^ad mas inmadura se 
aplii^an al estudio de las Leyes, de la Po- 
lítica y de la Historia: procuraa instruirse 
de las revoluciones 'de los Imperios, de 
las causas de su origen, y de Ips/ motivos 
de su caida: encuna palabra, :sé' dedican 
á todo lo que puede contxibuir al: cono- 
cimiento del hombre * . 

£1 quinto y último origen de nuestras 
miserias era el desenfrenado., amor á los 
placeres. Yo conocía que el genio de los 
Atenienses requ(»r¡a diversiones y .e^ectá-r 
cul<»: que no *era posible ssjbyugar aque- 

- - ^ .:••• . • ■ ■ • -: ' 

: z PisistratóLestabl^ció una especie Kle Academia 
•para cultivar estas .O^ncias , y formó una magni- 
fica Biblioteca « í¿ qtiai contenia una curiosa co- 
kccion de Ids' mejox^^i^ Poetas « Filósofos é Histo- 
.fiadorei. :..- "";'..:;•..: .-.^.c- 
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Has almas, republicanas ' é indóciles ^ sino 
sirviéndome de su inclinación á los place- 
ees para Cautivarlas é. instruirlas. 
. Hice -representar en los teatros las fa- 
tales jconseqüencias de la desunión , y de 
todos los vicios perjudidales á la sociedad. 
De esté modo un sinnámero de hombres 
pasaban- ^ntos horas enteras oyendo las 
lecciones de una sublime moral. Se habie* 
ran fastidiado de máicimas y preceptos 
secos: no habia medio de instruirlos , unir« 
los y corregirlos, sino con pretexto de 
divertirlos. 

Bien veo , dixo Cyro , que habéis con- 
sultado la naturaleza mas que Licurgo. 
¿Pero por otra parte no habéis sido muy 
indulgente con la fragilidad humana? Mé 
parece muy peligroso en una República, 
que siempre se ha inclinado á la volup- 
tuosidad , el procurar reunir á los hombres 
por medio de su amor á los placeres. 

Yo no podia, replicó Solón , mudar la 
naturaleza de mis Conciudadanos. Mis leyes 
no son perfectas , pera son las mejores 
que pueden soportar. Licurga halló en 
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los Espartanos un genio gp^ ip2XR todii 
las virtudes heroicas : yo encontré en Jos 
Atcnif ns^s una incjünacíoii^v^ todos Jos yi* 
cios que hac^ja afeinina4os á Jos hombres. 
Me gtjrevo á decir que las leyes 'de Es- 
parta , JJevando las virtudes á Ip extremo, 
las transforman en defectos^ Mis leyes al 
contrario s^ dirige^ aui> á b^cer ptil á la 
sociedad la debilidad de Jos hoipbres. Esto 
es todo lo que pu^ haci^r la pojítica; 
k qual no pitada los corazones; pero saca 
de sus pasiones toda )a ventaja posible. 

Creí , continuó Solón , hab^r evitado y 
remediado la mayor parte de nuestros ma« 
les con el establecimiento de estas leyes; 
pero la inquietud de un Pueblo, acostum- 
brado ala licepcia, me causó diarias mo- 
lestias. Unos vituperaban mis reglamentos; 
otros fingían no entenderlos. Unos que- 
iian aumentarlos ; otros quitar algunos de 
ellos. Entonces conocí quan inútiles son 
las tnsís excelentes constituciones, sin una 
autoridad fixa y estjable pgra ponerlas en 
cxecucion. jQuan infeli» es la suerte de 
los mortales! Pjk)CuraDdp evitar lo( ter-» 
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riWcs males del Gobierno popular , se ex- 
ponen á caer en una dura esclavitud. Hu- 
yendo de los inconvenientes de la Monar- 
quía, se acercan poco á poco á una es- 
pantosa anarquía. La senda de la justa po- 
lítica está por todas partes rodeada d^ 
precipicios. Suspiraba dentro de mí , viendo 
que aun no habia hecho nada ; y hallando 
á Pisistrato le dixe. 

Ya veis todo lo que he hecho para cu- 
rar los males del Estado. Mis remedios 
5on inútiles por falta de médico que 1q$ 
aplique. Este Pueblo está tan impaciente 
baxo del yugo , que terne la autoridad de 
las leyes, y aion el imperio de la misma 
razón. Cada uno quiere reformarlas á su 
modo. Yo me voy á ausentar por diez 
años. Así evitaré la perplexidad y la íut 
quietud que me causa el verme expuesto 
todos los dias á añadir , multiplicar y 
cercenar la sencillez de mis leyes. Du- 
rante mi ausencia procurad que los Ate- 
nienses se acostumbren á ellas; y no per- 
mitas ninguna alteración. He rehusado el 
aceptar la corona que se me ofreció , por- 
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que un buen Legislador debe ser desinte- 
resado. Vuestras virtudes militares os ha- 
cen propio ¡ó Pisistrato ! para refrenar las 
pasiones de los hombres , y vuestra huma- 
nidad natural os impide abusar de vues- 
tra^autoridad. Sujetad á los Atenienses sin 
esclavizarlos, y reprimid su licencia sin 
quitarles su • libertad. Absteneos del título 
de Rey , y contentaos con el de Archónte. 
' Habiendo tomado esta resolución , viajé 
por el Egipto y el Asia. Pisistrato subió 
al trono , estando yo ausente , sin embar- 
go de la aversión que los Atenienses te- 
nían á los Reyes. Sú habilidad y su valor 
le elevaron al poder real , su dulzura y 
su moderación le mantienen en él. Solo 
se distingue de sus Ciudadanos por su 
ex&cta sumisión á las leyes : vive sin 
fausto ni ostentación. Los Atenienses le 
respetan como descendiente de Cecrope, 
y le estiman porque únicamente ha reasu- 
mido la autoridad de sus antecesores para 
hacer bien á su patria. Por lo que á mí 
toca paso mis dias en esta soledad , sin 
meix:Iarme en el Gobierno* Me contento 
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con presidir el Areopago , y explicar mis 
leyes quando se suscita alguna disputa so- 
bre ellas. 

El Príncipe de Persia vio claramente 
por el discurso de Solón los iHcovenientes 
del Gobierno popular , y que el despotismo 
de la multitud es mas insoportablie , que la 
autoridad ilimitada de una persona. 

Luego que Cyro estuvo bien instruido 
en las leyes de Solón y en el Gobierno de 
Atenas 9 se aplicó á conocer sus fuerzas 
militares , las que principalmente consistían 
en esquadras. Pisistrato le llevo á Falare, 
ciudad marítima situada en la emboca- 
dura del Iliso, adonde ordinariamente se 
refugiaban las naves Atenienses. No habia 
sido aun construido por Temístocles el 
puerto de Pireo. 

Baxáron el rio acompañados de Araspes 
y de mucKos Atenienses en un barco he- 
cho á propósito. Mientras que una deli-» 
dosa música encantaba los oidos , y arre** 
glaba el movimiento de los remos , Pisis-^ 
trato hablaba con el Principe sobre las 
üierzas de las esquadras de Atenas; sobre. 
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los proyectos que premeditaba para au- 
mentarlas; sobre las ventajas que se podían 
sacar de esto para la seguridad de la Gre- 
cia contra las invasiones extraúgeras; y úl- 
timamente sobre la utilidad que resultaría 
al comercio con el aumento de las fuerzas 
navales. ' 

Hasta aquí 9 dixo, los Atenienses mas 
se han aplicado í ser ricos que ' grandes. 
Este ha sido él origen de nuestro luxoi 
de nuestro Ubertinage » y de nuestras dis- 
cordias populares. En qualquier patte que 
el Pueblo comercia únicamente para au-n 
mentar su riqueza 9 el Estado 00 es ya 
una República 9 sino una Sociedad de mer^ 
caderes , la qual fio tiene mas unión que 
el deseo de multiplicar sus ganancias , y 
abandona el generoso amor dt la patria» 
quandó el bien público $e opone á sus in- 
tereses particulares* 

He procurado evitar e^os males» Los 
marineros se mantienen con ^1 sueldo que 
ganan en las naves de comercio » y están 
siempre prontos á tripular nuestras esqua* 
dras. Estos buques sirven para el tráfico 
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c» tiempo de p^, y para defender la pa- 
tria en ti^]tnpo d^ gu^raf £1 comercio no» 
sólo contribuye de este modo par^ enri- 
quecer i los Ciudadanos , <slao también para 
aumentar las fuer:^ d^l Estado. De esta 
suerte el Ken publico conviene con el 
particular y y no s^ ¿isipinuye la virtud 
militar, 

Así ^ntr^tenia Pisistratro a Cyro hí»ta 
que llegaron á Falítr^. Este puerto for- 
maba una m^dia luna: d^ un lado á otro 
atravesaban gruesas cadenas , las quaies 
servían d^ barrera á las naves. De trecha 
en trecho habla muchas torri^ para de** 
fender el muelle. ^ 

Pisistrato habia preparado uq combate 
naval, Los bajeles estaban ya puestos ea 
orden. Una floresta de mástiles formaba á 
un lado tres líneas, de gr^disima longitud» 
en tanto que ima esquadra situada en el 
lado opuesto, en forma de media luna» 
presentaba otra floresta sobre ías agnas. 
Los soldados, de armadura pesada 9 estaH 
ban puestos sobre las cubiertas , los fleche^ 
ros y los honderos en la proa y en la popa» 
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£1 combate duró algunas horas ^ Rasta 
que el Príncipe vio todos los diferentes 
modos de maniobrar un navio en batalla 
naval. Concltida esta evolución, Cyro 
baxo ai puerto á examinar la construcción 
de las naves , para aprender los nombres 
y los usos de todas sus partes: 

El dia siguiente volvió á Atenas con 
Pisistrato en un magnifico carro , por un 
terraplén formado á lo largo de la orilla 
del rio Iliso» £n el camino suplicó á Pi- 
sistrato que le hiciese tina relación mas in-* 
dividual, que la que le había hedió al 
principio, de las varias revoluciones. que 
habian acaecido en su reynado. Pisistrato 
^tisñzo su curiosidad del modo siguiente. 

* 'Ya sabéis que , quando formé el de- 
signio de hacerme Rey , dos facciones 
opuestas despedazaban el Estado. Mega- 
cíes era cabeza de un partido , y Licurgo 
de otro. 

Solón puso fin á nuestras divisiones con 
sus sabias leyes, y poco después se fue al 

j Esta historia se funda en lo ^ue dice Hero- 
doto en el lib. i. 
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AsJa. En su ausencia gané los-.c^rgzones 
del Pueblo i y con'artíáck) y djsstiqza con- 
seguí, guardia para <oi persona., Afe. hice 
dueño de la fortaleza., y fwi proda^aado 
&ey. ; ; ^ '...,' , 

- . Para grangear mas y mas, la. Toltintáüi 
del Pueblo ; meno^redé todft^allab^Qoa 
los Principes de Gfecia, y fpei.aasétcpQ 
Fia y hija de ua rico. Ateniense , dé;la Tribn 
Pernea* El amor : se. uniformaba tC^n la 
politiea. A su asombrosa. hem^BHa unig 
todas las preladas, digpas dQUUi^rQnp.í y 
U$ virtudes de un alma noble- Ya/lg-Jiftlri^ 
amado en mi juveiitud; pero.lí^.^moigioiji 
i^eíiabia distraidot.de esta piasioQ.^ i .; • • 
' (joberné en pa».p0rí algunos ^aüWJper^ 
ai ín se maÉnifestoderñueyo jla.ífldaJStan-r- 
cía de los AteniíenseSi Licurgo fi^itdi:^ 
tra mi la ninsmuracíon del Pud^^^jbai)cp 
pretexto de que yo halria agotado, ei t^ 
Si^ó pública paxtr mantener escpiadnaa -in- 
¿tiles'.: Divulgó coa -arte .que el dt^tgni^ 
de ; aumentar yo nuestras fuerzas la^vat^ 
era para apoderarme de toda la- Grecia^ 
y despojar despues'.á los Ateni^sr^s ^ su 
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Ebertad; 'Tr^taó una conjuración para qm^ 
tarmeia* Vidal comunico su intento con 
M egaclés f <|titeii se hottóthó de la tray-<- 
«oo , y ilifí k> ávísóí . . 

Tomé y pues ^ todas ías pi'écáucioñes po^ 
^bk$ para evitar eí ser victima de ios ze- 
iois de LÍcui^04 Sin embarga halló lüedib 
de movef ütia iasuríecéion. £i fufor del 
Pueblo llege iiasta^óner fuego por la no* 
che á^i pabtdot Corrí á la habitacióu de 
«Fia; peto ya estaba coásümida por las 
llamas^' No' tuve mas tiempo que el pre- 
dio paira salvarme Cotí mi hijo Hipí^^ Me 
««jápé^tófi-el aijxí Ib de? la obscuridad , y 
buí i 1¿ Ma de Salamlna^ eti la que estuve 
oculttf <dos «ñoS-_ enteros; No dudaba ^ue 
Fia liubiese perecido 'en las llamas. Por 
^rimd^' que * faesé' mt^ ambidon ^ aun me 
"afligía «hifinitkmente mas su muerte , ■ que 
tepéídidade lacordna^; ^ • 

- 'Du^rdutemiauseucia^Megacles tomó ze- 
4os de Licurgo , áe modo qué sus'discor-* 
diassiüniergiéron. la ciudad en la mayor 
conñxioiU Di noticia á Megacles de mi 
4bga^ de^ia-^pécdida de Fia j y del lugar 
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de mi Ktiro. Propúsome que volviese i 
Atenas, y me ofreció su hija en matri* 
monio. 

Para empeñar á lo$ Atenienses á que £í« 
voreciesen nuestros proyectos, recurrimos 
á la Retigton , y sobornamos á los Sacer«r 
dotes de Minerva. Dexé la isla de Sala-^ 
mina f pero antes de entrar en Atenas me 
detuve en un templo , que dista alguno^ 
estadios de la cindad; £n él encontré' á 
'Megaeles que me estaba esperando con 
varios Senadores , y una multitud de gen- 
te. Ofreciéronse sacrificios, y se consultara 
ron las^ entrañas de las victimas. Eidmi^ 
nadas estas, el^Suma Sacerdote declaró. en 
nombré^ de la t)iosa que su ciisdad no pOr 
dia seit -feliz^, sino restableciéndome en el 
trono; por lo qual fui inmediatamente co*- 
ironado con solemnidad. ^ 

Para engañar mejor al Pueblo, Mega^. 
cíes escogió de entre las'-jdvenes Sacerddi 
tisas la que <era de estatura mas magesmo<* 
la , y la hizo ^rmar como si fuese la hija de 
Júpiter. Tenia el pecho cubierto con.' el 
terrible escudo,, una brillante lanza en su 



214 viages.de cyro el joven. 
mano ^ y el rostro tapado con íin velo. 
Sentóme con ella, en jun carro triunfal , y 
fuimos conducidos á la ciudad , precedidos 
de Trompeteros y Reyes de Armas 9 que 
decían en alta voz ' : Pueblo de Atenas 
recibe á Fi^strato , á quien MinísfVa , que- 
riendo honrar mas que á ningún otro de 
ios demás mortales » te le vuelve á traer 
|KHr medio de su Sacerdotisa. 
(. J'uéron abiertas inmediatamente las puerr 
cafi»de la ciudad, y nos dirigimos. en de^ 
zsechura á la fomaleiia , ^n donde debia ce- 
4ebcarse el matrimbAio. La Sacerdotisa ba- 
^á delcarm, y. cogiéndome de ,h mano, 
me llevó á :k> 'interior /del palacio. Luegp 
que estuvinaós sobas: se quitó el velo, y 
Jcooodí que iefa\Ba*, Imaginad, guan grande 
•6S£Ía mi aldgifia^ ; iMi > ámpr y ^ tnÍDamblcion 
fueron coronados, en un ídiat... Contóme 
íjrevefnente- de qtó modp 5e isseapp, de, las 
iUknasy comtí /anduvo buscáiadbm^^ y su 
loúro al tempUx de; Minerva, por haber- 
^ divulgado; ^conr .certeza quev yo habia 
JBiuerto. ' . ; c. . 
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Viendo Megacles desconcertados sus 
jJtOyectos , se valió de tt^os los medíor 
posibles para volverme á deponer. Creyáí 
qne yo había obrado d^ acuerdo con Fia,* 
para engañarle con una falsa esperanza/ 
Hizo correr la voz en Atenas de que 'yxi 
había tóbórnado al Pontífice y abusado^ 
de la Religión para engañar al Pueblo.* 
Tóínó este Segunda vez las amias contra 
mí y y sitió la fortaleza. Viendo Fia la 
Ctüel extremidad á que jd estaba reduci- 
do , y temiendo que e'xpefiíiientase el efec- 
to del furor de una multitud irritada y su- 
persticiosa j halló medio de escaparse > de- 
:&ándome escrita esta carta. 

Sería- injusto privar á los Atenienses d<¿ 
un Rey condo Pisfstrato. Solo él pued^ 
preservaí* á nuestra patria de su ruina. Yo 
he' deterníinado sacrificarme por su felici- 
dad. La Diosa me inspira esta resolución enf 
beneficio de su favorecida ciudad. 

Este exemplo de generosidad me Uend 
de admiración , nie traspasó de dolor , y 
redobló mi amor.- Informado Megacles de 
la huida de Fia ^ suspendió el sitio, y me 

TOMO I. P 
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ofreció la paz con condición de repu- 
diar á la Reyna, y casarme con su hija; 
pero resolví perder mi corona antes que ser 
traydor á mi gloria y á mi, amor. Reno- 
vóse el sitio con mas vigor que al princi- 
pio ; y después de una larga resistencia me 
file preciso el rendirme. Dexé el Ática , y 
marché á la Eubéa- . 

Anduve errante mucho tiempo en este 
pais , hasta que siendo descubierto y perse- 
guido por Megacles , me retiré á la Isla 
de Naxos. Entré en el templo de Palas, 
situado cerca de la ribera del mar 9 para 
adorar ala Protectora de Atenas. Luego 
que acabé mi oración vi una urna sobre 
el altar, y acercándome á ella leí esta 
inscripción. Aquí descansan las cenizas de 
Fia, cuyo amor á Pisistrato y á su patria 
la obligó á sacrificarse voluntariamente por 
su felicidad. 

Este triste espectáculo renovó todas mis 
penas; sin embargo, no podia separarme 
de aquel fatal lugar. Iba con mucha fre- 
qüencia al templo á llorar mis desgracias. 
£1 era el único consuelo que me queda- 
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sufrí- el hambre / la' sed , la irfcleniencíar de 
las estaciones, ytbdas las desdichais de un^ 
hombre desterrado , que no tiene amigos 
en quienes poíder ¿onfiar. 

Un día, estando sumergido en faítefle*- 
xiones mas melancólicas , y en uri pvófun-" 
do silencio delante del altar , (no sé- si fue 
una Vision ó un sueño divino) tné pareció 
que éí templo se conniovia : que se abria la 
cúpula: que veía en el ayre á Minerva, en 
la misma forma que quañdo salió de la ca- 
beza de Júpiter ^ y que la oía pronunciar* 
estas palabras en tono magestnosó Jr *áme-' 
nazadof. De este miado castigan los Dio- 
ses á los que abusan de la Religión, tíacíén- 
dola servir á su ambición. Mí alma se sofcre- 
cogió coií un horror* sagrado. La presencia 
de la Diosa me llenó de corifusíori j nie pu- 
so delante todos mis crímenes , y conti- 
nué un gran rato sin sentido ni movi- 
miento. 

Mudóse entonces mí corazón. Conocí el 
verdadero origen de mis desgracias. De- 
testé la falsa política , la qual usa de ruin- 

p 2 
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dades » artificios y viles disimulos^ Resot* 
vi seguir en iQ^sucesivo otras máximas ; fio* 
servirme sino de inedipsrnobles, justos y 
niagi^ánimos 5 y procurar hacer felices á 
los Atenienses » en caso que los Dioses .se . 
aplacasen , y noe permitiesen volver á su- 
bir al trono^En efecto, los Dioses se sere- 
naron y y me libraron de mi destierro. 

Mi hijo Hipias consiguió que me socor- 
riesen los Argibos, y varias ciudades de 
la Grecia. Fui á juntarme con' él en Áti- 
ca. Tom^ primero á Maratón , y después 
me adelanté hacia Atenas. Los Atenienses 
salieron de la ciudad para atacarme. £n- 
yiéies algunos niños á caballo para asegu* 
rarles que no venia á despojarlos de 5U li- 
bertad , sino á restablecer las leyes de So-», 
Ion., Esta moderación disipo sus temores; . 
recibiéronme con aclamaciones de alegría, 
y subí al trono por tercera vez. Desde. 
entonces he tenido un reynado pacifico. 

Mientras que Cyro permaneció en Ate- 
nas, Pisistrato y Solón le llevaron muchas 
veces á los espectáculos públicos. Aun no 
se conocían los teatros magníficos, las de-- 
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Coraciones pomposas , ni las reglas'cxác- 
tas que se han inventado después, Lá tra- 
gedia no estaba en la perfección i qü6 la 
elevó Sófocles ; pero era correspondiente í 
las miras políticas para que fué invéritád^. 
' Los Poetas Griegos- representaban or- 
dinariamente en sus obras draiiiáticas ' la 
tiranía de los Reyes, para fortificar la 
aversión que^enian los Atenienses í la Mo« 
narquía ; pero Pisistrato maridó que se tt^ 
presentase la libertad de Andrómeda. £1 
Poeta esparció en su tragedia varias ala- 
banzas muy delicadas , que se podknsif apli- 
car no solo á Perséo , sino tiunl»en á Cy- 
so su descendientíp. 

Después de esta diversión , Solón llevó 
al joven Príncipe. al Areopago, adonde se 
le dio una comida mas frugal , pero no 
menos agradable f que la que había tenido 
en el palacio de Pisistrato. Durante ella 
Gyro rogó al Sabio anciano que 1¿ expli- 
case el designio político de las principa- 
ks partes de la' tragedia , qué amt no en- 
tendía. Solón , quérera Poeta , le respondió. 
L £1 teatro es una viva{>intura de las vír*» 
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tü4e^*y?'4fi:J^? P^síopes de los hombres. 
laViVJmcion engaña al ^ijteoclimiento , has- 
ta feí^rje §i,é^ que los Qbjeto? que ye soni 
yer4?d6í.o^> no representaos^ 

. y ^. habéis leido á puestro E^ta Homero^ 
ELdr Wft 9 según él , solo ^s \m compendio 
del JPp^fiííi á{¿co, El uno es^u^a acción re^ 
citad,a, y 4\ offo^up^-^ccíoncrtpresentada* 
El.flní ^u^ntj:Jos.trijw¡ifos!'Si«5esivos de la 
yk-tud sobré felí vicio yria fortuna; el otra 
t^prdsi^iita. los fnales it)AprQvllá^ps , causados . 
porJas p^$io|:)es. Elunoü^pnede.abundar de. 
cosag Pí^íavUlQsas y ^ofereaátiirales , pprqu¿ 
jMi él se íts^a de virtudes. her<>ycas , 4as que 
solo inspiran los Diosesa pPío» en el otw^" 
prevalecen las p^sÍP^^ * hi^mapas ; y por 
lo riiisirip, és menestterlique ! lo! natural se 
junte oon Jo asombroscLipara manifestar 
los efectos .}í el cursor i d^ lai pasiones. El 
aniontonar maravillas sébreaiaravillas trans- 
porta.el 'espíritu mas ;^liá 'd0 los límites de 
la nanitaleza ; . pero áotfmenté excita la 
admiración. Al contrario j-dcicribiendo los 
(efectos que la virtudy el vicio produce» 
^entro y fuera' de ñosotcos^el hombre; 
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se ve y se conoce á sí mismo , al paso que 
se conmueve el corazón y se divierte el 
entendimiento. 

Para llegar al género sublime es ne- 
cesario que el Poeta sea Filósofo. Las gra- 
cias, las pinturas y las flores mas bellas 
únicamente agradan á la imaginación , pero 
no convencen al entendimiento. Para ha-r 
cernos conocer la verdad , la virtud y la na- 
turaleza , es preciso sembrar por todas par- 
tes sólidos principios , nobles sentimientos 
y diversos caracteres. Es menester que el 
hombre sea representado como es en sí, 
y cómd parece exteriormente : en v\ natu- 
ral , y según sus disfraces , para que la pin- 
tura pueda asemejarse al originaf; en el 
que casi siempre hay un contraste de vir- 
tudes y vicios. Sin embargo , es necesario 
hacerse cargo de la debilidad de la natu- 
raleza humana» £1 moralizar mucho fasti- 
dia: el raciocinar demasiado cansa. £s 
preciso convertir las máximas en acción^ 
mostrar nobles sentimientos con relacio- 
nes cortas , é instruir mas con las costum* 
bres de los héroes » que con sus discursos. 
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Estas son las grandes reglas fundad^ ea 
la n^turgleza del hombre , y^los resortes 
que es menester mover para hacer que el 
placer sirva de instrucción. Preveo que al- 
gún dia podrán perfeccionarse estas reglas* 
Hasta aquí me he contentado con hacer ál 
teatro una escuela de Filosofía para los joi 
yenes Atenienses , muy útil para su educa-; 
clon. No conoce la naturaleza humana el que 
quiere hacer sabios de una vez á los hombres 
valiéndose de la fuerza y de la severidad*, 
fío se puede fixar en ningún objeta el en-? 
tcndimiejito de una juventud viva y ardien- 
te sino divirtiéndola. !^sta edad siempre 
aborrece los preceptos ; y así es necesario 
disfrazárseles baxo de una forma agradable. 
. Cyro comprehendió los. graüvies desig- 
üios políticos y morales del teatjro ; y at 
mismo tiempo vio claramente que. las prin- 
cipales reglas de la tragedia no son arbitra- 
rias , sino tomadas de la naturaleza. Le paror 
ció que no podia manifestar, mejor su gratir 
tud á Solón por sus instrucciones , que insir 
nuándole la impresión que le hablan hecho. 

iVhora conozco^ ledixp , que los £gip-9 
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cküs no tienen razón para menospreciar á 
los Griegos, y especialmente á los Ate-» 
nienses. Ellos miran. vuestras gracias, vues- 
tros chistes y vuestros donayres, como 
fiensamientos frivolos , adornos superfluos 
y 'bellos pasatiempos que denotan un es- 
píritu pueril , y un ingenio débil , que no 
sp puede elevar mas arriba. Veo que te- 
neis un gusto mas fino que las demás na«? 
clones: que conocéis niejor la naturaleza 
humana ; y que sabéis hacer instructivos 
los placeres. I^os demás PueJblos solo se en-? 
ternecen con pensamientos varoniles , con 
movimientos violentos , y sangrientas catás- 
trofes. Poy falta de sensibilidad no distin- 
guimos con>o vosotros la diversidad de 
ifie^ y pasiones humanas , ni conocemos 
los tiernos y dulces placeres que nacen de> 
los .agudos dictámenes, 

Al acabar Cyro este discprso , Solón no 
pudo d^xar de abrazarle y decirle. Feliz 
la nación que es gobernada por un Príncí-» 
pe , que viaja por la tierra y por los ma^ 
res para llevar á su patria todos los tesa« 
IOS de la sabiduría. 
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Cyro se prepaíó po^o después para dé^ 
xar á Atenas ; y al partir renovó á Pisis- 
t^ato la misma promesa , que habia hecho' 
á Quilon y á Leónidas , de ser siempre fieí 
aliado déla Grecia» Embarcóse, pues, con 
Araspes en el puerto de Faíare en una na- 
ve Rodia , que salia para Creta. 

£i designio del Prindpe en ir á esta 
Isla 9 no solo se dirigía á informarse á fon- 
do de isis' leyes de Minos, sino también 
para ver á Pitágoras , que se había deteni- 
do allí yendo, i. Crotón. Todos los Ma- 
gos del Oriente, á quienes este Sabio vio 
en sus iriagés , habían hecho á Cyro gran- 
des elogios de ¿í. Teníanle por el Filóso- 
fo mas grande de su siglo , y por el hom- 
bre mas inteligente en la antigua Religión 
de Or&D. Sus disputas con el Materialista 
Anaximandro le habían hecho famoso en 
toda la Grecia, y dividido á todos los Sa- 
tíos en dos partidos, Araspes se había in- 
formado de esta materia conversando con 
los Filósofos de Atenas ; y durante el via- 
ge se la refirió á Cyro del modo siguiente. 

Pitágoras , descendiente d^ los antiguos 



Reyes de Sainos y amaba desde ñiáo la $a^ 
biduría. Desde entónces;.-descubrió ya ún 
genio superior > y m g?an deseío . de en-r 
eontrár la vc^4ád. :No: hallando en Sshiqí 
ningún l^ilosofo-que pudiese oHaQifestirse* 
la, salió (ds/aUí de edad deidi^z y ocbp 
ja&osj para: bu^areHi^rg, parte lo qi* 
no pod¡a*eQcootr4r en-sii -p^íjriík -D^^ 
pues de Jiabcr- viajado, algún íijpmpo. por 
Egipto y': Asia ,.yoIv 19 ^^^n casa bi^p 
instruido en todas las Ciencias 4^^^ los Cal« 
déos, de. los Egipcios^ de losiGimno^o- 
£stas y .<^e. los Hebreos. 5u /ingenio igu^r 
áaba á su talento, y las , excelentes pren^ 
jdas de su alm? excedían á iii^o y otro. S|i 
•viva y fecunda únaginaclón no ile impedí 
Jaablar con justicia. : .. .íi 1 » 

. Anaxímaadro habla pasado, desde Mjr 
-leto , suvpatria-, á la Isla de.. Samps. Tenia 
todas las instrucciones que pueden adqui- 
rirse con el. estudió; pero stí entendinílen- 
>tD era mas sutil que sólido,' sus ideas n»s 
sabias que brillantes , y su engañadora ek)r 
•qüencia llena de sofisterías. Era un impíp 
-en lo. ioteriár.,. y en lo exterior apar^nti*- 
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1>si una afectada y> extravagaate süpersti-* 
cion. Defetidia como verdades divinas tó^ 
tías las fábulas de los Poetas 9 y se adhería 
al sentido literal de sus alegorías. Adop- 
taba todas las opiniones y principios vul- 
<gares para degradar la Religión, y hacer- 
la monstruosa. Su impiedad' no procedia 
-ifimcamente del vano deseo de hacerse ca- 
beza de una nueva secta , sino de mala in^ 
clinacion. Aborrecía á los hombres, y se 
Complacía en procurar destruir todos los 
placeres del alma, y las deliciosas esperan*- 
zas que inspira la idea de la inmortalidad. 

Pitágoras se opü3o abiertamente á unas 
máximas tan perniciosas, y sé esforz(í í 
expurgar la Religión de las absurdas opi^ 
niones que la deshonraban.- Anaximaiidro, 
cubriéndose bon el velo de una profunda 
hiprocresía , tomó ocasión de esto para 
acusarle de imjMedad. 

Valióse de todos los medios posibles 

para irritar al Pueblo , y alarmar á Poli- 

crates , Rey de Samos. Dirigióse á los Fi- 

'lósofos de todas las sectas , y á los Sacer^ 

dotes de las diferentes Divinidades , para 
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petsnadSjrles que el sabio Saimo ^ enseñan- 
do la unidad de un solo Principio y destruía 
los Dioses de la Grecia* No obstante que 
el Rey amaba á Pitágoras.» se dexó sor^. 
prehendery engañar con las artificiosas re- 
present^ici'ones que Anaximandro formó 
contra él. £1 Sabio fue desterrado de la 
corte > y obligado á ausentarse de su patria. 
Esta historia aumentó á Cyro el deseo 
de ver al Filósofo , y de averiguar por me- 
nor todos los particulares de su disputa. 
Los vientos continuaron favorables | y lle« 
gáron brevemente á Creta. 



LIBRO SEXTO. 

-Luego que Cyro llegó á Creta fue in- 
mediatamente á Gnoso , Capital de aque- 
lla Isla 9 donde vio el famoso Laberinto, 
hecho por Dédalo , y el magnífico tem- 
plo de Júpiter Olímpico. Los Cretenses 
representaban sin oidos á este Dios, para 
denotar que el Soberano Señor del uni- 
verso no necesita órganos corporales para 
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oír las quejas y las oraciones de los hom* 
bres ** 

Este no^^le edificio estaba dentro de 
tm grande cercado ^ eií medio de un mon- 
te sagrado. Entrábase en él por un pór- 
tico de veinte columnas de granito orien- 
tal. La puerta era de bronce efntallada con 
mucho primor. Dos grandes figuras ador- 
naban el portal ^ la una representando la 
Verdad y la otra la Justicia. 

El templa era una inmensa bóveda, 
eii ia que solamente entraba la luz por 
arriba i para que la vista no se distraxese 
con los objetos exteriores ^ á excepción de 
los cielos* El interior era un peristilo de 
pórfido y mármol de Numidia* 
. De trecho en trecho había distintos al- 
taféS consagrados á los Dioses celestiales, 
y entíe las columnas estaban las estatuas 
de las Divinidades terrestres. La cúpula 
estaba cubierta por afuera con planchas de 
plata , y por dentro con imágenes de Hé- 
roes deificados por su mérito. 

Entra Cy ro en este templo : el silen- 

X Plut, de Isid. it Osir» 
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CÍO y la magcstad del lugar le llenan de 
temor y de respetos postrase ^ y adora á la 
Divinidad. Había aprendido de Zoroastro 
que el Júpiter- Olímpico de los Griegos * 
era el mismo qi>e el Oroiiíazes^ de los Per- 
sas , y el Osiris de los Egipcios- 
Miro después todas tas maraviKas del ar« 
te , que se veían en este lugar. No le cau- 
saron tanta admiración la riqueza y mag- 
nificencia de los altares, como la noble- 
za y magestad de las estatuasir Como ha- 
bía aprendido la Mitología Griega conoció 
fácilmente á todas las Divinidades por sus 
atributos, y comprehendió los misterios 
de la Religión en las figuras alegóricas que 
se presentaban á sü vista. 

Lo que especialmente llamó mas su aten- 
ción fue que cada una de las Deidades ce- 
lestes tenia en su mano una lámina de oro 
macizo, en la qual estaban grabadas las 
altas ideas de Minos sobre la Religión , y 
las diferentes respuestas que dieron los Orá- 

I £1 Júpiter Olímpico de los Griegos era su 
Dios supremo , superior á Júpiter conductor. 
También le llamaban Saturno ó Cielo. 
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culos á aquel Legislador quando les con- 
sultó sobre la naturaleza de los Dioses y 
el culto que se les debe. 

En la lámina de Júpiter Olímpico se 
leían estas palabras : yo doy el ser , la 
vida y el movimiento á todas las cria- 
turas ', Ninguno puede conocerme, sino 
el que procura parecerse á mí *¿ 

En la de Palas : los Dioses se manifies- 
tan á uñ corazón puro , y se ocultan á los 
que solo procuran conocerlos con el en- 
tendimiento '. 

Sobre la de la Diosa Urania : las leyes 
Divinas tíO son cadenas para ligarnos , si- 
no alas para levantarnos á los cielos lumi- 
nosos *. 

Sobre la de Apolo Pitio estaba escrito 
este antiguo Oráculo. Los Dioses habitan 
con menos gusto en el cido que en el al- 
ma del justo, la quál es su verdadero 
templo ^4 

X Véase el Discurso citado, 

st Platón. Epínom. 

3 Ibid. 

4 Plat, deRespub, 

5 Jfierod, Aur, Carm» 



;;■ &Candó Gyroi: meditando el . sublime 
«SeiEtMo de GStáA mscf ipcipnes ^ éntira en d 
itémplo UD vie^ .ienerablel^ ::pátttase, de^ 
4antfl? de ohr estsíiía:: dé HarpócVa&s , y 
-(lemkaiiecsTiiacgo rato en lirQ&ado ^enf 
ac&>-:Gyro 'se4)Bésiímc ;que es JPhágora^ 
^ero^no s3 atfeVé^'á intertompár! su devo4 
•2¿ion i^y • continua lej^endo las^inscrigciones 
-de ia^ láxbinas/j " : ; v : - ::: -:;:-; *• % 

~':iKtágoras .(eraiéiydespues-de'liafcer adop- 
tado á los Inmortales, se-kvaoik, mira á 
-ItíSP^s éxti^ígprbs'^ y ve ett^ei-'^yte y 
anbstrb de CyfolastSfñasquetSolaixiter Había 
sdc^cntoy qttandxrje: participó ^ht*.pariidá 
^deieste rjóvén *Prín£3pe.|ma'Gi:efiajAc¿rc^ 
<sé:i éltde saldda*; diseca conoaer^ ¿ inme^ 
¿dtatan»siltebomp!Pehendd^ue<e^ Cyra. ¡ 

- El ¿abio* Sabios/ por no. interorompir 
«inas>el sileocio que .^ debe ^;uaúrda(r en na 
lugar d6dicadp:.para* adotarTl kfs. Dioses 
inmortales, llevó á Cyro>y Araspes á.u^ 
bosque sagrado contiguo aLtemplo.- . ^ . 

- Cyro le díxo entóncres .^Lo qu&hevistd 
•en las láminas me' da. una altav idea de 
ivueetra KeUgiqn*^ M& he aj^stsráda í ^e4 

TOMO I. Q 



a4^ ^viAGBs DE xattüCf^x: joven. 
oir aqoi ^ no solo para* instruirme en las 
leyes de Minos » ^ino tamUen para apEeo;- 
der de vos la doctrina 4Íe Qihor acerca dd 
siglo de Oro. .Me lian didux qae es seme^ 
jante á la de los Persas cocahte al impef 
lio de Oromazes ; 7 á la |le los Egipcios 
relativa al rey nado de Osiris. Tengo mu«- 
cho gusto :ea^ ver alamos vestigios de 
aquellas grandes verdades en todas las ns^ 
ciones: dignaos descubrirme, vuestras anti-« 
guas tradiciones. ^ . 

Solón y respondió Pitágoras , me partiír 
clpo vuestra partida.. para esta lila. Yo iba 
á Crotón ; pero ^spéndi mt^ viage por 
tener la satisfacción: de-vér á un héroe, 

w 

jsajo nadmiento y conquistas han jido 
predichai por (os Orácuj/ofi de casi' todas 
las naciones. Nada os, ocultaré, de- lo^ mis- 
terios de la Sabiduría^ porque coooxoo 
que algún dia .rereis el Conquistador y Le- 
gislador del Asia. 

Sentáronse después ^ cerca de una esta« 
tttá de Minos » en medio del sagrado bos^ 
que. £1 Filosofo les refirió toda la Mito» 
logia de ios primeros Griegos 9 usando del 
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estUo poético de QrfQp.» quien con sus 
pm;ura^ hacia palpables la3 verdades mas 

í En: el siglo dé Oro y dixo j todos los 
habifóQtes de la tierra Vivian en perfecta 
inoce^cia^ En una pajabra 9 como son los 
campos elíseos para los héroes ^ así era en^ 
tónces la feliz morada de los hombres. Las 
destemplanzas del ayre j y la guerra de los 
eieixientos eran desconocidas. Los vientos 
dei norte no habían salido aun de sus 
profundas grutas :. Ips céfiros animaban to- 
das las co$as con sus deliciosas brisas. Ni 
se señtiaii los abrasadores calores del soL 
ni los rigores del invierno. A la primavera 
coronada de flores seguia el otoño cargado 
de frutoSrf La muerte^ ías enfermedades y 
los crímeínes no sé atrevían á acercarse á 
aquellos felices lugares.- 

Los primeros hombres j reposando jun- 
tos en bosques olorosos y sobre prados 
siempre verdes j ya disfrutaban los mas 
puros placeres dé la •amistad; ya sentados 
á la mes4 de los Dioses se saciaban de 

z Véase el Discurso citado. 

Q2 
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néctar y ambrosia'. Otras veces Júpiter^ 
acompañado de todas las Divinidades , su- 
biendo en su alado carro , los llevaba á' lo 
alto de los cielos. Los Poetas ni han co- 
nocido ni celebrado este supreiho lugar, 
en el que las almas veían la verdad , lá 
justicia y la sabiduría en su origen: en 
donde contemplaban la primera Esencia, 
de quien Júpiter y los demás Dioses no 
son mas que btros tantos rayos; y final- 
mente adonde se aliiftentaban vi^do aquel 
objeto, hasta q^ue no pudiendó soportar 
mas su resplandor *í volvían á baxar á su 
ordinaria habitación. .; - . 

Las Deidades inferiores freqiSentabaa 
en aquel tiempo los jardines de Hespéri- 
des, y se complacían en. conversar con 
los hombres. Las pastoras eran amadas de 
los Dioses y y las Diosas no se desdeñaban 
de amar á los pastores. Las Gracias, esto 
es , las virtudes , los acompañaban por to- 
das partes. ¡ Mas ay ^ aquel feliz siglo no 
duró mucho tiempo. Rehusando un dia los 
-hombres el seguií eb carro de Júpiter, se 
quedaron en elcaiilpode Hecates, embria- 



girottse de néctar , perdieron el gusto de 
la pura verdad , y separaron el amor del 
placer del amor del orden. Las pastoras 
se roiráíon en las fuentes, y se enamora-»- 
ton de sa propia belleza. Cada una puso 
en sí núsma todos sus pensamientos. £1 
amor dexó la tierra, y desaparecieron con 
él todas las Divinidades celestiales. Los 
Dioses. Silvanos se convirtieron en Sátiros, 
las Napeas en Bacanales, y las Náyades 
en Sirenas. Las virtudes y las gracias se 
separaron, y el amor propio, padre de 
todos los vicios , produxo la concupiscen- 
cia , origen de todas las miserias. 

Toda la naturaleza se. transformó en 
esta esfera inferior. £1 Sol no tiene ya la 
misma íuerza, ni la misma belleza: su luac 
es opaca. Cúbrese la tierra de una corteza 
espesa , obscura y fea. Destrúyense los 
jardines de Hespérides. Arruinase nuestro 
globo; abrense los abismos, y le inundan; 
los mares le dividen en islas y continentes. 
Las fértiles colinas se convierten en escar-r 
pados peñascos, y. los deliciosos valles en 
precipicios espantosos. Nada queda del 



áfitiguo mundo mas que ruinas sumergida^ 
en el agua. 

Abátanse las alas del alma , rómpese sa 
carro sutil , y los espíritus son^ precipitados 
á los cuerpos mortales , en donde padecen 
varias transmigraciones , hasta que están 
purgados 4c sus crímenes por medio de 
penas expiatorias. De este modo el ágio 
de Hierro- sucedió al de Oro, el qual du- 
rará diez mil años , en cuyo tiempo Sa- 
turno permanecerá ocultó en un retiro in-» 
accesible; pero al fin volverá á tomar las 
riendas de su Imperio, y restituirá el or- 
den al universo, Todas las almas se rcuni-- 
jráii entonces á su principio, 

Esta es la alegoría, continuo Pitágoras, 
Con que Orfeo y las Sibilas nos han hecho 
comprehender el primer estado del hom- 
bre i y la miseria en que había caldo. 
Nuestro cuerpo mortal es el castigo de 
nuestros delitos , y el desorden de nuestro 
corazón es una prueba evidente de nuestra 
degraídacion. 

Conozco, dixo Cyro, que en lo Subs- 
tancial los principios de Zoroastro, Her- 



9te§ y Orfeo son ios mismos. Todas sus 
alegorías abundan en verdades sublimes:, 
¿por <iué pues vuestros Sacerdotes quieren 
seducirlo todo á un culto exterior ? Solo. 
me han hablado de Júpiter» como de un 
Legislador que promete su néctar y am«(, 
hrosia, no á las virtudes sólidas, sino ¿ 
la creencia de ciertas opiniones, y á la 
observancia de algunas ceremonias , que ni 
sirven para ilustrar el entendimiento , ni 
para purificar el corazón. 

Lá corrupción y la avaricia de los Sa- 
cerdotes , replicó Fitágoras , son el origen 
de todos estos tnales. Los Ministros de I09 
Dioses , establecidos principalmente para 
hacer bi^nos á los hombres, convierten el 
sacerdocio en un vil comercio , y solo 
miran con cuidado lo ei^terior de la Rer^ 
l^on. Los espíritus vulgares, no enten*> 
diendo la misteriosa significación de los 
ritos sagrados, caen en una grosera su^* 
persticion , al paso que los hombres atre- 
vidos é inconsiderados se abandonan á la 
impiedad. 

£ste es el origen de las diferentes sectas 
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que inünSin'la Grecia* -Unos ^déspfedaiir 
aun la mas pura antigüedad: otros niegdi^ 
la necesidad', de un cuko exterior : cttgs, 
no reconocen )a Sabiduría eterna portm^ 
sa de los males y crímenes qu^ acaéot^: 
acá t>á^ó. Anaximandfo y sos audju^es dis^ 
¿ípulos 9 ai:tualmente esparcidos por-todj^ 
la Gre{:ia i enseñan que. Dios y la natiíraU 
leza son una misma cosav Cada uno form^ 
un esterna á su modo » $in respetar Ut 
doctrina de los antiguos. '] 

- Quando Cyro le oy6 nombrar i Ána<« 
XÍmandro le dixo. Me han ¡ijforin;ado deP 
h causa de vuestras desgracias y de vlte^^ 
tro jdestierro; pero tengo gran d^seo de^ 
saber por menor la disputa que tuvisteis^ 
con el filósofo Milesiano, Decidme^ ¿de- 
que modo imppgg^steis sú doctrina? Qui-'. 
zá me «ervirá para precaverme de sus pet-^ 
niciosas máximas. Yo Be visto en Ec-j 
bactana muchos Magos » que Jhablaban et 
mismo lenguage que Anaximandro. Los; 
errores del entendimiento humano son casi* 
los mismos en todos los paises y en to4o$ 
los tiempos. ' * .^ • 



*'Xós particulares de esta disputa, res^ 
pondio Pitágorasyson largos: sm eiubargo' 
no quiero ser corto en referirlos por no- 
ser obscuro 

:. Habiendo vuelto á Samos después de 
mis viages, continuó el Filósofo , hallé que 
Ana^imandro habia esparcido por tod^' 
]f«rtes su impia doctrina , y que los jdveneS' 
lá ha^ian adoptado. £1 amor de la nove- 
dad y la inclinación á lisonjear sus pasiones, 
y la vanidad de creerse mas sabios que los 
démas hombres ^ hablan cegado su entendis 
miento , y arrastrádolos á aquellos erroresr- 
-'Para remediar tantos males impugné los 
principios del Milesiano , quien me citó 
para atífe uñ tribunal de Pontífices en el 
lémpló de Apolo , adonde el Rey y to- 
dos los grandes se hablan juntado* £1 em-^ 
pezó su discurso representando mi doctrina 
baxo la forma mas odiosa , dio á mis pala--- 
bras interpretaciones falsas y maliciosas , y 
procuró hacerme sospechoso de la impie-> 
dad de que élmismo era culpable. £ntónces 
iá^ levanté , y hablé del modo siguiente* 
-- ¡ O Rey-, imagen del gran Júpiter ! ¡ O 
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Sacerdotes de Apolo., y vosottos ó Joe&ei 
que .^uis aquí lautos » oídme y juzgad de 
mi; inocencia ! Yo he viajado por todas las 
naciones. del mundo para aprender la ver- 
dadera ciencia, la qual únicamente se halla 
en la tradición de lo$ antiguos , y he ave- 
riguado que desde el origen de todas las 
cosas ao han adorado los hombres mas 
que un Principio eterno ; que todos los 
Dioses de la Grecia no son mas que nom- 
bres diferentes para expresar los atribiitos^ 
de la Divinidad , las propiedades de la na- 
turaleza , ó las virtudes de los héroes. 

Es máxima constante de todos los Pue- 
blos que los hombres no son ahora lo que 
eran en el siglo de Oro; que se han envi- 
lecido y degradado , y que la Religión es^ 
el único medio para restablecer ^1 alma 
en su primera grandeza , para hacer crecer 
otra vez sus alas, y elevarla i las eternas 
reglones de donde cayó. 

Nuestra primera obligación , como hom- 
bres , consiste en exercer las virtudes civi- 
les y sociales, y después asemejarnos á los 
Dioses por un. amor desinteresado de lo 
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belloy perfecto , es decir, amando la virtud' 
por sí misma. Este es el único culto digno de 
los Inmortales , y esta es toda mi doctrina. 

Levántase después Anaximandro en me* 
dio de la Asamblea: su edad, su talento^ 
y su reputación consiguen que se le escu- 
che con silencio y atención universal. Pi- 
tágoras, dixo, destruye la Religión con 
sus sutilezas. Su amor á lo perfecto es una 
quimera. Consultemos la naturaleza , exa- 
minemos todos los escondrijos del corazón: 
del hombre , preguntemos á todas las na- 
ciones , y hallaremos que el amor propio 
es el origen de todas nuestras acciones, de 
todas nuestras pasiones , y aun de todas 
nuestras virtudes. Fitágoras se pierde en- 
sus abstractos pensamientos. Yo me ciño 
á la simple naturaleza , y en ella hallo mis 
principios. La uniformidad de todos los 
pareceres autoriza mi doctrina: este gé- 
nero de prueba es el mas corto, y el mas 
convincente, 

Anaxímandro , repliqué yo , substituye 
las pasiones á los justos sentimientos. Afir- 
ma atrevidamente ; pero nada prueba. Ya 
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no uso tal ihétodo. Estas son mis pruebas,: 
Los Dioses hacen bien sin interés al- 
guno. £1 alma es una parte ¿<t su subs-< 
tancia , y por consiguiente puede imitarlos, 
y amar la virtud por sí misma. Tal era. 
la primitiva naturaleza del hombre. Ana- 
ximaiidro no puede, negar esto sin trastor-* 
narJaKeligiQn. 

£sta doctrina influye en todas las obli- 
gaciones sociales. Sí no podemos amar mas 
que lo que mira a nosotros mismos , cada 
miembro de la sociedad llegará poco á 
poco á considerarse xomp iin ser inde-, 
pendiente hecho para ¿i mismo. No habrá 
razón para sacriñpar el interés particular 
por el bien público. Se destruirán Iqs no- 
bles sentimientos y las virtudes heroycas. 
Además todos los crímenes ocultos serán 
inmediatamente autorizados , si la virtud 
no es amable por sí n^isma : cada uno la 
abandonará quando pueda ocultarse á los 
OJOS del público: cometerá sin remordí-, 
miento todo género de iniqukbdes , siem- 
pre que el interés le compela , y el temor 
Bp le contenga; en cuyo caso será d^- 



<niida'toda sociedad. 'Reflexionad^ pne^ 
ídbre lá Religión ola' Política;, y vVCfels 
■qué ambas ptueban' mi doctrina. ' 

Atíáximañdro tesj^dfidió á esto^ dioJendOr 
Pítágoras iio solo no conoce la natofaleza 
humana, sino 'qué támÍMeü ignofá ki his* 
toria de los Dioses:- SI ídebemos ¿semejar- 
nos á ellos; como él dice 9 nad^mdo ellcte 
tn delicias allá anribá/es predso que ame»» 
ntos-iós placeres sr ^eremos Imitaric^r Los 
T5íoses solo nos dan las 'pasióhés {>^a que 
podamos satiáacérlltói. ^ El mismo- '^Jipitec 
nos da el exemplo. ' Éi deley te fes la gran 
ley asi die tos Inmortales como de los 
mortales;, su atracüiVo-' es irresistible i* él es 
el único resorte del corazón del hombrd 

Nosotras sUfáptC^stnzmbs coff^ gusto, 
lespotiÜífOf j^eva' no siempre por meco 
|ilacer. Podemos aíflar la justicia .por el 
bien que nos procura; pero tafmbiea pode- 
mos amarla por sí misma. En esto» consiste 
la diferencia entre la virtud heroyca j la 
común. El veídadera héroe hace nobles 
acciones por nK>tivos nobles. 
*' jO Samios! Anaximandro no solaCment^ 
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SnteQta: cfutoar y:u^$tros entendimientos^ 
«¡no .tambjen corrpnipjer vuestras costum-»- 
bres. Os. engaña <:iñ<$ndose al sentido lite^ 
jal de- vuestra ^£itologia* Los Dioses, 
.exentos de. fragilidades humanas, no bci<- 
«an Á la tierra para saciar sus pasiones. 
-Todotla.que la sabia antigüedad nps dice 
^.'losjtooresde J^pitetjr de 9tras^D¡vini- 
•dad^s^ no son ma&j^uef alegorías ingemosa^ 
:para..n;^nife^tar el trajtp /mócente fjue los 
J>io$6$ tenían con ios hombres ea el siglo 
•de.. Oro*, Pero los Poetas, que solo, inten-r- 
itfltt' agradar y aír^batar la imaginación, 
Amosftoaando mara^iHfis sobre maravillas^ 
hsLn d^fígiatado yj;iQ$u;a . Mitología coo sus 
iSccione^.'-.'. •• > ;..; . f 

, Aflaximandro me intertumpió excla- 
cnando..^ Sufriréis [4. Samiosj que s^. des- 
ífuya de este modoypestra Religión, V0I7 
-viendo sus misterios .en. .^^orí^s^blasfe*»- 
-m^do contra los ^gr^dos libros de vues- 
:tro6 'Poejtas , y n^gandp los hechos mas 
indubitables de la tr^didpn ^ Pitágoras echa 
por tierra vuestros altares , vuestros tem- 
plos y vuestro sacerdocio, para conduci- 



'. LIBRO SEXTO. Í5? 

fos á h impiedad con pretexto de destruit 
la supersticioD. 

Levspitóse inmediatamente en la Asam-< 
Uea un confuso murmulla.- Dividiéronse 
los pareceres; pero ia niayor parte de los 
«Sacerdotes- me trató de impio y enemigo 
de la. Religión. Conociendo pues él proi* 
iundo disimulo de Anaximatidro , y el 
ciego zeio del Pueblo engañado con sofis- 
terías, me fue imposible el jcoateneime; ^ 
lerantatido la voz dixe. * 

jO Rey, 6 Sacerdotes, <5 Sanúos! oid*- 
xne por ta liltima vez. No .he querido A. 
principio de^ubrir los mTisteri^s del nions-* 
truosó sistema <le Ánáxíman^dro^ nr hacer 
odiosa su persona en una Asamblea públic^ 
como él ha procurado hacer ia mía. Has^ 
ta aquí he respetado sus ccinas; pero ahora 
que veo el abismo en que intenta precipi^ 
taros, no puedp callar mas sin ser traydoc 
á los Dioise^ y á mi patria. j 

• Anaxtmandro os parece zeloso por . h 
keligion; pero en realidad procura des^ 
truirla, Oid los principios que enseña se^ 
cretamente á los que quieren escucharle* 



\ 
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r Nada Haj en el universo loásrqüe'mateb 
na y movimiento. £n el .prófimdo señé 
•de: liba: materia mÜQita todo.; ée produce 
,por medio de una eterna revolución di 
ibrnias. Unas ^ ticstñiyen , y otras^nacc¿ 
Xa: diferente' dispoisicion de los átomo^ 
•hace las difei^entes clases de almas;. pero 
Jtodo se disipa y se sumerge en el abásm'ib 
«después de la.mi^e. Según iAnaximandr» 
"tOf-que zhofSLxijpadiz f madjera i:5 jxieta^ 
puede disolverse ao'solam^te^eiiiagfij^ 
•^re'y pujri ¡kími^jfAifio xs^T^H^n tti'^ifnBs 
^acibiíales. Seguli .él ^ nuestros jsrsuftos temor 
4a» han forjado 'ks:abl$inos ia&rtiales, y 
«iieslEaasombrada'imÁgiíiacÍ35»^es«:Gl orí*- 
^eñ de aqiielbsifiiiwiQS0Si;rij>9 qufe ^íJP^« 
€n..él .tiénebrosajirtarp. N^^sírá ftip^stir 
gioá.f dicC) ha poblado:. lai5?fgÍQftéá€^esr 
4es de Dioses y Senjidípseíl.i ¿y oavestra 
3raj3Ídad nos ha hep^p ima^^i^^que .algu^ 
dia beberemos. n^Ctai! ea íUt:: coO^pauí^i 
JLa bondad y la malicia,: la -virfud y el 
•¥Ído, la justicia y la injusticia n^ :$on m^ 
^ue nombres que dantos á las. cosas > se-r 
gon nos agi:ad^ ó desagjr¿dap.«LQs. bonxr 



/ 



bres naden vídosos ó virtuosos ^ como fe- 
íoces los tigres y mansos los corderos. To- 
do es efecto de un destino invencible ; y 
nosotros pensamos que escogemos, solo 
porque la dulzura del placer oculta la 
fuerza que nos arrastra sin poder resistir, 
Este es ¡o Samiosl el espantoso precipi- 
cio á que os -quiere conducir. 

Estando yo hablando de este modo , los 
Dioses se declaran á mi favor. Retumban 
los truenos f mézclanse los vientos impe- 
tuosos, y confunden los elementos. To- 
da la Asamblea se llena de horror y de 
espanto. Arrodillóme al pi« del altar , y 
digo en alta voz : ¡ O Dioses , dad testimo- 
nio de la verdad , cuyo amor únicamente 
nos inspiráis 1 Una profunda, calma sucede 
inmediatamente á la tempestad. Toda la 
naturaleza se serena y calla; en ñn una 
voz divina parece salir de lo mas interior 
del templo, diciendo: ios Dioses no obran 
por interés , sino por mero atoor del bien; 
no podéis honrarlos dignamente sin ascme^ 
jaros á ellos *. 

I HIer. Sobre los versos dorados de Pitágoras. - 
TOMO I. R 
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Los Sacerdotes 9 y la multitud j mas* 
movidos del citado prodigio , que de la 
verdad , mudaron de parecer y se declai'á- 
ron á favor mió. Anaxtmandro lo conoció» 
é imaginando que yo había corrompido á 
los Sacerdotes para engañar al Pueblo, se 
cubrió con un nuevo género de hipocre- 
sía I y dixo á la Asamblea. £1 Oráculo ha 
hablado 9 y yo debo callar. Creo , pero no 
estoy ¡lustrado ; mi corazón está conmo^ 
vido ; mas aun no está convencido mi en«* 
tendimiento. Deseo hablar en particular 
con Pitágoras para instruirme con sus ra-- 
zonamientos^ 

Pareciéndome que Anaximandro habia 
hablado con sinceridad , me enternecí ; le 
abracé 9 llorando de alegría, á presencia 
del Rey y de los Pontífices , y le llevé 
á mi propia casa. Imaginando el infeliz 
impio que era imposible que un hombre 
de entendimiento no pensase como él , cre- 
yó que yo afectaba este zelo de religión» 
únicamente para captarme la voluntad del 
Pueblo. Apenas estuvimos solos quando 
mudó de estilo , y me dixo. 
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Nuestra disputa se reduce á esta qües- 
tion. Si la Naturaleza Eterna obra con sa« 
biduría y designio i ó toma por mera ne- 
cesidad todo género de formas. No nos 
alucinemos con preocupaciones vulgares. 
Un Filósofo no puede creer sino quando 
se ve forzado por una evidencia comple- 
ta. Yo solo discurro sobre lo que veo ; y 
nada veo en toda la Naturaleza mas que 
una inmensa materia y una fuerza in- 
finiu. Esta materia activa es eterna: lue- 
go una fuerza activa infinita es preciso 
que dé en un tiempo eterno todo género 
de formas á una materia inmensa. Ella ha 
tenido otras diversas de las que vemos al 
presente, y tomará sucesivamente otras 
nueva?. Todo se ha mudado ; todo se mu- 
da y se 'mudará. Tal es el circulo eterno 
en que ruedan los átomos. 

Todo lo que decis , repliqué yo , no es 
mas que una sofistería, y no una prueba* 
Decis que nada veis en toda la Naturaleza 
mas que una infinita actividad ^ y una in- 
mensa materia. Lo concedo, pero ¿por 
ventura se sigue de aquí que la actividad 

& 2 
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infinita es propiedad de la materia ? Aña- 
dís que la materia es eterna , y quizá ^rá 
asi ' y porque la fuerza infinita, que siem- 
pre está en acción , podrá haberla produ- 
ducido ; i mas demostráis con esto que ella 
sea la única substancia existente ? También 
convendré en que la fuerza omnipotente 
pueda dar en una duración eterna todo 
género de formas á una materia inmensa^ 
¿pero se prueba con esto que la fuerza 
obra por una ciega necesidad y sin desig- 
nio ? Aun quando admitiese vuestros prin- 
cipios , me era indispensable negar vues- 
tras conseqüencias 9 las quales me pare- 
cen absolutamente falsas. Estas son mis 
razones. 

La idea que tenemos de la materia , no 
incluye necesariamente la de la actividad. 
La materia no dexa de ser materia quan- 
do está en un perfecto reposo ; ni puede 
recobrar por sí misma el movimiento quaor 
do le ha perdido. De lo que infiero que 
no es activa por sí misma ; y por consi- 

r 

X Véase el Discurso citado. 
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guíente que la fuerza infinita no es una de 
sus propiedades. . 

, Ademas yo percjbo en mí mismo , y en 
muchos seres que me rodean , un princi- 
pio que raciocina , siente , piensa , compa- 
ra y juzga. Luego es un absurdo supo- 
ner que la HKiteria sin entendimiento ni 
^náacion pueda sentir y entender solo por 
mudar de lugar y forma. No hay cierta- 
mente conexión entre estas ideas. Copee- 
do también que la vivacidad de nuestra^ 
sensaciones depende . ordinariamente d4 
jnovimiento que tienen los humores en ej 
cuerpo. Esto prueba que el espíritu y el 
cueípo están unidos;, pero no que sean un^ 
.misma cosa. De todo lo qual cplijo que 
hay ^n la NaturaJ^z^ otra substancia, ade- 
mas. 4^ la materia^ y por CQn§igoieqt;e^ 
gue puede haber u^a Soberana Jnteligen7 
cia muy superior á la vuestra ,,á la mia, y 
á:.la:de todos los deipas.* • . » 

: para* conocer si hayunalntelieenda ttl 
reicorro todíis las maravillas del universc^ 
observo la constancia y la regularidad d^e 
sus leyes , la fecundidad y variedad de 
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SUS producciones , la conexión y propor- 
ción de sus partes , la estructura de los 
animales y de las plantas y el 6rden de los 
elementos , y las revoluciones de los cuer* 
pos celestes» No puedo dudar que todo es- 
to es efecto del arte y d$ la invención y 
de una Infinita Sabiduría. De lo que in- 
fiero , que la fuerza infinita, que conocéis en 
la Naturaleza, es una Soberana Inteligencia. 

Me acuerdo , dixo Cy ro interrumpién- 
dole 9 que Zoroastro me descubrid todas 
esas maravillas. Una vista superficial de 
ellas puede dexar el alma en 5uma incer- 
tidumbre ; pero quando descendemos á 
los particulares 9 quando entramos en el 
santuario de la Naturaleza 9 y estudiamos 
i fondo sus secretos^ es imposible dudar 
mas. No comprehendo como Anaximan. 
dro pudo resistir á la fuerza de vuestros 
argumentos* 

Después de haberle expuesto 9 prosiguió 
Pitágoras 9 los motivos que me obligaban á 
creer 9 le supliqué que me propusiese sus 
objeciones. 

Un Ser infinitamente sabio y poderoso» 
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dixo ¿I f es necesario que sea enteramente 
perfecto ; es preciso que so. bondad cor* 
responda á su sabiduria, y que su justi- 
cia iguale á su pckler: sin embargo, según 
ruestro sistema , el universo está lleno de 
imperfecciones y de vicios ^ toda la nata- 
raleza abunda de seres infelices y malos. 
No puedo pues -concebir como un Ser so- 
beranapiente bueno, sabio y poderoso 
puede $ufrir tantas miserias y tantos crí-- 
menes. La Idea de una causa , infinitamente 
perfecta f me. parece incompatible con efec- 
tos tan contrarios ásu benéfica naturaleza. 
Esta es la razón de mis dudas. 

I Qué , le respondí yo , negareis lo que 
veis claramente, porque no comprehen^ 
deis lo que no veis ? La mas pequeña luz 
nos obliga á creer ; pero la grande obscu- 
ridad no es suficiente razón para negar. £n 
este vislumbre de la vida humana los ojos 
del entendimiento son muy débiles » aun 
para mostrarnos con evidencia los prime- 
ros principios. Solamente los vemos á lo 
lejos por un instantáneo rayo de luz , que 
basta para guiarnos ^ mas no para, disipa 
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toda la obscuridad.. { Despreciareis las prue-* 
bas mas convenientes de una Inteligencia 
Soberana porque no veis las razones se-, 
cretas dfe su conducta? ¿Negareis la Sa-<* 
biduría Eterna solo, porque no podéis 
concebir como puede subsistir el mal ba- 
xo su gobierno í ¡Ó Anaximandix) ! ¿Es 
esto raciocinar? 

^ Vos me agraviáis , replicó Anaxímán- 
dfo : yo ni afirmo , ni niego eósa alguna; 
pero dudo de todo , porque na veo nada 
demostrado, y me. hallo en la. necesidad 
de fluctuar siempre en un mar de incerti^- 
dúmbre \ 

' Conocí que su ceguedad lé conducía 
á todo g¿nero de absurdos. Resolví següiri- 
áe. hasta la orilla del precipicio , yjnostrar*- 
•le sus horrores para librarle después de él. 
Sigamos , le dixc 9 paso por paso las con-- 
scqüencias de vuestro sistema. ' 

^ Demostrar es probar no solamente 
que una cosa es, sino también que.es tm-» 

1 Véase el Discurso citado. . 

3 Hablo de U demostración geométrica y m^^ 
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pasible que no sea. Vos no podéis pro-, 
barxle este modo la e:xisteücia de los cuer- 
pos y ly sería esto .suficiente para que du- 
daseis que los hay-. aquí? Se puede demos- 
trar la conexión de las ¡deas ; pero los he- 
chos solo se pueden probar con testimo: 
nk>. de los sentidos. El exigir demostra- 
ción en materia de sentir y apelar á los 
sentidos , donde es necesaria la demostra- 
ción j es invertir la naturaleza de las cosas, 
es lanúsma locura que si se de^eassi vier. los 
sonidos y oír. loscotóres» Qñando t,ene-« 
mos fuertes razones para creer , y. nada 
nos obliga á dudar , el alma debe rendir^ 
66 á la- evidencia. ;£sto no es una demos-? 
tración geotuétrlca, ni es una meta proba-« 
bilidad; pero sí'una; prueba suficiente para 
determinarnos á creer f'. 
, Los sentidos 9 du^o.Anaxim^düo, or- 

1 El origen del Pirronismo proviene de nó ha- 
cer di^incion entré deihostracion , prueBa y pro-' 
habilidad. Demostración- e$ quapdo Jo con^^dieto^ 
rio. es imposible. Prueba^ quando las razones de 
creer no nos dexan pretexto para dudarV Probabi- 
lidad, quando hay mas motivo jpara cíeer ^ue'para 
dtlday. 
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diqariamente nos engañan , y por consU; 
guíente no debe ser creído su testimonio. 
La vida quizá no es mas que un sueño per- 
petuo | en et que todo es ilusión. 
' Convengo , le repliqué, en que los sen- 
tidos nos engañan muchas veces ; pero es 
esta una prueba de que siempre lo hacen 
asi, y que jamas se debe confiar en ellos. 
Yo creo que hay cuerpos , no solo por el 
testimonio de uno ó mas sentidos , sino por 
el testimonio unánime de todos los senti- 
dos f de todos los hombres , de todos los 
tiempos y y de todos los lugares. Luego asi 
como las ideas universales é inmutables son 
como demostraciones en las Ciencias , asi 
también la continua armonía^ y casi infi- 
nita combinación de nuestros sentidos , son 
pruebas en punto de hechos. 

Os he traído, replicó Anaximandro, 
adonde quería. Nuestras ideas son tan in- 
ciertas como nuestros, mentidos. No hay 
demostraciones , n¡ verdades inmutables y 
universales. No sé ciertamente si existen 
algunos otros seres ademas del mió. Pero 
aun quando asi sea, lo que á unos pare- 
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ee cierto^ á otros parece falso. Luego no 
se sigue que una cosa es verdadera porque 
nos parezca tal. Un entendimiento , que 
suele engañarse muchas veces , puede en* 
ganarse siempre. Esta sola posibilidad es 
suficiente para hacerme dudar de todas las 
cosas. 

Tal es la naturaleza de nuestro entendí* 
miento , dixe yo , que no podemos i;ehu- 
sar el hacer homenage á la verdad quando 
claramente se percibe : antes bien nos per- 
suade dé modo que nos quita aun la liber- 
tad de dudan Esto es lo qué los hombres 
lUmán evidencia y convicción. £1 enten- 
dimiento humano no puede adelantar mas. 

¡ Ó Anaxímandro ! pensáis que racioci- 
náis mejor que los demás ; pero por sutí« 
lizar demasiado destruís la pura razón. Ob« 
servad la inconstancia de vuestro entendi- 
miento 9 y la contradicción de vuestro dis* 
curso. Al principio queríais demostrarme 
que no hay Inteligencia Soberana. Después 
de haberos manifestado que vuestras pre« 
tendidas demostraciones eran solamente 
unas vagas suposiciones 1 os refugiáis á una 
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^uda general. £n fin vuestra Filosofía se 
dirige á destruir la razón , despreciando to- 
4aev¡denciay y sosteniendo que no hay nin- 
guna regla para poder juzgar cdn seguridad; 
y por lo mismo es inútil hablaros mas. 

Aquí callé para ver lo que respondía; 
y viendo que no decía nada, continué 
así mi discurso. Supongo que dudáis se- 
riamente ; pero es la. falta de luz ó el te- 
por de ser convencido lo que causa vues- 
tras dudas. Entrad en vos mismo^ La sa-r 
biduría mejor se hace sentir que enten- 
der. I^scuchad ja • voz de la Naturaleza, 
que habla en vuestro interior, y veréis 
como reprueba^ inmediatanaente vuesjtra? 
sutilezas. Vuestra insaciable, sed. 4e felici- 
dad desmentirá. á vuestro alucinado en- 
tendimiento ,.que se regocija con la inhu- 
Qtana esperan^ 4^ .vuestra cercana extin- 
^qn» £ntrad, vuelvo í decir ^uoa vez en 
vos^ mismo: imponed silencio á; vuestra 
ifE^inacion^y á vuestras pasiones , y ha- 
ILapeis en, lo íntima de vuestra alma un 
ip^xpUcable coQOciipiento de la Divinidad, 
£u<5 no os perquíiri dudar. Enjóncps ve*' 
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reís !a evidencia de esta verdad , y vues-' 
tro entendimiento se reconciliará con vues- 
tro corazón. De su reconciliación depen- 
de la paz del alma. Solo en esta tranqui- 
lidad podemos oir la voz de la Sabiduría ¿ 
que suple los defectos de nuestros racio- 
cinios. Aquí acabó Pitágoras su relación; 
y Cyro le dixo. 

- Unis las razones mas patéticas a los ar- 
gumentos mas sólidos. Ya consultemos la 
idea de la Primera Causa , ya la naturale- 
za de sus efectos , la felicidad del hom- 
bre , ó el bien de la sociedad , la razón ó 
la experiencia, todo conspira á probar 
vuestro sistema ; pero para sostener el de 
Anaxímandro es menester conceder , con- 
tra toda razón , que el movimiento es una 
propiedad esencial de la materia , que es-^ 
ta es la única substancia existente , y que 
la fuerza infinita obra sin conocimiento nt 
designio, no obstante de todas las señales 
de la Sabiduría que resplandecen en el uni- 
verso. 

No concibo como los hombres pueden 
dudar entre los dos sistemas. £1 uno es 
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obscuro para el entendimieato ; quita to-- 
do consuelo al corazón, y destruye la 
sociedad : el otro está lleno de luz y de 
ideas consoladoras ; produce nobles senti- 
mientos, y fortalece todas las obligacio- 
nes de la vida civil. 

Ademas , me parece que propusisteis con 
mucha moderación vuestros argumentos, 
los quates creo que son indisolubles y de- 
mostrativos. £s necesario que uno de los 
dos sistemas sea verdadero. Ó la Natura- 
leza Eterna es una materia ciega, ó una 
sabia Inteligencia ; no hay medio. Habéis 
probado que la primera opinión es absur* 
da ; luego es evidente que la otra es ver-» 
dadera y sólida. Decidme, pues, ¡6 Sa^ 
bio PitágorasI ¿qué impresión hicieron 
vuestros discursos en Anaximandro ? 

Se retiró , respondió el Filósofo , con- 
tuso , desesperado y resuelto á perderme. 
£1 corazón de Anaximandro estaba como 
los débiles ojos , que el sol deslumbra y 
ciega. 

Ni los prodigios , ni las pruebas, ni nin* 
gunas otras consideraciones , pueden mo* 
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ver al alma quando el error se ha apode* 
rado del entendimiento por causa de la 
corrupción del corazón. 

Después que partí de Samos he oido 
que ha caído en la loca extravagancia que 
yo habia previsto. Resuelto á no creer si-: 
no lo que se le demuestre con una eviden- 
cia geométrica » ha llegado no solo á du-^ 
dar de las verdades mas ciertas ^ sino tam- 
bien á creer los mas grandes absurdos- 
Sostiene 9. sin ninguna alegoría, que todo 
lo que ve no es mas que un sueño : que 
todos los hombres, que le rodean, son 
fantasmas : que él mismo es quien se habla 
y se responde quando habla con ellos : que 
el cielo , la tierra , las estrellas , los elemem 
tos , las plantas y los árboles no son mas 
que ilusiones; y en una palabra, que en el 
mundo no hay nada real sitio él mismo. 

Al principio queria destruir la Esencia 
Divina , substituyendo en su lugar una na- 
turaleza ciega: ya ha destruido esta mis- 
ma naturaleza, y defiende que él es el úni- 



co ser existente V 



I Los Eg:otsrai modernos usan el mismo len; u«« 
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Así se acabó la conversación entre Cy- 
ro y Pitágorás. El Príncipe se condolió 
mucho y considerando la debilidad del en- 
tendimiento humano. El exemplo de Ana- 
ximandro le hizo ver que los ingenios mas 
sutiles pueden pasar de grado en grado 
de la impiedad á la extravagancia , y caer 
en ún d'elirio filosófico , el qual es tan ver- 
dadera locura como otra qualquiera. 
• Cyro fué el día siguiente á ver al Sa- 
bio para hacerle algunas preguntas sobre 
las leyes de Minos. La paz que goza la 
Persia , dixo á Pitágorás , me permite el 
poder viajar con tranquilidad. Paso por 
los países mas famosos , para aprender los 
conocimientos mas útiles. He estado en 
Egipto , donde me informé de las leyes y 
del gobierno de aquel reyno. He viajado 
por Grecia , para conocer por mí mismo 
el estado de las diferentes República's que 
la componen , especialmente las de Lace- 
demonia y Atenas. 

Las antiguas leyes de Egipto me han 

ge que usó en otro tiempo Carneades. Véase el 
Discurso citado. 
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parecido excelentes y fundadas en la na- 
turaleza ; pero su forma de gobierno era 
defectuosa. Los Reyes no tenían ningún 
freno para contenerlos. Los treinta Jue- 
ces no eran mas que meros intérpretes de 
las leyes. En fin el despotismo y las con- 
quistas destruyeron aquel Imperio.' 

Temo que Atenas se arruine por el de- 
fecto contrario. Su gobierno es muy po- 
pular y tumultuoso. Las leyes de Solón 
son buenas; pero no ha tenido bastante 
autoridad para reformar el genio de un 
Pueblo excesivamente inclinado á la liber- 
tad , al luxo y á los deley teip. 

Licurgo ha remediado los males que han 
arruinado el Egipto j y quizá destruirán í 
Atenas; pero sus leyes son muy contrarias 
á la naturaleza. La igualdad de clases 9 y 
la comunidad d^ bienes no puede subsis- 
tir mucho tiempo. Ademas , sus leyes re- 
frenan por una parte las pasiones , y por 
otra les dan demasiada soltura ; y al mis- 
mo tiempo que proscriben la sensualidad 
favorecen la* ambición. 

Ninguna de estas tres formas de go^ 

TOMO I. S 



274 VIAGES DE CTRO Et JOVEN. 

bierno me parece perfecta* Me. han dicho 
que la que Minos estableció en otro tiem- 
po en esta Isla , no tiene ninguno de los 
defectos que he mencionado* 

Pitágoras admiró la penetración del jo- 
ven Príncipe, y le conduxo al templo, 
donde las leyes de Minos estaban guarda- 
das en una caxa de oro. 

Cyro halló en ellas todo lo que miraba 
á la Religión , a la Moral , á la Politi- 
<:a , y quanto podia contribuir al cono- 
cimiento de los Dioses , de sí mismos, y 
de los demás hombres. En el mismo sa- 
grado libro encontró también lo mas ex- 
celente de las leyes de Egipto , Esparta y 
Atenas, por lo qual comprehendió que 
así como habia sido útil á Minos el co- 
nocer al Egipto , así Licurgo y Solón de- 
bian al Legislador de Creta la mejor par- 
te de sus instituciones. Sobre este mismo 
modelo formó también Cyro las admira- 
bles leyes , que estableció en su Imperio 
después de haber conquistado el Asia. 

Pitágoras le explicó después la forma de 
gobierno de la antigua Creta, según el 
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^nal se precavía igoalmente el despotismo 
y la anarquía. ¿Quién hubiera pensado, 
añadió el Filosofo 9 que una constitución 
tan perfecta en todas sus partes no habia 
de haber subsistido siempre ? Los suceso- 
res de Minos reynáron ciertamente algu- 
nos siglos como hijos dignos de tal padre; 
pero fueron poco 4 poco degenerando. 
No creyéndose bastante grandes , siendo 
solo protectores de las leyes, quisieron 
substituirlas su arbitraria voluntad. Los 
Cretenses se opusieron í las innovaciones, 
y de aquí provinieron las discordias , y las 
guerras civiles. £n estas turbulencias los 
JR^eyes fueron destronados y desterrados 6 
muertos , y los usurpadores ocuparon sa 
lugar. Estos, para lisonjear al Pueblo, de« 
bilitáron la autoridad de los Nobles. Los 
Diputados del Pueblo invadieron la auto- 
ridad soberana , se abolió la Monarquía» 
y el gobierno se hizo popular. 

Tal es la triste condición de las cosas 
humanas. £1 deseo de una autoridad ili- 
mitada en los Principes , y el amor de la 
. independencia en el Pueblo , expone á^.to- 

$ 2 
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dos los reynos á inevitables revoluciones. 
Nada es fixo ni estable entre los hombres» 
Sus pasiones , tarde ó temprano , derogan 
las mejores leyes. 

Cy ro comprehendió por esto que la se- 
guridad y felicidad de un reyno no depen- 
'de tanto de que sus leyes sean sabias , co- 
mo de la sabiduría de sus Reyes. Tampo- 
co es la forma de gobierno la que hace fe- 
lices á los pueblos : todo depende de la 
conducta de sus Gobernadores , de la pron- 
ta ejecución de las leyes , y de su exacta 
observancia. Todos los Gobiernos son bue» 
nos quaiído los que gobiernan buscan so-^ ^ 
lamente el bien público; pero siempre se- 
rán defectuosos , porque siendo hombres 
los Gobernadores , son imperfectos. 

El Príncipe , después de haber tenido va- 
cilas conversaciones dé esta naturaleza con 
♦el sabio Samio, se preparó en fin para 
continuar sus viages*; y al partir le dixo: 
'siento infinito veros abandonado á la cruel- 
dad de una fortima caprichosa. ¡ Quan di- 
choso seria yo si vinieseis á Persia á vivir 
ea mi compañía! No os ofrezco ni place- 
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tes ni riquezas , que tanto atraen á otros 
hombres , pues conozco que os moverían 
|)oco. Sois superior á los favores de los 
Reyes , porque conocéis la vanidad de la 
grandeza humana ; pero os ofrezco en mis 
Estados paz , libertad , y la dulce tranqui- 
lidad que los Dioses conceden á los que 
aman la sabiduría. 

Me alegrarla verdaderamente , respon- 
dió Pitágoras , el vivir baxo vuestra pro- 
tección con Zoroastro y los Magos; pe- 
ro, me es preciso seguir las órdenes que 
se me han dado por el Oráculo de Apo- 
lo. En Italia se levanta un poderoso Impe- 
rio , que algún dia se hará dueño del mun<- 
do. Su forma de gobierno es semejante 
á la que Minos estableció en Creta. El ge- 
nio del Pueblo es tan guerrero como el 
de los Espartanos. El.generoso amor de su 
patria ^ la estimación de la pobreza perso- 
nal para aumentar el erario, los sentimien- 
tos nobles y desinteresados , que ' preva- 
lecen entre los Ciudadanos , su desprecio 
á los placeres, y su ardiente zelo por la 
libertad , los hace aptos para conquistar to-> 
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do el universo. Voy á ensenarlos á Cono*' 
cer á los Dioses^ é instruirlos en las leyes 
que deben observar. Me es preciso dexa- 
ros ; pero mi corazón os seguirá á todas 
partes. Extendereis sin duda vuestras con- 
quistas, segün lo han prédicho los Orá- 
culos. I Los Dioses os preserven entonces 
de embriagaros con la autoridad sobera- 
na ! Ellos os hagan sentir el placer de rey- 
nar únicamente para hacer felices á los 
demás. La fama me informará de vuestros 
sucesos. Yo preguntaré con freqüencia: ¿ la 
grandeza del mundo ha mudado el cora- 
zón de Cyro? jama aun la virtud? ¿con- 
tinúa temiendo á los Dioses ? Aunque es 
menester que ahora nos separemos, nos 
volveremos á encontrar en la morada de 
los justos. jAhCyro! ¡quanto me alegra- 
ré dé veros otra vez , después de la muer- 
te , entre los buenos Reyes, que son coro- 
nados por ios Dioses de gloria inmortal ! A 
Dios , Príncipe , á Dios. No os acordéis 
de usar de vuestro poder , sino para ma* 
nlfestar vuestra bondad. 

Cyro estaba tan enternecido, que no pq- 
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do hablar. Abrazó con respeto á aquel 
venerable viejo 1 y le bañó el rostro con 
lágrimas; pero en fin fíleles preciso el se- 
pararse. Pitágoras se embarcó inmediata- 
mente para Italia y y el Príncipe en una 
nave Fenicia para Tiro. 

Conforme se iban apartando de Creta , y 
las costas de Grecia perdiéndose de vista, 
Cyro sintió un gran pesar. Acordándo- 
se de todo lo que había visto y oido en 
aquellos paises, dixo á Araspes: ¿Es esta 
la nación que se me había pintado como 
superficial y frivola? Yo he hallado en 
ella grandes hombres de todas especies» 
profundos Filósofos, hátíles Guerreros, 
sabios Políticos , y genios capaces de com* 
prehender lo mas alto y profundo de to- 
das las cosas. 

£s verdad que mas aman los conoci- 
mientos agradables , que las ¡deas abstrae* 
tas: las artes de imitación, que las sutiles 
teorías ; pero no desprecian las Ciencias 
sublimes. Al contrario, se aventajan en 
ellas quando se aplican á su estudio. 

Aman á los extrangeros mas que las de- 
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mas naciones , por lo qual su país debe 
llamarse la patria común del género hu- 
mano. Parece ciertamente que algunas ve- 
ces están embebecidos en bagatelas y en- 
tretenimientos pueiiles; pero los grandes 
hombres de la Grecia poseen el secreto de. 
preparar los negocios mas importantes 
quando se están divirtiendo. Conocen que 
el espíritu necesita descansar de quando 
en quando; mas entonces ponen en mo- 
vimiento las mas grandes ^máquinas con 
los muelles mas pequeños. Miran la vida 
como un juego semejante á los Olímpicos, 
en los que las danzas alegres se mezclan 
con exercicios penosos. 

Admiro , dixo Araspes , la política . de 
los Griegos , y todas sus bellas prendas 
para el trato; mas no puedo estimarlos 
ni por su talento, ni por su ciencia. Los 
Caldeos y los Egipcios los aventajan ex- 
cesivamente en todos los conocimientos 
sólidos. 

Yo soy de muy diferente parecer , re- 
plicó Cyro. Es ^vidente que hallamos ideas 
sublimes y descubrimientos útiles entre 
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los'CaMeosiy- Egipcios; pero su profun- 
da denda está Imuchas' veces llena de obs* 
curidaiíNo saben , como los Griegos , lle- 
gar á conocer las verdades desconocidas, 
encadenándolas con otras conocidas 7 fá- 
dles. M método ingenioso de colocar ca- 
da idea en su propio lugar, de condu*" 
6Ír por. grados ál entendimiento , desde las 
vei^ades mas sencillas, hasta las mas biea; 
ordenadíis , blaras y breves ,- es un secre- 
to poca.cmioqldo de los Caldeos y Egip^ 
ció», qúienes'se^jactan de tener mas inge- 
nio para inventar 1 Estz ciertamente es 1^ 
verdaderanfienda , que ensenad hombre la 
dxtensioin jr los límites > de su entendimíen-' 
to 5 y por lo mismo* prefiero á los Griegos- 
á las ~dem2KÍ. naciones, no' por su urba-i-^ 
Jdidad* ' '.". ' .. : 

La vecdad^a política e$ común á to- 
dos los hombres dvUizadbs , de qualquier 
nación que sean; no es peculiar de nin*^' 
gun Pueblo. La orbamdad exterior no es 
mas que la forma establecida* en. difereiv^ 
^s países para expresar la cultura del aU 
ina. Prefiero la política ' de los Griegos i 

TOMO I. T 
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h de las demás naciones V potque és iiato- 
xal y menos embarazosa : ella -exdayé to-, 
das las solemnidades superfinas;: su. ánlco 
pbjeto es facilitar y hacer agradable la so^ 
ciedad y la conversación. La urbanidad 
interior, es muy di&reñte de la política 
civil. 

'No estuvisteis presente el dia>que Pitá- 
gorás me habla sobre este asunto; y por 
lo .mismo quiero, informaros de. ^s ideas 
sobre la política , las que pinKirtica coa 
exactitud. Oid como la 'deñnio^iSs una 
%ualdad de alma> la qual ezchiyé al mis-* 
sno tiempo. la insenábüidad y. la:£tcilidad 
en inclinarse : supone un vii^a'; d¡scerni-« 
miento para conocer inmediatamente los 
diversos caractéjnes de los hombres^ y por. 
una fácil condescendencia se acomoda al 
gusto de todos ^ no para lisonjear^ sino pa* 
la calmar sus pasiones* En una palabra y es* 
un olvido dévnosotros mi;smQs> p^a bus- 
car 4o que puede' aj^adaf^ á .los demás; 
pero de un modo ^an fino ¡que no conoe* 
eán nuestro htteatOL Sabe contradecir con 
resp^jó f y agradar ! sin . aducción, £stá 

.1 s'. 
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Igualmente distante de tina insípida con- 
descendencia y Tina baxa familiaridad. 

Así fueron conversando Cyro y Aras- 
pes , hasta que los vientos contrarios los 
obligaron á anclar en la costa de Chi- 
pre. El joven Príncipe se aprovechó de 
esta oportunidad para visitar el templo de 
Fafos, y los montes de Idalia, consagrados 
á la madre del amor. La vista de aquellos 
famosos lugares le traxo á la memoria lo 
que Pitágoras le habia dicho sobre la cor- 
rupción de los Poetas Griegos , y las mons- 
truosas producciones de sus licenciosas y 
desarregladas imaginaciones. Ellos han de* 
gradado la primitiva Teología de Orfeo, 
baxando del empíreo las Deidades ce- 
lestes , para colocarlas en las montañas de 
Grecia, como su mas alto cielo; y les han 
atribuido no solamente pasiones humanas, 
sino también los vicios mas vergonzosos *• 
Cyro no perdió el primer momento favo- 
rable para dexar esta Isla profana ; y des- 
embarcó muy presto en Tiro. 

X Véase el Discurso citado. ' 



/^.^. Uí2/ 



»f 






» » ♦ .jk . if j ' ' I i, 






:j 



- •. ) 'j'j j • :' 

T 

I 



, . *J ,4 « / • V 






n ;.* 



— *!i ■» J>J t)'<<',v;'' ' > 









í ' 



. ¡ V ». 



. < i i .V A IK 









t • fp 



« < • \ t ' 



f ?■[ ' 'I 



» . «/ 1 i* '■ 1 • t 



• ■ '•■j:jÍ':*'í r 



t f j t' ^' • 



• 'II i t I ■ ^ 

r 

' É. 

• r í 
< » • 1 ' < • ■ • 

• r 

. ,• T'-.i-t'. ''.'1. 

• « • 



, 1 I » * 



'.'I :: 









^1 r'f r 






■ •■■•» 






' ■ f • 



í 



t 



í: 



) 1 



. . i 



f.f 



'I * 



>■. 



VSv . . 



^ 



